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. 'E111-111-Paraguay; a dos 1_egúa's.-räe1;j1i~; o1uaad”de"Asu'máién .
. _ .._'exis_'te-'ï'u;/1'-1ug;.1r llamado. L:,¡Ltiíje;1W';f;.;¿;¡11;;_i¿f1_f_'d'gfi_¢'m1n¿dQCam¿ . i
-\: be-^wi^.¬eueva--.ae ^n¢er<.›s ge=1'=›m'›;.eefinrlei-;-he›1±a.-ido@-`ï
Q. -- hago-'1muèh0s._'a'ños'_' up: fn'úo1e_o'. de; de-;-s_eèx§¿"c1_i__i;=_nt't=3sf;_'. '<ì_e-~ äfricanosjy Í
. '_'-ƒque -mantìenén-;'-ïsus. tra'dìc1o_1_1e`§¿f Si ftpu/iéra_1i;ds'..'que' jestuãìar . " ”

el' foI1§'o11je¿.- páragxzayo- e/n_ sL_L;_as'peéto'_' dèj i1'1f1u'ezic'ià;-“ajfrìc'ana,.:_.-¡ UI ;tend1-íamoe que-recurr1r.^a'esta fLte'nte"-¢oh'u$1úni'cog'eje1fipIo '

R1"'hiseò1-mixer' H." Sánchez-~'~
_ Quel-'habla ãe_.'__este.111gar' oo-

] 'mo uno- -c_Ie__"1__o's- escgses 'sitios
. donde' se; ës'çabIe¢ìe1'o1f±.- los

. neg1-os'en'e1 Paraguay y_ des-'
' criba la fiesta--'de'SanfBa1ta-'N A

zar el Rey.Mag'o“1íe'gro: “En
esaz- 1'egìón` integmediaj es~
taba también .1a'_'a1de"a ¡de
:negros denominados' Laurel-
ty.- La-. introducción de la

_masa- africana/en 'ei' Para-
g11ey"f11e muy- esc'as:1._ Por
eso los' 11egros'ca1fecie1¬o11 'caf
si 'de ínfluìo en Ia constitu-
ción étnica del pueblo. Lau-_

_re1ty 'era -uno' de lná- escasos
sifïos donde.se hahíaú esta-
blecido.-. Allí ' celebraban

-- ' de a11tigueS' tradiciones. I -

. _ ¡
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_ = - A-3 ~_'P(›;f;^ILuEEONs^o~~PsnsDA,jV11Lpss=ï.'. f `%

maga' 1 sgiïfdaei-'.' 1 mm- ;'¿;;é1a'ná -;
danzaba_-:co'n'. un c'änfa1"o -lle-;
no 'de' 'agu'a'-sobre. la -.cabe'za-.- 2
Una ìn'ge11úe'¿-'y':. fr`e:¬j'u_à__` ¿ie-Á
g1¬ía,I; ìmpr'eg_nada.- de- -cierto .
misticismo, f1otaba`en-e1_`a1íf1~" `
bíeute. =Es1:a-. o1'igìna1ï_ 'nota-'d'e.-' '
nuestro . folklore - púetìe-f ob-"

el; dia 'de Reyeš-.'e1.j ó`z_1i_nìb_1iS¬›'
dei' San Lo1^enz'o”- (H,- Sán'cl1'ez-
Qu'eì.' . “E'scritu1*a'“_ yï Fúnüôn- '
del Paràguey' C_oìoniaI'_f_ pág; --
zm-2111-.; _- _ = .;

- En un 'a-rtíc`:uIo;`deì__ Si-.,__I<¬éIi›c..'
Maria Cáce1~es,._que_ s_é¿-'pubIi'---
có en _ "El" P1afa_”;' en _vísp'e›¬__=
res' del 19' de jurìio,f- fítúladoš .-
“Artìga's' en Curúágúaty; le-gi

se1¬varse=.'a1ínf.._ hoy, E=1:omà11'd`o;"-"
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_.;; _|f ' fIideƒmfz-so Pereda Valdes

EL NEGRO URUGUAYO

“Und de los páginas más asombrosas de la historia
“Il mundial es lo de la ii-espia/niacióii de la mee al-egm el Nuevo
'Ii Mimiclo. Niiigími movimiento entre las ideas Iiimiemos ha

creado problemas más dificiles e iviteresfmtes. La ieiteligeiite
oempfreeisióii de esos problemas fy de la cultura y del folklore
de la mea aiegm la hem oleemzddo pocos emfliíes blancos
¿¿.¡¡-¿e¡¬¿ca¢¡O5| Enfq-9 lgg 230503 que híbfl ìf`6'ì'ìdCÍO ÉLUÍÚO 68 Hdôfüflåú

'E Peredo Valdés Q-uieii sobresale no solo por su proƒimdo co-
? fnoeimfieiito de la mera eiegrci, sino lfafmbién por el generoso

saewifieaïo de tiempo y ganancia Jy por el desprecio de todo
d pemto de oista pi-ejoicioso que ha demostrado. Es el deber

'mami de ¿odos los que sie-Men la e^espOeisobil-¿dad de lo een-
Fíi' ciencia social de eoiiipreaiclei" fi; siøpercm^ esos problemas. Pm'

5% medio del ƒi-no intelecto de Peredo Valdés daremos im peso
en eso eompreiis-ióii. Recibimos efømde de él por nuestro tm-
bojo de promofuw por medio del ƒolïalo-re la ƒ-ndeimidad eiitee
Os pueblos amwieamos”.

De: RALPH STEELE BOGGS
¡gi! Director de F'OUelO-re de las Amé-ricas

Em-P-roƒesor de lo Umoersidfrd de North Ud-rolfieid
' Profesor de la Unifuersidad de Florida E. U.

EL NEGRO URUGUAYO RN LA OBRA DE
ILDEFONSO PRRRDA VALDES

L Tenemos- pìfesente el libro V“Neg-ros esclavos y negros'
_- ` 1ib1~e,=;" _esquema de ìo. sociedad esolawsta y aporte del 1f1eV-¿V
fi gro en 11uost1'a; formación nacionabá del brillante poeta Y

ensayista 'L1r11guáy'o' Ildefonso Pereda' Vâildês; &1`*Í01'V ï1118«-_
docena de obi*¿1sf Íité1°afìaš donde 'el fome. qüef PV1“ëf101I1ÍH&--€S_V,

_r |, .

xy; '.



4 REVISTA DEL INSTITUTO HISTORICO Y GEOGRAFICO

el negro, el mísero afro-negro que sólo ahora encontró cs.-
crìtores para descubrir cl misterio de su alma torturado, el
drama económico y social de la raza y lo misnio sus simples
alegrias, sus cánticos lascivos, cada vez más niezclandose con
los versos de los blancos. , -

Excluyendo los norte- americanos, siempre los primeros
en todo lo que promovieron, no solo en el campo de la an-
tropología, sino dc la sociología, economia, etc., las más ade-
lantadas cxperiencias, análisis y apreciaciones del negro hasta
los más simples trabajos de divulgación como esta curiosísima
antología de las “Public Lectores” realizadas en la Univer-
sidad de Howard sobre los negros de Vxfashington y con el
concurso de siete profesores cuyas conferencias están ahí en
ese “The Negro in Amériecï”, otros paises del Continente
nada hicieron o hicieron muy poco. No es cn una siinplc cró-
nica que podremos coinentarla bibliografía del asunto, sin
embargo, se sabe que nosotros, los bi-asilcños y los cubanos,
cufin, las dos regiones más típicas del hombre negro iniciaron
muy rec-icnteinente tales estudios y, claro esta, hay GXGBP-
ciones, pero con excepciones no se hace escuela, sus obras
-eran aisladas sobre todo cuanto al caso del Brasil.

Los cubanos tuvieron cn Fernando Ortiz un maestro do
gran recurso que reune, junta y colecciona un material
riquísimo, c_o1nentá.11dolo con mucha sagacidad, y hoy Cuba
es un centro admirable de estudio del negro de todas las
Antillas, del mar Caribe, de las Guayanas y yendo niismo 'a
Haití y, en torno de Ortiz, y separado de él, existen jóvenes
pesquisadorcs que trabajan con aliinco; pero es una iniciativa
moderna ya que los estudios del negro brasileño, son
de este siglo algunos y la mayoría dc después de Gilberto
Freyre, que además de ser el mayor sociólogo brasileño es
un animador pertinaz y desinteresado y la *influencia de su
gran obra corre paralela con la de supcrsona, y carácter, al
iufundìr de eiltusiasnio buscando erguir ante los escritores
nuevos con una camaradería espontánea y sin celos, la figura
realmente extraordinaria. de Nina Rodrigues, que, en el Bra-
sil del fin del siglo, como siglo de luchas científicas y
filosóficas del mundo europeo, reflejándose en los diplomados
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y estudios_os.dc1 país, como ,on todo el mundo, ti-a,j0,¢,0,n coraje
ineudit0,_,e1 teme del negro- brasiicfio ein _es@<›'n.¢1n0 de aun-
1111152 P1Í€Q011pación_ de pesquisa, para no herir siiccptibjliä-¿_
dos de una sociedad donde cl mestizo y hasta muchos ilcor-os_ . _ _ . . I _ - › . . . , ¿3 V,

ocupaban altas posiciones, sobre todo en Bahía, $1 gl-3,, Y
mayor ,centro de negros de nuestro país. En verdad, Nina

`B_,od1-šgues, ,ejerció una vigorosa influencia, y oscMn1ae,;,1;1-.Q
tambien era ba111ano_ _ ' "

Podríamos llamar de precursores, en la compañía de
na' Rodrigues a los estudiosos como Macedo Soares y-1\1[an0@1-.
Querino; que cronológicamente no quedan del todo -apagados
al Wi” 561 ma@StT0 bahíflno, pero no poseían cultura, nín_
åfllïm de 105 C103, (1116 Se ìgualaradcoii la dc ese médico extra-
ordinario que cxcursionaba por e1l“an'im'isn1o feticliiista” del
ï1.eåT9 l)3»hÍa1'10› HPQPCIUB 11110 se liinitaba la unpequeño cstiidid
de lingüística el otro al re istro e '›' "
costurnbrcs cn ešl viejo sidtorna dí las miaìadïiìiiìlbldiïtììícëìoìuš
reunen una infinidad de informaciones. obedecer siouierei
a la metodología. ` U

-E11 la historia de la evolucion de los estudios del negro
brasileño, de vez en cualldo aparecen articulos y pequeñas'
monografías muy interesantes como la de Brad de A111;;,'mÍ
sobre los pueb-los y las tribus negras, asunto al respecto
Cllafiï l1a«'_3'ffl mlly poco tiempo reinó una conrïusi-ón desespe.ra_Ä
dorëb 0 P0f,.0t1`0 Md@ -fl@ Nelson de Sena ,quo paulatinaincntè
venia aìñosy años haciendo un registro ¿B toäo 10' lq¬,,@',¿¿
referia a la iuiliieucia del negro en la lcngua del Brasil,
en una pequena sintesis se puede hablar' de estudios negrtƒs,'
de &1_1tes__y`dcspués'dc GilbertoF-reyre-y su “Casa Gieançìog
Senzal'a.”,'=que es de 1938. vi ” ` ' Q _ --

H Tenïí-111198' Bšürítoros aislados que trataban de ese opi-obj}¿"§
me We 0, i%ïHe'Hfle eiefleia pero vino el 11111-0 dei sociólogo
de RGCIÍG Y 10s trabajos tomaron por lo menos un lg§11†¿ff¡.,,í
HGSÉ0 una Voz que solo ahora estamos haciendo criltiiraíllayi
de-Pdrtamentfis-íåSP€0if±1íZad0s_ de enseñanza, siendo de espera?
algo sólìdodevlas nuevas, genervaoioncg qm.-, pas@
ieaaemias es sa@ Raul@ y Ric. ` ' ' _ ' V ' '



' Arthur†R-ainos se tornó en el Brasil el maestro de los pro-'
ì§pe1n'as -religiosos de los negros “Bantu,yorubas, ewa, fanti-
ashanti y negro-1naho1neta11os",perrnaneciendo fiel a los »estu-
dios negros, ded-icândoles libros que son novedades en cultura,
datos e inforinaciones. En cuanto otros que hicieron buenos,
espléndidos y serios 'trabajos sobre el negro, pasaron- o aya
habían pasado y volvieron después a los más diversos asuntos
opere-ciendo de hito en hito con el tema de los negros; está-11
e_n= ese case Mario -de Andrade, que se especializó en los es~
t_.,udios de la música y del folklore negros. escribiendo con un
lustro dificilmente alcanzado. _

' En los grandes escritores brasileños Euclydes da Cunha,
Castro Alves, 'Grace Aranha, Joaquim Nabucoy Sylvie Ro-

inero, el negro surgia como motivo histórico, poesía, fondo
de ron1a11ee,`1naterial de discurso, abolición de esclavitud o
ferina de explicar elasieainente nuestros tres tipos racia-

en los intelectuales de hoy nótase una gran insistencia,-4CD ïlì

"en colocar y dejar aparecer al hombre de color.
Con menos intensidad o mejor casi ninguna, por la falta

de interés aparecieron los estudios sobre el negro en el Pla-
lïa, donde su penetración como en todos los paises hispano
aniericanos, fue casi nula. La 1+`*acultad de Filosofia Y Letras
(le la Universidad de Buenos Aires editó un volumen de más
de cuatroeientas, páginas; “Comercio de Indias, consulado,
coiilercio de negros y de extranjeros (1791~1899)”, que lle-
vaba 'una introducción de Diego Luis Moliiiari; -más tarde,
unos' diez años después, Vicente Rossi, dábanos una obra

“Cosas de Negros”, que se tornó muy apreciada entre los
especialistas, y es evidente que esas dos citaciones no preten-
den ingenuarnente encerrar una bibliografía, pero esos dos
volúmenes llegaron hasta nuestro país, representando las in-
vestigaciones de los argentinos en ese asunto y más algunos
recortes de diarios y revistas uno y otro nombre, y el del
propio Rossi que continúa la investigación del tema negro;
nuestros hermanos argentinos en vista de tener poquísimos
iidgros ¿no 'fueron más lejos que los dos ya citados, Rossi y
Diego Luis Molinari. ' - FT
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Si este es el aspecto del problema de la Argentina, en
el Urugiiaiy fue mas apagado aun, con la insignificancia de
negros, siempre comparando esa insignificaneia con los ele~
vados ;r1úmer~os existentes en los EE .UU., Brasil›y› Cuba. Pues
la 11111-iigracíóii negra aeentúose por la costa atlántica brasi-
leña pasando por las Antillas hasta llegar al Sur de Norte
Arnérieayeso aproxiinaba mercados compradores de mercados
vendedores existentes en el litoral africano. Naturalinente
que el U_rug;ua_v fue casi excluido de ese trafico, pero no del
todo, y es sobre la influencia, pequeña misma, del elemento
de color en el Uruguay, que Ildefonso Pereda Valdés nos da
una obra de valor, realizada con esfuerzos y erudición que
viene a colocar a su autor al nivel de los mejores af1'iea11ólo_:;os
o africanistas de América. Cüntinuando C011 fïÍtfiCÍ011e$ PUT?
mitonie aún un rapido cornentario para decir que en cuanto
a nombres de especialistas brasileños, no comento los 1101"fiG
americanos que dicho sea de paso no hice referencia par-
ticularizadas para no alargar el presente artículo así como
de los cubanos; no estan 11i podrían estar todos y faltan 11111?
chos brasileños y mismo extranjeros que dejaron en el si¿¿*lo
pasado testimonio notable como los Saint-Hilaire y los Ru-
gendas y, modernainente Melville J. 1'-Ierskovits, autor - de
notables _observaeiones sobre el negro brasileño. f ` f

El negro uruguayo está admirablenieiite estudiado eii
la obra de Ildefonso Pereda Valdés, antes de ,hacer el eiisayeç,
el análisis y la nionografia, el escritor mülltevidealïo, usïì
al negro, como inspiración y tema poético: “Laguitarrå
de los Negros" y “Baza Negra”, son sus libros de laocsía
dedicados a la sensualidad,, a los cantos y al odio' a la lucirá'7

-/ ' ,I i ¬`|y la esperanza y desesperacion de esos iiegros.
Publica, aun con preocupaciones poéticas, mas ya con

tendencias de crítica social, siguiendo mas la historia lïtera'-p
ria, una “Antologia de la Poesia Negra A11ierica11a"__dond_e
reune los poetas de pieles oscuras en los I+1E.UU., Haì'tí_,
Argentina, Brasil, Cuba. ya Uruguay, adenias de canciones
populares de negros arnericanos como ].os “1*lspirituales"¡v
las canciones de rebelión seguidos de cantos de trabajos ,v
hasta de canciones brasileñas. . i

_._.7,_......._,.____._ï__.»-«A1
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› Es un libro niuy bien ,hecho que traeuna seleccióii de
autores negros ade1nâsfdea;que1=1a` parte 'que 'hablamgos

arriba; ei' Uruguay está representado 'por Pilar E', Barrios
`y=Ca'1-los Cardoso Ferreii-'a (desceiidientesi de portugueses).

el Brasil no tenemos una obra parecida y que curiosísima
'antología haríamos, según- un balance que Arthur Ramos
era- escribió para una .›pub1i@a@1ón .ysnqu`i,, G1 número
de gente de color que escribe y escribió entre nosotros no
*solo es grande como tienebastante valor y hasta muchos cons-
ftituiršün, Ípor el color-de la .piel verdadera sorpresa .para nie-
dio mundo. - , _ ~ _ _ V

Q La -antología negra de Valdés tiene notas bibliográficas,
un pequeño mas concienzudo prefacio y un buen 11úm@¡-0 de
poesías, muchas de las cuales son de negros que escribieron
inglés traducidas para el español por príinera vez y además
después de €S& COÍBGGÍÓH de poesía negra del continente, el
autor -'escribió otras dos a fin de reunir la moderna 'poesía
*uruguayafy los cantos de la guerra civil española. Los dos
poetas~-negros del Uruguay que figuran en la antología
de Valdés no son jóvenes, por -lo menos uno de ellos está cer-
ea*de los 50 años; sus versos poseen -aquella tristeza que en
el negro no aparecen solo en el alma, sino también en el pen-
samiento y además sus evocaciones literales son hechas -0011
un colorido extraño. - A

En-,el libro -“El negro ,Rioplatense y otros .ensayos'?,
.V.a_ld_es_se.rcve1a un escritor pronto 'para entrar en diversos
problemas sociales. a través de la propia estética literaria y
.<,>S-to, quiere decir. .que muchas veces él se sirvió de asuntos
_1]L',terarios en la apariencia, pero que explicaban _fenóme11os
'históricos y políticos.. Y _

__ , Son once ensayos, la mitad mas uno, de critica literaria
P§1'?a_, pero s_1n,e1nbargo,. ooupanse, de la contribución' del es-

dffil pfelna del negro, en la literatura,castella11a'basta
,ff-,I_l;_§lG 1_3~,_ECl&d' de O1?0,`,dc la contribución allestudiolde la
fflìlåìfifl P0P[;1l&1' brasileña, las supersticiones`,airieanas_del 'Río
§Íë†_Í2í;Í†1§1_ta, 1os'V'pucbl.os:'negros del Uruìguay y la `i11`f111`e1`1@ia
§1lfrica1fla'deli,`l1abla. rioplatelise. ' ” ' ' " f "

irenemos en verdes un esfuai<so"ae~ ideas propias ¿mt
“abc lflvefifilgaf Y trabaja sus elementos con' el inas 'elevado

EL NEGEQ EN nL,_UaUGUAY___1=ASADO-.Y PRESENTE 9»,

c¡,,¿teI.í0 _,U$ó ,para el examen de las danzas _br_asileñas,diseo$¿
Victor ibizo encuestas personales inclusive 0011-Hflefilìfiil Tš1¬¬
vamsz ¿B .quien tuvo naturalmente optimas mformaeioncs y,
describe en buenos cuadros, la Zamba, el batuque, los 1nara_-__
cams, PE- ._ » 1, - . . . = i _ . __»

_ Pero aquí egtanios otra Vez en el negro brasileno, van1o$_,
i ' ' 1 l ia de locedencìaa.;Vo1vcr para. 611 11@S}Í9,..}l}ll%ìâl}_3;L9 GU la -eng* P ` › ,

Q1'fi'¡f¡]¿,111,1d';i`"Congolesa,p enriquefeio el vocabulario p e
la P.1.at^a,i según, el autor. La ausencia de _esel,avos, yorubanospfi
(gegég-nagos), exceptuándose los minas. que SGPÍHD 10›°f' úH_1*_|
cos que podi-ía1¬_ imponer algún culto especial f expllúa le
falta de culto “ƒetfichfísta” o totémieos entre aquellos pueblos,
negros”. ,_ _ ' ,-

Í “Línea de color '.', título al gusto norteamericano de “Col-_
lour Line” es el penúltimo, libro de Valdés, libro de crónicas
emiditas y de gran valor. Abal-cando los aspectos yanqnís,_ de
la ¿cuestión negra, algunos asuntos brasileños, Cruz e Souza,.
1¿S'da.nzas “Írenéticas” y la lucha abolìcionista y un bonito
trabajo sobre el trafico de esclavos en el Río de la Plata,
paginas sobre “Un candombe-” en 1830 de conmemomeión,
de la libertad de vientre de la negra urngïlâlya Y 111121 0TÓ11Í@,a_
para hablar de la situación económica de la raza 11eg'ra enfc1_
Uruguay, por donde el autor informa que no es solo negropel,
poeta Pilar Barrios y negros hombres son los escritores de
costumbres regionales Marcelino Bottaro, el historiador ,E19-,
mo Cabral, L. Suarez Peña, que escribió una 1nonog1'afí_a sobre'
la raza negra en el Uruguay, el liun1o1'is'ta Mario A. Eduarteä
G1 abogaçle Salvador Betervide, el periodista Isabelino Gares
y Íubolistas, sopranüs y gllílïflïfíslïïls 31elš`1“0S- , _ , .

“Negros esclavos y negros libres” es el último libro de
1'1a@f0ns0 rei-aaa valaés, que según afirma el 8-Ht<›r,__¢H el
subtítulo, trata el “Esquema de _ una , sociedad csclaiìistä,
y_ -aporte del negro, en nuestra formación nacional”. 'É<Y,
constituye en la bibliografía americana, ensayo de excepcio-
nal valor por la naturaleza inédita de las pesquisas. J p ,_

V El gobierno uruguayo, en un gesto simpático, mandó
editar el libro por su cuenta, además de otras muchas razo-
nes, por la de no haberse hasta entonces realizado un estudio
de manera `an1plìa y¬mi1111Gì0S& 1160310 C111@ liga 3»1`§0bÍflf11°
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del señor Baldomir a través del Ministerio de Instrucción
Pública y Previsión Social, a un enrprendiinicnto de relevan-
cia intelectual que honra la cultura de su patria .y pone al
alcance de todos los estudiosos un libro realmente de mérito.

El capítulo inicial del libro es un relevamiento sobre
los primeros pobladores de Montevideo y su patrón de vida,
proporciones raciales de la población de la ciudad, visión de
la población desde el punto de vista racial, la población de
color y la entrada de negros por el Puerto de Montevideo,
y muclios otros detalles, pasándose, enseguida para los capi-
tulos que tratan respectivamente dc la procedencia africana
de los negros orientales, el trafico de esclavos en la Banda
Oriental, discriminación racial en las compañias militares de
pardos y rnorcnos,leycs sobre negros y códigos ncgreros,cos-
tumbres de la colonia y síntesis de la orga11izaci-ón de una
sociedad esclavista, danzas afro-rioplatenses, costumbres de
los negros orientales, folklore, prácticas religiosas, reminis-
cencias esclavistas y persistencia del. espíritu colonial
desde los primeros tiempos de la independencia, contribución
del. negro en la iformación histórica de la nacionalidad, los
negros libres y_ la allolicifóu de la esclavitud, los negros y la
(â'rue1-ra gran-de, de 18-43, terminando el libro con la trans-
cripción de casi 80 documentos. '

Tenemos de esta manera la numeración de los capitulos
que ya dicen mucho de la obra, donde no faltan mismo no-
tícias de platos africanos y de las pasteleras o historias
de tigres y de casas asonibradas o los cultos afro-católicos de
San Baltasar y S. Benito y copioso material de recons-
trucción social de la colonia en los primeros años de nación
emancipada y el papel del negro en todo con descripciones
de hechos guerreros.

Aparte de la historia juridica, la relación de negros entre
sí y de iiegros y blancos también es de mucha importancia.

V El negro Uruguayo tiene en Ildefonso Pereda Valdés un
estudioso sereno, intérprete muy culto y ensayista escrup`u¬
loso y fuerte.

DANTE DE LAYTANO
Porto Alegre, Brasil., 30 de enero de 1942.
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› ,_ 1

Blanco y negro Mulato , 1/2
Blanco y mulato Tercerón saltoatrás 3/4
Negro y rnulato Cabra o zambo. 3/4
Blanco y ¡tercerón !C1.1a1*te1'ón 7/8_

i Negro y terçerón -Guarterón Saltoatráu 7/S
` Blanco y cuarterón -Qu interón 1 5/ 1 6
l Negro y cua.rte1'ó11 Quìnterón saltoatras 1 5 / l 6 negro 1/1 6 blanco

V 1
il |
l

PROGEDENGIAS AFRIGANAS DE LOS
AFROURUGUAYOS

Los negros arrancados dc su tierra africana por la Vio-
lencia y la codicia del nogrero, llegaron al Río de la Plata
en 'una emigración forzadaque tuvo como consecuencia étnica
el cruzamiento con la raza blanca para dar los distintos,
tipos que van desde;e1 mulato medio y medio, de blanco y
negro, hasta el quin'terón salto atrás que representa un quin-
-ce dieeiseisavo de negro y un dieciseisavo de blanco.

La siguiente tabla nos muestra el resultado de las mez-
clas de lo que Virey llama castas; (1)

Padres Productos 0 castas Grados de mezclas

Al llegar al Río de la Plata, al aclimatarse en cl campo
o en las ciudades, los negros bozales conservaron reminis-
cencias de sus costumbres y ritos originarios que después
fueron perdiendo. Recordando los nombres de las regiones
«que habitaron o las tribus a que pertenecieron, llarnáronse:
naciones, igción Uonga, nación Mina, nación l\/Ioze.n_:_Lbiq_11e,
81:6.- Hum "WW-

El C-andombe fsu. danza universal- los reunía a todos
cn una general algazara; pero cada pueblo tratóde implan-
-tar personales ritos e imponerlos a los demás.

(1) P. Vìrey “Historia. General del Género Humano”,
utomo II. Barce'1ona¡". 1835. Pág. 152. .

blanco jf 1 /2 negro
blanco y 1 / 4 negro
negro 1/ 4 blanco
blanco 1 / S negro
negro 1 /8 blanco
blanco 1/1 B negro
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- l
Los historiadores brasileños, Joao Ribeiro y Macedo Soa-

res, entre otros, consideraban con una visión errónea, que
los negros trasplantados al Brasil tlesdeiwlas costas dciAfrica
_e_r_a_ii excliisii'a.i1ie1ite de origen bantii. Posteriormente de acuer-
do con las investiglacíones de Nina Rodrigues y las de Artìiur
Ramos que las completaron, se _ç_oii_i_p_ro_l:¡<f› guie los afrobrasílc-
ños en cuanto a su origen constituían dos f grupos bien

¿`dfi'ferc11c-ia.dos; sudaneses y p_a¿_¿'5,¿¿§_` gi'iipo.,,sLidané.s,p »perte-
necen los gegés y los nagïós, rama ésta fusìonada rcligiosainen-
teifwque poseyó una mítica muy rica y llegó a ejercer poderosa
influencia cosinológica eii- los negros baiitus, de mítica menos
rica, y eii cambio, ricos en influencias lingiiistìcas.

Las lenguas bantus, por otra parte, forman el grupo niás
importante de lenguas africanas, después de las hainito-se
míticas, pues el area bantus, se extiende desde el Africa
Ecuatorial Francesa y Angola, hasta Niozainbique.

Los nagós, oriundos de la Costa de los Esclavos ejercie-
ron predominancia mítica sobre sus vecinos los gegés y sobre
los minas) creando un culto general gegés-iiagós, con elemen-
tos de otros pueblos negros. La mítica gegés-iiagós de origen
yorubano, posee una serie de orixás. Los más importantes
se reconocen eii Obatalâ ii Orixalá, el mayor de los santos;
Xaiigó, temido y respetado por su acción sobre el rayo; Exú,
representante de las fuerzas contrarias al hombre; Ogfin,
orixa de las guerras que a veces se confunde con Exú. El
feticliisnio aiiiniista de los afrobrasileños ferina al decir de
Arthur Ramos, todo un sistema cosmolatrieo, en el que los
orixás son la expresión .de .las fuerzas de la naturaleza. (1)
Este culto tuvo templos especiales que en el Brasil, llama-
roiise “t-erreiros”.

Si eii la época en que escribió sus trabajos Nina Rodri-
guez, el fetichismo yorubano se conservaba más 0 menos puro

(1) Ar liur Ramos “-0 Negro Brasileiro”. Etnograpliia
Tëlïâiosa. 2a. Ed- 'AHIT1-Bntada. Comp. Editora Nacional. São
Paulo, 1940.
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en Bahia hoy en virtud de un sincretísDl0 C111@ líclldfi B« 00111-
7 . --_ ..,_, __...-.fi-¬~"' " '› M ›~

binar elementos de diversas religiones, seeliace ecaLla...veZ..e,1l1_á§
dificil reconocer los elB111€Il'60S l3I`í1HìlíV0S d9_1OS lfìÍU2l~10S H›f1`0
brasileños.

La influencia gegés-iiagos se extendio tambien a los ban-
túg Los negros bantds olvidaron sus propios orixás, como
lo hace notar Edison Carneiro. (1) Solo se encuentran re-
miniscencias de Zainbi, Nzainloiani-pungn, Caiijira~Mungo11g'o,
y otros espiritus originarios del Congo _0 de 1513013- Y 05°"
lunga, que equivale a mar en Kimbundu. Palmares la repu-
blica negra, creación de los negros bantús, reconoce tambien
a Zambí, en la denominación de su rey. _

Fácilmente adaptables a las influencias extrañas, los
bantús adoptan los orixás de los gegés-iiagos, sufriendo tam-
bién la simbiosis de su culto con el culto católico y aun con
prácticas ainerindias. San Bento y San Salvador sonado-
rados cn los candomblés con los nonibres da Cobra y Salava,
respectivamente. ' -

En los oandoinblés de caboclo, que según Edison Car-
neiro (2) soii formas religiosas en plena descomP0SÍ@ÍÓY1› Se
encuentra una rara mezcla fl@ Pfâülïìca-S ibantús unidas ¿L in'
fluencias avnicríllfillïl-S Y š%“@{%`éS'11fl-ãóS-

En el Uruguay donde los negros bantús-fueron tan nu--~ -  . ...__ f- -
n1efi§§j=f_i¿-ììïf§"""¢¶11tos'"sc han niezclado con l_ospr1tos__catôli_eos;_
olvidadosnlosmiionilšres de n-los orixas primitivos, S610 Clufidflffill
los nombres de lo_s_SflJ1'G0$. S9 Olvílló H Xf¡11góÍ*l7Ul°0"`€1""G1flW
ide"`Saiita Barbara tan popular como cl de San Benito 0 SPM~_-._ _ I 1, 7 ~:_ ` , .

Baltasar, practicado por los negros orientales recuerda el pri-
mitivo poderoso orixâ. '

Aquellos que sostienen a través de sus crô111021S› fllllïe
'Marcelino Bcttaro que los africanos no IJÚSBHU 0l@0å`1'&f13»S de

(1) Edison Carneiro. “N€gï`0S Bïblïl-US” Páäs- 25'29' Nøms
de p;t110g1-3,911@ religiosa e de folclore. Givilizacão Brasileira. Edi-
tora. Rio de Janeiro. 1937.

(2) Edison Oarneiro. Obra citada más arriba.

15409@
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sus dioses, no debieron conocer las salas en las que en su
mayor parte se rendia culto a los dioses de la lejana Africa,
en las que se encontraban muchas imágenes. (1)A

Uruguay llegaron como al Brasil, sudaneses y bantus,
Las investigaciones que hemos practicado nos permiten esta-
blecer dos regiones de procedencia de los negros traídos a
estas tierras; la costa africana desde el Sudan hasta Mozam-
bique (exceptuando el Cabo) y algunos puertos del Brasil.
En documentos consultados en el Archivo General de la
Nación, hemos podido localizar a los siguientes lugares de
procedencia, a los que corresponde adaptar el siguiente
esquema: _
Río ide Janfiim \,Da'l1omeanos: grupos.
Senegal ` 1. =Cuitu1'as sudanesas: de Ardra
Costa (le Guinea Fanti-Achanti: Mina
Mozambique J
Angola
Bahía de todos 2. Culturas guine0-sudanesas-islamizadasãMandinga,
105 Sa]1_Íl`05 Congo

Sierra Leona 3. Culturas Bantus: Ang-019595
Mozambique `
Benguela
Luanda (2)

,lia gran cantidad de negros traídos directamente del
Brasil ' i,i_1*<i1w.»1_±ica_.,.i›,«›1~..Í.s.i` S616', le Ifïobìec,ri.ec_ed,encìe_. beats,-suaa;,

u1.ie_sa,_,de,_los,n_egros __uruguay_o_s.. Hemos documentado en dos
anos trescientos catorce piezas' (hay que tener en cuenta que-
la mayoría de los documentos se refieren a barcos venidos

(1) Marcelino Bottaro. Rituales y Candombes en “Negro”'
by Nancy Cunard. «London 1934. pág. 1. La afirmación de Botte-
ro es inaceptable. No es posible admìtii-¡que los. viejos morenos-
veneraran "oleog,'raf1'as” de sus dioses podían haber conservado
imagenes en madera o fetiches. Nos atenemos a la afirmación
de Vicente Rossi en “Cosas de Negros" que habla de imágenes
cristianas.

(2) Sistematización de Paulo de Carvalho Neto. “La obra
afrouruguaya de Ildefonso Pereda Valdés”, pág. 99. Montevideo,..
1955. ' ,

'EL NEGRO EN EL URUGUAY - PASADO Y PRESENTE 17.
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del Brasil o de Africa, pero no todos expresan cifras); en
tres años la cantidad de negros transportados directamente
de las costas africanas, llega a novecientos setenta y cuatro.

' Rio de Janeiro, Sao Paulo, Santa Catalina, fueron em-
porios de negros bantus; mientras Bahia, lo fue de los negros
sudaneses, y desde allí se extendieron a otras regiones del
Brasil.

Los nombres de las “naciones” ' si no son una referencia
exacta, porque a veces corresponden a expresiones geográfi-
cas, y no a etnias, confirman los lugares de procedencia de
los negros orientales, y sobre todo el predominio de los ban-
tus sobre los sudaneses.
ø-*"ï** 

Afirniamos en “El negro rioplatense y otros ensayos”
que l_o§,__b_ant1is...predoniinaron sc0.bre,_l_o_s% negros sudaneses en
el Rio de la Plata. Apoyamos nuestra liijiótesis' en varios lar-E
'guÍiieiÍt6s:"`én"`Ía pobreza mítica de los negros uruguavos, en
Iassobrevivencias lingüísticas, en documentos, en la extinción
de los cultos que, desgraciadamente nos deja en blanco en
muchos aspectos del estudio de las religiones negras platen-
ses y en el hecho de que a una mítica menos rica corresponde
en los bantus a una fuerte influencia lingüística y por cl
vocabulario que ofrecicramos entonces°con la etimología quin-
buncla-bunda, congolesa (lenguas todas ellas .de la familia
bantus que (1) nos demostró -*por lo me11oS- que la mayo-
ria de las palabras africanas sedimentadas en el castellano
del Rio de la Plata, eran de origen lingüístico bantus).

Con nuevos datos etnôlogicos y a través de documentos,
confirinanios nuestra hipótesis. Entre los nombres de las “na-
ciones” que han conservado la tradición y la referencia de
los historiadores, además de la confirmación de los documen-
tos, que vinieron en.__distii1tas._,époeas _a, la Banda,,_O,ri,ent,-ai,

,a_np_t__amos,_ los siguientes : '~¬ la -- i
Los congos de Gunga (Bantus), oriundos de Angola, di-

vidianse en seis Provincias: Ganga, Guanda, Angola, Mun-

` (1) Ildefonso Pereda Valdes. El negro rìoplatense y
' -otros ensayos". Claudio García. Editor. Montevideo. 1936.
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- - . ' -' › ¬ 'Í `a en las31,10, Basundi, Bonne (1) egeioieion gian 111 11161101
G0`nwe,das del Brasil y en las festividades del seis de enero

. C! .

en Montevideo. _ , - _ _
Los autos eongos no son, sin embargo, de exclusivo ori-

gen africano. En estas fiestas, como en otras eeremonlas
afrobrasileñas existe un sinerctismo en virtud del cual SG
inezešan prácticas anierinclias y africanas. Los portugueses
introdujeron los autos en el Brasil. Gon esta forma de teatro
popular se mevelan según Arthur Ramos (2) T€0Ue1`d0S"idë. › 'J J

la coronación de los monarcas africanos. Hemos señalado en
“E1 negro ríoplatense 5.- otros ensayos” una posible influen-
cia de los eongos en una fiesta tan característica como lo fue
la fiesta de reyes, en la que el rey y su con1itiva,`11€gaba11
a la iglesia Matriz y se prosternaban ante el altar de. San
Balta;-_=ar para luego saludar al Presidente de la Itepubliea y
otras autoridades de menor rango, retirándose Íinallilellte 21
10S “f,~a]ones” donde se realizaba una parodia de la reyeeía
;_1.f1-ìcaiia, según Rossi v se bailaba el candombe. El 1n1S-1110
'tutor recuerda que la sala de los eongos se encontraba ubiiic -/ _ -

cada en la calle Ibieui entre las de Soriano y OanG1011€S-
Mamelíno Bottaro en su citada contribución, afirma que

3, los congos se les llamaba también “Benguelas, luandas,
minas, inolenibos y bertoelics” Y C111@ Ubedecían t°d°S al
mismo dios en sus cultos Y sus Pfåcüfiävä ya que 103 1`aS='3`°S
fisonómicos y los hábitos de sus dioses eran completamente
diferente de los dioses “111fL»2;ìSCS” (3)- .

Si los luandas, bcnguclas, no pertenecían a S11b1`a111fl-S ¿G
los eongos, por lo menos, debemos establecer entre ellos una
gran rafinidad. Los benguelas procedían de San Felipe de
Benguela, (A11go1a); los luandas, de San Pablo de 110311112
(niigola).

_ (1) Jacinto de Molina. Documento 59.
(2) Arthur Ramos. “O Folclore negro do B1'asi1".iD-2mÓ1'›~

-säfehología e Psyehoanalyse Biblioteca de D'ìvu1§§a¢Pf0 Sclentl'
fica. Vol. KV. CivilìzacãolB1'asíl€ira S. A. Río de Janeiro, 1935.

(3) 1\«Iarceliuo Bottaro. En "Negro" de Nam?? Gl1119«1`¿-
1L`ondon. 1934. pág. 519.
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Probablemente ios be11g11elas y los luandas debieron ro-
oibir' la denominación común de Angolas. En cambio, los
minas, oriundos del reino de Achantis eran negros todos ellos
de origen bantus que hablaban lenguas también bantus. Los
bertoches, como los inagises, resultan de difícil definición.
En Río de Janeiro, según Debret (1) predoininab-an los ben-
guelas, los minas, cabindas, mozainbiques, pueblos, a excepción
de los minas, de origen bantus.

A los magises debemos situarlos en un grupo indepen-
diente por sus prácticas y cultos diferentes de las practicas
y cultos de los oongos. Para Bottaro los _“magises” era una
de las  más terroríficas, 110 tanto por los cerrado de
sus organizaciones cuanto por las leyes absurdas que han
coronado sus ritos ceremoniosos y misteriosos. Estas sectas se
dividían en varias salas y todas tenían sus santos.

Los Mozambìques, oriundos de Mozambique (Costa Orien-
tal de Africa), pertenecen a una rama bantus. Parece que
fueron bastante numerosos- e infeetaron, sin hipérbole, el ba-
rrio del Cordón, según lo expresa Bottaro. El mismo autor
afirma “que tenían los mismos dioses que los congos, pero
diferentes rep1¬es_entaeìones.4 En ciertas salas su dios era un
gallardo guerrero entre los atributos que exhibía. En otras
era un dulce pastor, no faltaban aquellos que exhibían su
dios en forma realmente indefinida”.

Vicente Rossi nos habla en una nota de “Cosas de Ne-
gres” »(2) de la nación Mandinga. La palabra “inandinga”
que se aplicó en el Río de la Plata a toda persona traviesa
o revoltosa, puede justificar, 'con referencias adicionales, la
existencia en estas tierras de una nación de ese nombre, Los
Mandìngos, que en Africa se dividieroii en tres pueblos, ma-
linl:és,- bainbaras y soninkés, son una de las ramas sudanesas

(1) Jean Baptíste Debret: “Voyage pìttoresque et histori-
que au Brésìl ou sejour d'un artiste française au Brésïl depuis
1818 jusq'en 1831 inclusivement".

(2) Vicente Rossi. “Cosas de Negros" Río de la Plata
1928. 1a'. Edición (pag.). 295. .
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I H W W H K _ i
que lleggï-011 3,1 RÍO Cl@ 18. P121113., dlreetamelïtícš
. . ' ' Omindirectamente del Brasil. Los mand1ng0$ en _a la ,-
el nombre de “malés” que reC11@1`<ìfl, Según Nm@ Rwïlgues
a Malinké. 1 ~ ~ I

. - Los males brasileños procedían, pues, de -l0S ìflafldeseï
_ - - ' 4man¿|1ng0S, pero se extinguieron degando subrazas._1 ueron

realidad los haussás los que extendieron el islamismo en el
Brasil quedando en lo sucesivo cl' nombre de “1113-1éS" 0011107

sinónimo de infiel. - ' _
Nina Rgdríg-nes, afirma que Male es una ligfifa G W-Slg"

nificante corrupción de Mello, Mali o Malal, dí) doitäle lštåilllí-
bién procede Malinke o Mallnlce, gente n hom res e .

Y Mali o Mellé era el nombre de uno de los trBS Gélel-'1“@S
y afamados imperios en que, al _'co1nie1i_z,o de la eriâtianrdališ
se desarrolló brillantemente la civilizacion central e WL
del Niger. V _

Los Mandingos se destacaron como €11f¦1`1`°ï°S Vahentes
y`i0rue1eS. No hemos podíåo Verificar _0tr_as referenciasfdï lza

U . C- Il (3
nacion mandinga, exceptuando lo expresado por 1
Rossi. ` › _ (_ '

No se puede dar mucho crédito a la oX1S'fi@I101& de “U
pueblo de Ardra al que serefiere Dom Pci-nciity (1) .GD
curiosa obra “Histoire d'un voyage aux~1slesMaloui1ics ;
pueblo ¿Ste que habría introducido la danza la Qaïcniìâfie

~ . ].`que nos habla el,m1smo autor y -que dice haber vis o A T
en Montevideo,_al probarse el plagio de Labaï el C111@ SG 1131€ G
Carlos Ve-va en “Danzas Y canciones A1`åI@11l1111fiS"- B- Ames
1936. pag. 135 a l%l0. ..En cuanto á los Ardras, Se trataría, de una de las cua-

tro naciones de que habla Pereira Da Costa (2) (1110 Bïistìïían
en Pgrnambuco en 1648 según refiere la carta de Enrique1 7

_ (1) Pernetty Dom-. 1770. “Historiev d'u11|'voYfl-gfill ¿UX Íslefi
Malauiiics”. Noilvl-11112 EÚÍÚUH- París- M'D'C'G' L XX'

(2) Pereira da Costa. “A idea abolicionista Ven Peruana-
l 0" Ci*ado por Nina Rodrisllfls BH S11 Obra: nos africanosJue . L 1
no Brasil-'_ R19 de J;-1,11ei1'0, 1945. _ _
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Días a los holandeses; "Minas, Ardras, Angola y Oriollos'_'._
Los ardras,"según-la misma referencia, serían tan fogosos
que todo lo piensan cortar de un golpe. '

- Agrega Nina Rodrígiies que los negros que Enrique Días
llama Ardas debe corregirse el nombre- por-Ardras, y en
ellos se descubre a los negros gegés o dahoineyaiios. ' 1 =

- El antiguo reino de. Ardra, próximo al Aboney, capital
de los dahomeyanos constituyó hace siglos un afamado em-
porio de tráfico negrero, donde los europeos- habían estable-
cido importantes casas de comisión. _ 1 -

Los reinos de Ardra y Whydah (Ajuda) se encontraban
en ese tiempo (1708) en el eenit desu prosperidad, escribe
Ellis y la rivalidad más intensa se creó entre ellos. Eran
esencialmente estados comerciales; en sus ciudades encontrá-
base los más importa._ntes_marcados de esclavos de la Costa
de los Esclavos yy millares de .negros eran suministrados
anualmente a cambio de mercancías europeas. Más tarde has-
ta el nombre perdió›Ar.dra, hoy llamada Allada. (1)

Tres serían, por coiisiguieiite, las naciones sudanesas lle-
gadas al Río de la Plata que hemos podido rastrear a través
de nuestras investigaciones; lo que no significa afirmar que
fueroii las únicas.

(1) En una monografía “Ensayo sobre el linaje de los
Artigas en el Uruguay”, del señor R. Llainbías de Olìv'ai'. Moi-
teviclco, Casa A. Barreiro y Ramos, 1925, en la que se hace
referencia minuciosa. a. ciento-cuarenta esclavos de 1,1 fa-
milia Artigas, encontramos las Siguientes procedencìas afri-
canas Felipe (negro benguela) esclava de José Gorvaoio Ar-
tigas; Francisco (negro bei1guela); José Artigas (negro ben-
guela.) Francisco (negro beiiguela) Gerónimo (negro de Ango-
Iaï); Joaquín (negro natural 'de benigue1a); Joaquín (negro de
Mozambìque); casado con María (negra del Oongoj; Joaquín
(negro bengue1a); José (negro de Ango1a); esclavo de José ,A11-
tonio Arti.§§as; José (natural de Guinealï José Manuel (de na-
ción ll/Iina); Juan (negro Mozambique), esclavo de doña Juana
de Artigas, Juan (esclavo de José Martín Artigas, natural de
Angola), María Antonia (negra benåuela) -y Rosa (negra conga).
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Reetificando la eonjetura de fque los minas fueron los
únicos sudaneses transportados al Rio de la Plata, hoy po~
demos afirmar que los minas, de la rama nagós; los gegés
(ardras) 'y los inandingos, serian las 'tres posibles ramas su-
danesas que aqui se establecieron. Y decimos posibles, porque
nos basamos en las afirniaeiones muy diseutibles de Rossi y
Peruetty, que ainpliarían el influjo sudanés, que nosotros
liniitamos a los minas.

La escasa importancia, de la emigración suda.nesa› nos
permite sostener con mayor convicción aun, nuestra afirma-
ción anterior de que los negros bantus influyeron más que
los sudaneses en las costuinbres y ritos afrouruguayos.

E11 el padrón de lrabitantes de l\'lontevideo de 1813
encontramos las siguientes referencias a origenes africaiios de
los esclavos, que coinciden con lo aiiteriormente afirmado:
Angola, Mozambique, Conga, Milla y Benguela. (Areliivo Ge-
neral Administrativo). Isidoro de María', en “ll-Llont.evifÍleo
Antiguo”, tomo IT., eu el capítulo 'ÉEI B-eeinto y los Can-
dombcs”, habla de Congos, lllozainbiques, Benguelas,  Mi1`1as,
Cebindas y Molenibos.
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EL TRAFICO DE ESULAVOS EN LA
BANDA ORIENTAL

La esclavitud es una institueió11 que ha existido en todas
las épocas, se entiende, la esclavitud de las razas en general,
porque la esclavitufl de los pueblos africanos eon fines co-
merciales de exportación para América fue más reciente (a
comienzos del siglo XVI) y se la eonsideró un legado de la ci-
vilización cristiana. Ninguna voz se levantó para condenarla
y los reyes muy cristianos, y aun los papas, la consagra1¬on
Es cierto, tainbién, que en algunas formas de la organización
social no existió la esclavitud. En la constitución'gentiliea,
afirma Federico Engels (1) no se conocía la esclavitud. Pero
es indudable que, desde que existió la codieia y el poder de
explotar al hombre, existió el esclavo. Los egipeiosreclujeroii
a los hebreos a la esclavitud y el pueblo elegido de Jehová
debió liberarse del largo cautiverio con la ayuda todopode-
rose de Moisés. La propia Biblia nos presenta un B.`Í€H1P10
clásico; José fue vendido como esclavo por sus liormaiios, sin
@mb;1,rgo, entre los hebreos tenían la institueíóii su atenuante
en el jubilco. Los babllonios sometieron al pueblo de Israel
a una eautividad colectiva, transportaron a su metrópoli
verdaderas masas liumanas, porque las eiudades judías que-
daron arrasadas, los pueblos devastados y las bestias salvajes
nierodeaban por las ruinas.

Las sociedades europeas de la aiitigiiedad se nlantuvìeron
entre otros medios con el sostén. econóiníco de la esclavitud.
En Esparta, los señores se dedicaban a cuestiones militares
y dejaban el conicreio en manos de los perìeeos 3' el cultivo
de las tierras lo relegaban a los iìotas, que más que esclavos
eran verdaderos siervos del Estado.

En Atenas' cada persona libre eontaba con tres esclavos
por lo menos, para realizar el 'traba-jo servil y los filósofos,

(1) Federicowflngelg “Origen de la familia, de la propie-
dad privada y del Estado” Editorial “Claridad” B. Aires. 1935.
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I \
sin excepción, tejieron el elogio del esclavismo. Aristóteles,
el más famoso de todos, sostenía que la razón de ser de la
esclavatura' estribaba enla organización económica de la so-
ciedad antigua y en la condición espiritual de los que por
naturaleza eran destinados a ser y permanecer esclavos.

_ -_: La supuesta inferioridad de ciertas razas, como la negra,
puede ser otro motivo para justificar durante mucho tiempo
una institución tan odiosa como la esclavitud. La esclavitud
en la antigüedad pagaiia conoció otro origen; la guerra; y
en la época moderna se -a.g1'egó otro motivo: la codicia de
los traficantes que explotaron al esclavo negro como una
mercancía, con la tolerancia de naciones cristianas y eivili-,
zadas como Inglaterra, Francia, España y Portugal, que
consintieron y estimularon el tráfico en sus colonias.

La guerra de Troya redujo a la esclavitud a todo un
pueblo y es así que Héctor, el héroe troyano, teme menos a
la muerte que a la esclavitud. “Pero ni la desdiclia futura
de los troyanos, ni la de las misma Hêcabe, ni la del rey,
Priamo y mis hermanos valerosos que caerán liacinados bajol
el poder de los guerreros enemigos. me afiige cual la tuya
el día en que un acaieno acorazado de bronce te prive de la
libertad, arrastrândote con él, ]lorosa“. (1)

Los griegos, no obstante, trataban humanamentc a sus
esclavos. Los romanos extendieron la esclavitud a los propios
hijos al coiisagrar el derecho de vida y muerte del padre
sobre sus descendientes en linea directa; y al ampliar los.
límites del Imperio, subyugaron a :muchos pueblos (germa~
nos, etc.) mantenidos bajo la férula romana a viva fuerza.
El derecho del amo se convirtió en un poder eirborbitante:
el amo podía matar al esclavo sin que ninguna sanción
penal recayera sobre su acción delictuosa. Se explica así
la cantidad' de revueltas eselavistas bajo la República y
el Imperio.

El cristianismo intentó suavizar la esclavitud. La manu~
misión de siervos, “pro amore Dei et mercede animate”, en

í_.__._ì__

(1) “La Ilíada? Canto VI. traduecióii de Lecomte de
Lisìe¬- Prometeo" Valencia.
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el artículo de la muerte, merecia el concepto-de tacto de re-
ìigíón, y 91 Pontífice Alejandro III declaro en u11a de sus
bulas que la *naturaleza -no habla creadolesclavos. - - - _

Desde que Roma conquistó las tierras del 11,01-te de Africa
ggmenzó. el más odioso trafico de 'esc1avos.lE†S10DBS 'y -_D101f0S
fueron, antes que los nflâfos del Oestg Y Sur de 'Afmia' ei
objetivo Principal del trafico. Ya los antiguos egipcios com-
p1~aban` eunucos negros para el servicio de sus casas, lo mismo
qm los Sí,.¿0S`y persas; Tiro y Sidón hacian el trafico de
esclavos según el testimonio del profeta' Joel. -

Los 'árabes practicaban un doble juego en el 00111BI`Cí0
de esclavos vendían esclavos de su raza a los europeos y ade-3

,más pi-aG†¿ì¢aba11 la piratería en el Mediterráneo, sometiendo
¿la esdavitud a los pobres cristianos que caían en sus ma-
nos 'Uno de estos dcsdichados cautivos fue el inmortal autor
(191 Quijote, rescatado por el fraiie redentorista Juan Gil.

Se 51113011@ que en el Siglo XIV 0 EL ÍÍÍIBS C181 XV, ya 1108
"portugueses, al çìqescubï-ip algunas islas de Africa, trajeron
esclavos con el propósito de destinarlos a las faenas del cam'-
'po. Puede señalarse la fecha de 1444 desde que 10S P°1tU'
gneses fundaron la compañía de Lagosy 1ev&I1'Ga1`011 GH 1-'=>S
costas de Africa la fortaleza Elmira, como el comienzo del
tfáfico entre Africa y Europa. El tráfico regular 10 111101”
Antón Goncalves con una remesa de moros que Úaufivó en
Rio de Oro. (1) De 1450 a`1455 entraban en Lisboa de se-
tecientos a ochocientos ncs“I`0S P01' año- ` I I I

Los historiadores de España y P01'É11å`a1_@Sl5ä~11 en des'
-acuerdo sobre cuál de estas dos grflfldefi Pfffienclas °°1°mZa_d0`
ras tuvo la prioridad en el nefando comercio de negros. Nava-
rrete reivindica para España el negro honor de la iniciacion
del tráfico de Africa y Europa. A mediados del Siglo
ya constituía la trata de negros un ,medio regular y legal
de colonización de España Y Portugab Y. el Puerto de Se'
villa fue en el siglo XVI un emp0I'10 de BS01&V0S- -

` (1)“ Artliur`Ramos “Culturas negras do Novo Mundo”,
Biblioteca de Dìvulsaçao scìentificaa V014 11- 1937-
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, Las primeras piezas de ébano transportadas por 1er; es
paneles al Nuevo Mundo llegaron a Santo. Domingo e ì5()3

/ llsegun Anderson. Probablemente, en virtud del E¿1¡ct R í

de 1502 que permitió W-`&1flSP0r'ïaI' de Españ S i) Ida- , El EL ELI1 0 0-mingo un numero regular de - l-
de azúcar Y el algodón e . , esddvos' El cumvo de 13» Caña

Y 0' ' ' -4 ' v7 , Mula brazos fuertes y sufridos. Y
" † '0 6 méríca

en 1.310, poco despues del descubriniicnt d A
tra-nspürtaban con la a ` " - ' Seutorizacion de Fern .
los primeros negros al Perú Fray Ba t 1 andä el Católico

, - r o ome e las GaG1 apostol y defensor de 1 ' ' Sas'~ . os 1 d i . ,R0 ,Í t _ A _, 11 1åf>1”1&S que abogaia ante ely con ,ra la explotacion de éstos fue oi' (1
contrasentidos iiicxplieabìes uno de *1 OS › P t uno e esos

. › romo -clavitud en las colonias españolas PP 101-es de la es_
saerifìgó 3,1 Ilegrü y «había imagill-ad ara sa vìar al 1nd1o_

, _ -ounmeioe “_para salvar la vida de sus catccúmcneg 1 _ Hganoso
Salvar el ¿Uma de los Otros” Y a mismo tiempo

Fernando cl Católic f
clavos neo-1-os se intiodi `0 mvlj Sisls esompulosi Y escasos es'=> “ ` UJGTOD las a 1517 hasta~, ~ Cine Carlos V°°H@ef110~ e un noble flame 7 - ` ›ex Ort nco el monopolio exclusivo para

P ar anualmente 4.000 negros para C b I _
.Puerto Rico. › I H 3” ' mnalca 3"

La necesidad de› ex aleta' _ . .
café y cacao de las Ant'l]} 11 las grandes plantaciones de" " ^ 1 ›aS› K e sustituir al indio débil J
¿Pm para estas faenas, no sólo por su contextura ' Y pino
también por su in Í , › ._ 1s1ca, sino_ .stinto _ ~ -
la vida scclent-11-ia ju t-f-nošnade que 10 hacia madaptäblfi 21-, ' ` = › S 1 10a- an ante -la coro - ' ' .tmfico. . na la utilidad del

Las reales órden- * 1› €Sfuea†-'- .-ex 1 b 1 11,o11zan el comercio humano
ple” an Ulmlflffllte que Se pel-misa con el fi fi f Atar la aoricultlirft d ' ' H G Oman'» se C . ¬ . _

Puerto ñico Este ro if?? Finmci Oubåi Santo D0mmg0 3'f - iosifio- ,. . - .t _, Í P _] uf' Sïllïciado de inn1ed1a1;o. Se
mnspm to UUYOY Gälìtlfilatl de trabajadores neo-ros de los que

Om meuestcf Para tales f Ó L '~ . aenas- el ,qgbrante em S
para servidumbre de las casonasiarnplìas Y vc t`1 daubdstado
60101103, que exi _. _ _ _ 11 la 's e los- gian de ocho a d . ~' ' .1. t , . lez “TV-“ïntes Paia atenderas areas domesticas

Ser.' - -,En la Casa Gr~ind
md@ un 1.e(,imient0fide DZ nvaladel Brasil colonial existiaf ==- r ' o ~ .
.uares que están destin dgr S Suvientes” fuma de los “Cute-. a os a cultivar la caña de azúcar -0

EL NEGRO EN EL URUGUAY f- PASADO Y PRESFEN-'I'E

*__-._,_,

el café. Los “1nolequinl1os“ abundaban_ Cada hija. de la casa
tenía uno o 1násmoleques.^La dívislón de trabajo mas rigu-
rosa regia el sistema de la Casa Grande; había un moleqnc
para cada tarea, por insignificante que fuere. La Senzala
estaba destinada exclusivamente a los esclavos. Gilberto Frey-
re que ha estudiado admirablemente la organización econó-
mica de la sociedad colonial del Brasil considera a la Casa
Grande (la casa de los señores esclavistas) y la Senzala (las
habitaciones de los negros esclavos) y su organización in~
terna (fortaleza, iglesia, banco, ingenio) como el núcleo
alrededor del cual se desarrolla la economía primitiva de la
colonia.

El tráfico se convierte pronto en-un pingüe- negocio.
Cada barco neorero de doscientas toneladas tenia capacidadÉ!

para conducir “doscientas cincuenta piezas; algunos buques
mas ,grandes transportaban hasta mil quinientas. El riesgo

' del nevfocio, consistía en la muerte de los negros en la tra-D

vesía; morían muchos, pero hubo exageración en las cifras.
El traficante se acercaba con su siniestro barco a las -

Costas de Africa, desembarcaba en alguno de los parajes ya
señalados para el comercio y se ponia en contacto con los
jefes 0 sobas. Su tarea consistía en co1'1'om'per a los jefes y
en proporcionarles armas. Las armas Íoinentaban la guerra.
La existencia de muchos clanes rlvales las desavenencias re-)

ligiosas, eran otros motivos de permanentes discordias entre
los sobas. Estos contrataban la venta de prisioneros con los
traficantes. Hierro, aguardiente tabaco, pólvora, fusiles, te-7

jidos de lana hacian las veces de moneda para obtener -"la
1 . " 1codicìada pieza. Los padres vendran asus h1;1os por un co lar

de coral o por algunas botellas de aguardiente pero los sobas,
' ' ` ' ' r 1; 1; tamas avczados exigian precios que ascendian has a se cnJ

pesos fuertes por cada pieza. A veces los negrcros-se inter-
naban y procedían a la caza del negro. Asaltaban a las aldeas,
inataban a los ancianos y a los niños, incendiaban las toscas

una caravana de des-chozas y niarchaban hacia la costa con
venturados asidos con fuertes cadenas.

En los barcos hacinaban a los esclavos nno contra otro,
en bodegas iutectas. Sin aire, en un ambiente malsano_ las
enfermedades hacian estragos entre ellos _v ora. natural que
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así fuera. Se .atribuye a losbarcos negreros la propaga_ción_
de las mayor parte de las enfermedades infecciosas conocidas
ento11ees:_.la fiebre amariìla y el -tifus náutico. ¿El alimento
consistía en media galleta y un poco de _-aguardiente .agua-1
(10 -110I*.10« `Inaña11a,__y_ también en. .tres onzas del-,carne de-
vaea en salmuera, a las mujeres y niños no se les da aguar-_
d-iente aguado, pero se le sum-ìnistra un poco' de galleta por
la mañana y gen_eralmen.te a todas se les asiste con dos .co-
midas al día,~probablemente.4de arroz y ñame. (1) - H
« Lia mortamïlad'.xprovpoeo pérdidas tan cuantiosas que los
Jìegreros se-vieron obligados aser más cantos. Se redujo iel
número de los transportados y se les permitió a. los negros salir
de las se11t_ìnasVpara- respirar-tel aire en la cubierta. Con tam-
boriles y,.cantos africanos, se pretendió adormeoer, olvidar el-
dolor. Precaución inútil; la madre recordaba al hijo aban-_
donado, su hogar deshecho -¬§f =el banzo, la nostalgia del
negro trasplaiitado- debió. ser uno de los motivos de ins-
piracion de la quejlimbrosa .música afroamericalia.

7 1 Algunos de estos negreros alca.11saron_fama universal:
Sir .John Iflawkins, el primer traficante inglés. protegido de
laireilia Isabel, y.e11tre los españoles Pedro Blanco, que Se
instaló como un gran factor en el territorio' de Gallina (on
la- costa Oeste de Africa, entre la colonia inglesa de Sierra'
Leona, y la actual República de Liberia). ¿

Los puiitospríilcipales del tráfico, al norte y al sur del
Eexuadoly fueron la costa de Angola, Cabinda, Loango, Ma-
limbo, San Pablo de Loanda, San Felipe de Benguela,
Mogan1bique._ J E _ = A i _ _ _.
A . El tráfico indirecto de los negros transportados a la
Banda Oriental vsefpra_.e'tioó desde la costa del Brasil (Río.
deHJa.neiro,ÍSanta Catalina y Bahía de todos los Santos) y
desde Buenos Aires, eldirecto desde Senegal, Costa de Gui-
nea, Mozambique y .Sierra Leona. . - _ _

(1) “Da cómo y para quienes se realizaba en Cuba la trata
de esclavos africanos durante los siglos XVIII V XIX" por Emi-
lio Roig de Leuchsenring en la Revista de Estudios Afrìocubanos“
V-ol. 1 No. 1. -La Habana, Cuba. ' _
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Documento de la venta de un esclavo zi-el' año 1811
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com añías ue nacen cuando Portu alse emanci a de la
, .

tutela de España. Es asi__gt1€;,_la_...l)l"i1I1e1:_a__ooïfllìfi-fkía que ex-
lota el tráÍico__.._de no 'ros a las colonias es añolas es laP _ _ s _ _ ._ . R

compañía porti_1g"nesa_ de¬§i†ii_1_f_rea_ Cabe a los portugueses la.
mayor actividad en el tráfico, sólo sobrepasados por Ingla-
terra después del año 1713, en el que obtuvo el privilegio.

El tráfico ncgrero se autorizó en las colonias españolas “L”
bajo' tres sistemas distintos; (1) 1@ Régimen de las licencias
(1493-1595), 2.0 Régimen de los asientos (1595-1789) y 3.0 i

Régimen de ia iiberraa -(1vs9-1s12)_- (2) A veces se combina *
el régimen de los asientos con el del monopolio de las com-
pañías, fórmula mixta que demuestra que de hecho el mono-
polio no era rigurosamente observado. Bajo estos diversos
sistemas se calcula que llegaban alrededor de__setentamni1__

___n_e_gros por año a las eolonias___e_sps_fLolas.
V Él regi1neii'd_e_las__li<¿enei¿1¿sf_se practicó en forma uniforme

desde l_§Q_3_a____1§9§. Consistía en la autorización real o con»
trato entre el rey y los particulares. No se habia organizado

..¢›hasta entonces el sistema de las g_1_'a_nde_s_›___c_ompanras, que
requerían capitales ingentes, porquemen verdad el negocio
empezaba a dar sus primeros frutos. Carlos V percibe en
nombre de la corona los primeros derechos al cobrar dos es-
cudos por cabeza sobre una partida de cien negros desem-
bareada y vendida en la isla Española. Cuando se llegó a
pagar hasta dos millones de escudos por cl derecho de ex-
plotar el tráfico, se comprende- lo beneficioso que sería para
las areas reales el mantenimiento del monstruoso regimen.

El asiento a particulares es anterior al régimen de las
_<

Ya en lãígš se transportaban los Primeros esclavos al l§¿;;asil___
traídos ši"{±ìi'i&aš†ì5 aii "'J6±¿¿`iijöser"Bi±araa;¶' ìii'¿¿1l¿±¿1¿›¿,~ en
siglo XVII Portugal abandona también el sistema de los
asientos. En 1615 se constituye la Compañia de Lacbeu y
Cabo Verde, que cae en quiebra para surgir sobre sus ruinas
la Compañía Real de Guinea y las Indias. i

(1) Véase mi mapa del tráfico en el Río de la Plata.
(2) D. L. Molinari. Datos para el estudio de "La trata de

egros etc. en el Rio' de la Plata. B. Aires, 1916, (Pág. 51)”.
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. . . , ,_ (___El sistema de los asientos, deelamos, rige desde 1532-
Carlos V se vió obligado a restringir las concesiones defilas
licencias por la cantidad de esclavos que transportaban a
las colonias, que ponia en peligro la coloración blanca de sus
habitantes. Aquellas tierras -«en particular las si
la influencia de la esclavatura continuaba en la iiidisina pro-
gresión, peligraban c9n_l_g_r'tirse en _b_r_ove__plaa_o____ei1____repiiblicas
negras. Felipe II, nd obstaliitlefcontiiluô concediendo privile-
gìoismde asientos hasta que se firin-Ó en 1696 un contrato con el
rey de Portugal,_por el cual se comprometía este último a
abastecer las colonias hispanicas del Nuevo Mundo, por in-
termedio de su real compañía, de “diez mil 'toneladas de
negros”.__Asi comienza el 1“égiJn_en _de___explotaci_óu de. las .com-
pafiias, q1i¢`óaiT;janasøa17seìó*óó`l

En lflülnrcalizóseinuna conferencia entre Felipe V de Es-
paña y el rey Pedro II de Portugal-, que en nombre de la
Santísima Trinidad estudiaron el convenio anterior, y no
pudieron llegar a ningún acuerdo por la imposibilidad de
fijar la cantidad de negros que comprendian las diez mil
toneladas; ni aun con la ayuda de la Santísima Trinidad,
como observa Jovclino M. de Camargo, Jr. (1) El contrato
rescindióse. Lainflueiicia de los intereses franceses, en la
corte de Felipe V obligó a este a traspasar el monopolio a
la Compañía Francesa de Guinea, que lo retuvo desde 1701
hasta 1713. Por una Real Célula de 1701 concedió a los fran-
ceses la explotación del tráfico por diez años.

El Cabildo de Buenos Aires, que había gestionado en
1693 el derecho de que llegaraii a aquel puerto algunos bu-
ques cargados de negros, obtuvo entonces la satisfacción que
esperaba. El gobierno de Buenos Aires ratificó el contrato
en 1702.

Por poco tiempo retuvo cl monopolio la Compañía Fran-
cesa de Guinea. Los franceses, como los holandeses, no se
destacaron en el oficio de eneadenar negros; la vieja prac-
tica la poseyeron los portugueses e ingleses.

' (1) Jovelìno 'l\*I. de Caniarso “A Inglaterra e 0 tráfico en
“Noves Estudos afrobrasllei1¬os”_ Bilalloteca de Divulgaçao Scienti-
fica, Rio de Janeiro - 1937. '
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AP 1 el tratadü ¿Q Utreahti qilbel mi;el'1l>0 V miansfiuo el- 0' r rr › 1" 1701 3 ” _ lo 0011"" ESPWW" < ilaterffl quesucesion 611 lavos a ing _,,m= _ . _ Y_ - _t de BS@ ___,Ñ._~.._--«~- _ - ~ rn1t1\-0
1i1 e%§ådÍd§ÍÍT9l_. Prorroåando eì_ lššjestad__ - - - . c -_ - '
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RELACION DE B-UQUEB
NEGRO DESDE 1751

_ _ Número del f
Ano Documento Nombre 1\Yacio11a1id'ad Carga

1751 - 2 “Grain Poder de Dios”
1733 29 _ “Fra,ga§ta' E1 Retiro”
N98 23 “La Caña Dulce”

“Nuestra
'*Sa.ntos_A1¬.a” .
“Shìk Adiona”
“Antonio “Detenido”

- “Minerva,” `
“J11110”
“Odean”
“Pensamiento”
“Nuestra
“San Antonio Boader”

_ “Ba1“`L1D1eta”
“Vigilante”
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lT99
1803
lSO4
1805
1895
1805
1305
1805 40
1809 47
1309 46
1810 48
1810 49
iãìü 41
1810 52

22
30
42
33
3-1
35
45

"Monte oro"
'Santa Rosa"

1810 53 La Resolución"
1810 55- “E1 Viajante”
1810 57 Dido'
1310 58 “Santa Rosa”
1310 52 “Santa Rosa"
1.810 50 “Los 2 er1na.11os”
183.9 “Elizabeth”_ 541310 55 =-Féiiw
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'Española
Inglesa
Po1'tug'uesa
Española
Inglesa
Portuguesa
Americana.

_ Americana
Americana
Portuguesa

Portuguesa
Portuguese
Portuguesa
Portuglleãa
Poriuguesa
Portuguesa.
Portuguesa
Portuguesa
Española,
Portuguesa
Portuguesa.
Portuguesa.
Portuguesa
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19211.
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Costa. de Africa

Río de Janeiro
Costa de Africa
Costa de Guinea

_ Bahía de Todo
- Río de Janeiro

Sierra Leona
Senegal

s loš

Río' de Janeiro
Rio de Janeiro

¬ Rio de Janeiro
Bahía. de Todo
Bahía de Todo
Río de Janeiro
Rio de Janeiro

`Rí0 de Janeiro
Mozambique
Río de Janeiro
Buenos Aires
Mozambique
1\fIoza.1nbi'que
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Mapa. dei tráfico de negros desde Africa y Brasil al Río de la Plata.
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_ EL NEGRO EN EL URUGUAY _ PASADO Y PRESENTE 33

El apogeo del tráfioo inglés, por internicdio de la Com-
pañía de Filipinas, so puede localizar entre los años de 1787 '
a 1791. Mis observaciones coinciden con la estadistica de J
barcos negreros entradas a los puertos de Inglaterra, que
ofrooo en su trabajo “A Inglaterra e o trá_iÍico” Jovolino M.
de Caniargo Jr. En 1739 estaban registrados 15 navíos; en
1752, 53; en 1760, 64; en 1770, 96 y en 1782, 132. Los por-
tugueses se aprovecharon de la libertad concedida por ol Rey
dc España al romper los oontraizos con los ingleses para in-
“uensificar el tráfico a su favor. En 1810, el año de___nia'_§¿o_1-i
afliionoia de ilegros, entran al mayorlii
iidinçro ide esa misma 'I
libertad, algunos negreros como Nicolás de Acha se hacen
otorgar conoosiolles para importar hasta dos mil negros. Ma-
nuel de Aguirre obtiene el monopolio para el comercio de
introducción con el Perú.

Moiitevìdeo, de liec_l19_§f_ ofioialmeiito, se oo11virf§i_¶f›___e_n› el Ä =
puerro Q_l)l_1Ígádo,,_dol otro-<ílÍ:i_co_1ieg;rero. Todos los buques que iban
¿L Buenos Aires y al Perú; debian hacer escala -en--nuestro É
puerto para ser soinetìdos a una rigurosa visitado, sanidad.

_ Pero la clocadeiicia del tráfico organizado “por la noble
3-* liberal Iiiglaterra” era evidente. Habiendo ordenado el Go-
bernador de Montevideo al Capitán de Puertos sc tomas@
una exacta relación de ios buques ingleses que se hallaban
en el puerto, el expresado capitán manifiesta en oficio di-
1'íg-ido al Gobernafior: “Que no existe en este puerto más
buques ingleses que la fragata Shik Adìona, que comanda -
el oapitáii Thonias Canning, que entró en él el día. 21 de
oot.ubro de 18041 procedente de la costa de Guiilea con
oarganionto de doscientos treinta y ocho negros de ambos
sexos”. (1) `

(1) Véase documento 42, de fecha agosto 1. de 1805.
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34 naviera DEL msrrrufro Hisromco Y Guocmnico *

J q
En 1787, como afluyera gran cantidad de esclavos en V

esfado Sanitario deplorable, don Joseph de Silva (2) presen- ;¿¿_':š_¿¿¿¿ì:
r l' ta una solicitud para instalar un almacén con habitaciones

È;
,J`*:.“.¦à_,ir

4T;†:"š¬`-L-f--%"

Í 2 proporcionadas al depósito de mil negros que dicen podían r
jfi i estar en este puerto en los meses de octubre a noviembre y `  -- se

deben conducir dos fragatas inglesas. En el mismo ano se
procedió a la-instalación, probablemente como aprobación de F

i la solicitud de Sarratea, del llamado después “caserío _de__los lo
, ¿ negros”, que debió de servir de depósito y de cuarentena pa-

`_ ra los negros esclavos que eran entonces desembarcados hacia "r “Q”
Í» sv.: =›' ZA 1*' la parte del Cerro. I ig--2; '

t ¿ii' Éegún De María, el caserío ocupaba una manzana de 9- ¿

. _ . . ef 'edificadas, dos grandes almacenes, cocinas, etc. y techo de ¬
teja. El nlismo historiador expresa que se encontraba ubicado
en la boca del arroyo del Miguelete hacia. la parte del Cerro. - ,

OLN_O
PantanodeArfgag

ml'*$5-2 Ã.:W ~f:=.

Todos los planos de la época que lie consultado ubican
el caserío cn la margen izquierda del arroyo Miguelete hacia ,

J cl lado del .Paso Molino y no hacia el Cerro, entre el Arroyo -¬ I rs* OI@ 4'

Seco y el Miguelete, frente a la punta de las Piedras (como i "§*'_,}†¶
- Qa Q`puede apreciarse en el mapa). La ubicación sobre el plano o ¿,

, , _ \ p
actual seria sobre la calle Republma Francesa y la Rambla . =

si |
_ S11da1nêI'iC¿L. (osouE¡;,,¿_,d ¿oq

_ ' - °ff=~›f-En 1803 3-a debia encontrarse en decadencia, pues _ 3 9 °"°*“.›'
_- _ 1el vecino Joseph de Silva solicitaba un cuartel dela casa ¿E

= ¡ro-,2_Í¬\

BAHA

nocivo para la salud pública, ya que en él se depositaba a
- 'H'los negros enfermos. “Ñ

ÉH ` l
- ¿H p Í.

1 (2) Isidoro de María. “ilvíoiitevideo A,¡utigu0'|" tomo LI ;
¬iì1.ff>Í*Pág. 263 Ed. Colección clasicos uruguayos Vol. 24 Montevideo

*¿ EL =-irose. Vease documento No. zs de isos. - -
. ' ;. ' tf J

` 1

¡.11

»-›-M.,-M.”_ ,-,_«'í-_ _

; .t _ _±*;;g›
, de los negros para almacenar el trigo de ese año. Noticiado ¿fs?tw 'el Gobernador, que lo era a la' sazón, Don José de Busta-

-- mente y Guerra., provee denegando el pedido por considerarlo ¿I-;

Lobos

Fa

`L

/.te
¿he-/MgueQi

odoA

PASODELM

5CASERO_DE

LOSNEGROS _,Seco
P_¡f0`io

Pa.Brava
51310XVIII

del

Sôãúnunmapa

negros

Ubicaciondelcaseríode105
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EL NEGRO EN EL URUGUAY -- PASADO Y PRESE`N"['E 35

En junio de 1814, De María estima al caserío como una
especie de ruina de Itálica, donde si no el jaramago, las
ortigas circundan las piedras, del ayer depósito del negrcrío
esclavo. , ›

Las autoridades españolas se preocupar-on .dc evitar. el
contagio que las enfermedades de los negros podían causar
a la población, tratando de practicar las providencias sani-
tarias indispensables. El Gobernador del Pino le manifestaba
al Marqués de Loreto en un oficio, (1) -“Que no pueden
traer estas cinbar-caciones a su bordo absolutamente más que
negros, el rancho abundante según el número de ellos para
la navegación y aun para los primeros dias después que ha-
yan llegado a ese puerto y los moderados equipajes de su
dotación y los suministros por parte lo supone la Compañía,
pero encarga a Sarratea que sin usar en esto de la menor
indulgencia con la gente, sea mismo el primero y solicite el
castigo de los infractores que ella debe estar y este por teclas
razones aniniada de este espíritu y lo mismo el Rey se ha
servido declarar libre toda la propiedad del cuerpo cuando
sus infieles sírvientes cometan cualquier fraude y de ello
entero a V. S, para su inteligencia en lo que esta de parte
de este superior Gobierno”.

Y en otro documento de 1788 expresa: `
“Oonsecuente a lo que me previene Ud. cn el Oficio del

7 del corriente, cuidaré el arribo a' este puerto de los buques
que se encuentren próximos a llegar con oargainente de ne-
gros de las Costas de Africa, los auxilios que' necesiten y
asimismo que los esclavos que internen estén bien reconoci-
dos en punto a sanidad y io participo a V.S. en contestación
para su superior inteligencia”. (Oficio de Del Pino al llvlar-
qués de Loreto; febrero 1788). (2)

El Cabildo a su vez toma la resolución siguiente: “Ger-
ciorado este Cabildo del crecido acopio denegros que se van
haciendo a este puerto por los sujetos empleados en este trá«
fico y como el depósito lo verifican dentro del pueblo, siendo

(1) Véase documento Ni? 11.
(2) Véase documento NQ 12.

J
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este procediniiento opuesto a la piadosa mente del Soberano
que no Vigila en otra cosa que proporcionar a- sus vasallos
por cuantos medios le dicta su tierno aiiior, la mayor sanidad
Y preS¿;1¬.~arlos de todo contagio, el cual se puede facilitar y
amenguarse en esta ciudad con la citada introducción y de-
pósito de los negros que vienen cubiertos de» sarna y lle11os
de otros males capaces de infectar la pairoquia, llegue a
experiinentarse esta fatalidad cuando 'tal vez fuese ya difi-
cultoso el_ext-iiiguírla lo pone este Ayuntamiento en la con-
sideración de V.S. a fin que sc sirva librar las providencias
que la peiietración de V.S. halle corresponde a prevenir el
daño general que .puedo esperarse en esta ciudad la existencia
de otros negros dentro de ella, niueho más terrible con la
noticia positiva del arribo de otras embarcaciones”. (Del Oa-
bildo, al Goberna_dor Antonio Olaguer y Feliu; enero 9 de
1793). (1) ` _ __ -

Consecuencia de todo esto fue la creación de la Junta de
Sanidad y la obligatoriedad de la Visita que ésta debia prac-
ticar en Ítodo buque negrero que arribase a nuestro puerto.
La visita la practicaba el gobernador acompañado de uu re-
gidor, un cirujano y un escribano. ›

Los buques negreros debían permanecer solamente cua-
renta días en el puerto de arribada, que era el término fijado
para la venta por la Real Cédula del 22 de abril de 1804,
que amplió el plazo de ocho días que establecía la Real Cé-
dula del 24 de noviembre de 1791. Los capitanes y consig-
natarios de buques presentaron una solicitud exigiendo un
plazo más largo aun, pero ella fue desestimada por el Rey,
que ordenó el cúmplase de la Real Cédula de 1804.

Se prohibía a los barcos negreros traer mercancía de
retorno, debiendo concretarse el tráfico y transportar en cada
buque por los menos cincuenta negros. Para favorecer el
tráfico y sobre todo con el objeto de que los comandantes
y oficiales de los buques de la Compañía de Filipinas se
interesen en que la navegación de ida _v vuelta tenga feliz
éxito y se concluya pronta-me_nte, se sirvió el Rey, eondcseen-

(1) Véase documento No-. 21.
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diendo a la voluntad de dicha Compañía, permitir que- en
cada expedición se embareara una pacotilla libre de fletes.
Tal privilegio se otorgó a condición de pagar el derecho de
alcabalas.

Hemos visto los derechos que cobraba la corona por cada
negro transportado a América. Los beneficios no se redueian
a osa única tributación. La Aduana de Montevideo exigía
el pago de diez y seis pesos fuertes de derecho por cada ne-
gro que entraba en Montevideo. En un documento de una
solicitud de Francisco Antonio Maciel para traer negros la
Aduana cobra el 4% de alcabala, el Derecho Muiiicipal. y
un 6 % de extracción.

_ No sería exagerado calcular que desde 1751 a 1810 en-
traron por el puerto de Montevideo veinte mil eselav9s__..ne- _
gro§§,_'_ya__,,sea›_de_“transito o para tierra.
Esa inmensa població†iÍ'i`de""eol¶or" habría produciÍlo rlelbene- .
ficìo al erario publico doscientos ochenta mil pesos y sus
raptorcs y traficantes habrían obtenido ochocientos mil.

` »
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il Oriental fueron introducidos probablemente por los portu-
gueses después de la fundación de la Colonia del Sacramen-

/l

NEGROS E›S'O'LA,l70S EN LA POBLACION
DE MONTEVIDEO _

ff* Los primeros negros esclavos .que llegaron ,a la Banda

to. (1) Desde la fundación de la Colonia, aprovechando la
ll l_ vecindad con la ciudad de Buenos Aires, los portugueses

iniciaron un contrabando de mercancías entre las- cuales no
debe excluirse la pieza de ébano, uno de los másvaliosos
materiales del comercio internacional. _

lÉ~* Antes de esa fecha se introdujeron negros por el puerto
_ de Buenos Aires, procedentes de los puertos españoles. EJ,
lu tráfico de la esclavaturacomienza en la América Española
"wen el año 1502 en cuya fecha por un Rc-al Edicto se permitió

_ transportar a la Española a los primeros negros šeselavos."
` La primera referencia que conocemos sobre el trafico en
la ciudad de BuenosAires_ es de abril de Elena FIS.
de Studer da “la fecha de 1530 y de 153él_1iara el primer
asiento. (2) Habiendo llegado hasta España diversas quejas
sobre el abuso que se hacía en estas tierras dela venta de
esclavos, la Corona resolvió restringir el tráfico. El 'Cabildo
de Buenos Aires reaccionó contra una medidaqne 'conside-
raba lesiva de sus intereses, enviando a varias »personas“de
su confianza instrucciones concretas que se si-e'fería`,1i af' log
siguientes puntos: 1.0 Primeramente, que S. M. tratara que
en los navíos de registro o por cuenta-del asentista(del¿co~

(1) En la obra- “El ju-dio en Ia; época colonial'-' B.` Lewìn
(B. Aires 1939) transcribe documentos que establecen referen-
cias al trafico de negros des-de marzo 11 de 1592. Lewin, afirma
que ya en 1591 se conceden permisos para introducir negros
por el téionípo de 10.. años.

(2) (Véase Elena S. de Studer “La trate, de .negros en
el Rio de la Para durante er siglo xvnr* Uiiiv-¿sidad de nue-
n0s Aires. Departamento Editorial 1958. '= . A

\  
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4 mercio se traigan a este puerto negros 200 a 300 en cada
viaje, de los que se hallaren eu Cádiz en cada ocasión, y, de
no haberlo, ipei-inita que cada tres años por lo menos, venga
un navío de registro con 500 negros pero que unos y otros se
vendan en 'trueque de frutos, por repartiiniento a los vecinos

“de esta ciudad y_ provincia., con prohibición de no sacarlos
"íidecllos, pena de perdidos como asi se acostumbraba en su
"antigiiedadïy alegar los ejemplares de haber dado su Ma-
'jestad' permiso por tiempos, para negros de que tanto se
"iiccesita para las haciendas y crías de ganados y que por
"' falta” de ellos, están estos vecinos destruidos y arruinados¬
H 'ocasionando el que valgan los vastiinentos tan caros haya la

falta de que se ha cxperiinentado estos años de que lleva su-
~' ficiente prueba de información. -

¡i ii En Montevideo, el historiador Isidoro de Mau
if "ría, (1) en 1756 arriba el primer buque negrero, con pro-

'cedencia de Angola., primera carga importada del oscuro
_ 'tr'á,fieo. Error de De Maria fue asignar esa fecha a -la
«primera-entrada de negros por ,elv-.lnierto de Montevideo,

"¡,-_puesto que cn =dicieinbre 20 .de ,j 1751, en la tasación de los
- bienes de los vecinos de Montevideo prorrateo por lo cual

Iii.. _a cada uno toca pag-ai' por los gastos de la expedición con-
,f¡,€¿,tra los indios, (2) ya aparecen en Montevideo la cantidad de

,I içfciento .cuarenta y seis esclavos, tasados en la cantidad global
i iflinfde veiiïtiseis mil ochocientos pesos. Un negro valía entoncesÁ

” ¿port lo menos doscientos pesos fuertes. El precio variaba se~
` ›- gún la calidad del esclavo, la que podía depender de la edad

y del engorde, los dos factores principales que influian cu
el*valor venal delos negros.

UL G5 UG C1»5

Así en la relación citada aparece lui vecino con trece
esclavos tasados en dos mil trescientos pesos, por menos de

'trescielitos pesos del valor real.

_` j_Isídoro de Maria “Montevideo Antiguo", tomo II Dá-
gìna. asi. Montevideo, 1957.' `

^ (2) Véase documento No. 1 de 1751. `

3-' ~l
Ífla Compañia de Filipinas a construir el 1larnado,¬ después.
;` Caseríoede los Negros. _ ¿ _, _
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mi › H
Í? En 1767 se había acrecentado tanto el tráfico negrero
y que el, Cabildo debió obligar al capitán de un navío. ia depo-_
i › Jsitar su xnercancia humana entre el Cerro y el l\_/Íiguelete,

,F en virtud de las enfermedades coiltagiosas de que' eistaban
«afectados sus esclavos. _ , ,

' - r

En 1787 el tráfico se regularizaba y el Cab,ild_o,, obliga a

Pero debemos volver atras nuestra mirada parafpresenf
ciar el. alulnbramiento de la ciudad de San Felipe .y;Santiago
en Montevideo y el desarrollo de supoblación con relación
al aumento del tráfico esclavista. i & , I

La 'Banda Oriental desde el descubrimiento de estas tie-
rras por Juan Diaz de Solís, en 1516, hasta 1723, se eneon4
traba abandonada por la Corona española, que no veía en
ella, por la indomable fiercza de-los charrúas, destructores-
de pueblos, la posibilidad de una colonización estable. Sus-
niiradasr colonìzadoras se dirigieron al Peru y Buenos Aires.
Las tentativas de colonización si no fracasaron totalinente,
por lo menos, fueron continuainente perturbadas por los
asaltos de los indios. La fundación de San S-alv"ador por
Zarate, las incursiones de Hernandarias, la fundación-i de- So-'
riano por Fray Bernardino de Guzmán, las reducciones 'de
Espinillo, Víboras y Aldao, señalan las primeras- teiitativas
de colonización de la Bandai Oriental. ' -I .

La expedición de Hernandarias contra los cl1'a`rriias,i en
la que según el padre Lozano parecieron quinientos españo-`
les; pero que el P. Salaverry en “Los charrúas ya San'.Fe.'-°^
lo reduce a proporciones más modestas, demostró la impos`i~
bilidad de una conquista violenta. Desde entonces se apeló
a la evangelización, y la cruz sustituyó a la espada-_ , i ,

Entre tanto el ganado introducido por l\fIei1doZ`a"'y :Goes
sc reproduce de manera asombrosa y' Hernandarias 'iiitroduce
más tarde, en la Banda Oriental, cien vaeunos y iinàiúmero
regular de caballos y yeguas. ~ Í

El Gobierno de Portugal, que no acataba la deniaijcación
determinada por la Bula de Alejandro VI, de 4' de marzo,
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de 1493, *había procedido, violando los derechos indiscutibles
del Rey de España, a ordenar la fundación de la Colonia
del Sacramento. '

La Bahia' de Montevideo fue otro objetivo previsto por
la Corona Portuguesa alegando los derechos que por el Tra-
tado de Tordesillas le correspondían en cumplimiento de la
Bula pontificia de Alejandro VI. En 1723 parte del Brasil
cumpliendo órdenes del Rey Juan V. el capitán de Mar y
Guerra don Manuel Enriques de Noronha y el Maestro de
Campo Don Manuel de Freitas da Fonseca, con una flotilla
de cuatro naves con cuatro mil trescientos soldados para
apoderarse de la solitaria' y' abandonada bahía de Montevideo.

Advertido por el práctico del Río de la Plata, Pedro
G_ro11ardo,.,pi1do Zabala, con toda facilidad despejar a los
portugueses de sus campamentos. Pero para evitar futuras
incursiones de tan apresurados Vecinos, cons't1°uyÓ el primer
fuerte denuestra ciudad, que lofue el de San José guarne-
cidocon d_ie_z_cañones y defendido por cien españoles y mil
indios.. _

A Pedro Millan le correspondió trazar, por orden de
Zabala, la clelincación de las cuadras que debían repartirse
por solares a los vecinos y pobladores.

_ Por R-cal Cédula de 1725 se dispuso poblar la ciudad
de San Felipe y Santiago de Montevideo con familias galle-
gas _v canarias, cuyo núcleo inicial era de ciento treinta y
un individuos.

Como tardaron en llegar las familias españolas confiadas
a Alzaybalg se formó la naciente población con siete familias
de Buenos Aires en un total de treinta y cuatro personas
que fueron los primeros pobladores estables. V

Entre las familias pobladoras de Montevideo, oriunda
de la Puebla. de Montalbán, se encontraba la familia de
Juan Aiïtonio Artigas, abuelo del precursor de la naciona-
lidad oriental, que en el siglo XVIII contaba con numerosos
esclavos.

La mayor parte de los habitantes eran naturales de
Buenos Aires, algunos españoles y un francés, a los que se
agregaroii inás tarde, paraguayos, correntinos yntueumanos.

Eê ` 1"
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_ ._ El grupo de Alzaybar era el mas l1o1.1_1(,gén00_|,SÁe :çOmp_¿,_
1.1_ía en absoluto de españoles. __ _ _

Los colonos no trajeron consigo niiigúli
Fue así que los primeros liabitantes de2«lo11'tçxfiçlco,,@1~fl¿;-1,pe,¬_
Sonas libres y de condición acomodada. _ _ _

Como lo hace notar De María, Montevideo pc _;le1Jí¡j su
Qfìãell ä_11Í11g11110_.do esos aventureros que ávido _de.-oro,_se
lanzaban al Nuevo Mundo, sino a un jefe de ìaiitecedcntes
honorables y de positiva hidalguía, Zabala, e1_fu11dada_r,
natural de la villa de Diirango, en _'el ïseïioi-í0¡_d'@ Višcaya,
caballero de la Orden de Calatrava, Ivalcroso ca.pit:a_'n› _de
tercios de ,Fla-ndes, que se había destacacloen el Bo1_nba_rde_o
de Naniur y Gibraltar, ataque' de San Mateo.. ymšjfiig ¿Q
Lérida. ' ` “ ' '_

Y debemos agregar que loS Primeros. 'liabìtaiitcsiiclc
tevideo fue gente honesta laboriosa; que éjei-eigini 1:@ más
variados oficios; plateros, pulperos, zapatcros, sasti¿es'."`!'

Las tierras se repartieron en solares y suertes de ieanipos'
para dehesas. Millán delineó 'treinta Y dos cuadras'dei`a“"cien'
vai-as .destinadas a las fainiiías que habíaii llegado' 'dé :Bug
nos Aires, excepción de la séptima 'destinada a capilla' y de
otras que quedaron indivisas En 1727 (Us-1.1-ibiijfóniMillán,
treinta y ocho suertes de campo, de doscientas 'basta
cuatrociontas varas de frente y una legua de foiidof La'
partición se hacia con la mayor amplitud _v 11_¿)1g-1{1f'¿1,`=*¿¿¿ïj-fm
que sobraban tierras y escaseaban pobladores, réservaiidosc
unaparte de las tierras fuera del tejido para estangj-¿,fi;_ _ i

Los pastos, montes y agiiadas y fruf¿¿¡S~Sfl†,I,BS†¿1.eS e,-.añ
coinunes y nadie podía impedir a otro -el `cor'te de ïniaderas;
los ganados podían pastar*libre_1ne11te -y había, ¿1,b1-e.V¿¿5_¿¿r0,f,
@0m11nes. Esta especie de propiedad eoruunal se .conci'1i'aba=
con el régimen de la propiedad privada, que” Sg:jn`.i@i,¿1ba` al

aihudìcar a P@I'IJf>11L1íCla.rl tierras a dichos coionos.'Go11ƒclf ré-gimen de liberalidad con que se iniciaba lar. f¦1n5{¿wi(,n,-.e1«a-
de suponer que Montevideo iba- a tonifar un incremento rá-
Pido. Sin embargo, su proceso de evolución fue lento; ;_;,. ,

1 'En 1730 aquellos modestos colonos crearon su. primer,
Cabildo. La poblacion de Montevideo se coniponíacde- cua_1;,r-o_¬-
cientos cincuenta liabìtantes; . - .; _
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" 4 En 1757, cuando la ciudad que declaraba plaza de armas
y_ gobierno político y. 1nili.tar, contó Montevideo con mil seis-
cientos sesenta y siete pobladores.

' El padrón levantado en 1769 por cl Cabildo de Monte-
video daba una cifra total de cuatro mil doscientos setenta
habitantes y noveciontas veinte casas 3' en la jurisdicción
completa; nueve mil ¡trescientos cincuenta y ocho habitantes,

dos 'mil^'c“iento `ci1n-uo'nta y siete casas.
W Eliiiievo padrón de la ciudad levantado por el ¿alcalde g

lšfifiovincizilil don Domingo Bauzá, en julio 28 de es-
tablece un total para el radio de la ciudad y sulñirbios de
cuatro mil doscientos setenta hiabitantcs. Los habitantes se
dividian entonces en las siguientes etnias: españoles blancos,
pardos libres, indígenas y esclavos libres, con un status so-
cial determinado para cada grupo.

Prcdomina la población blanca con un total de dos mil
Ilovecientos tres habitantes. Los negros están representados
por mil trescientos cuatro unidades, dividida de esta manera:
pardos libres, doscientos doce; negros libres, trescientos ochen~
ta y dos; esclavos, setecientos. Los indígenas por setenta y
tres; unidades. ___

La proporción racial en que cada elemento integra lavll
población total se componia asi: blancos 74 %; negros 19 %
cruzamontos 5%, indígenas 2%.

r Las cifras indicadas y la proporción correspondiente de
esas cifras, nos deniuest-1¬a que el cruzamiento de la raza
blanca con la negra ha sidoíniportante; un 5 % de la po-"-71
blación., No así ol cruzamiento con la raza indígena que i
tendió cada vez más a. ezrtinguirse. De los mil indios que
apareeenen la lucha contra los portugueses, sólo restan se-
tenta- y ,tres en 1778. R-aro fue tarnbién el cruzamicnto de
los _:n,c.gros con indios, llamados zambos entre nosotros y ca-
fusos, en el Brasil.

" Encontramos en el Archivo Histórico Nacional un docu-
mento del padrón levantado en enero 13 de 1781, padrón
que 'no aparece citado en la Historia de la República O. del

I »'Uruguay' de Isidoro De Maria, que consideramos fprecioso
cn detalles étnicos sobre la población de Montevideo. Esta- zasw, de Indias ni el lugçar de su procedencia. Con tod mafu _

_ . er .,

" <¬ oEPAfla›.i§Nr0'ia la c
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blece' una población' 'total en dicha fecha, de diez mil dos-
cientos veinte y tres habitantes; cinco mil novecientos' vein-
ticuatro varones y cuatro mil doscientos noventa y nueve
mujeres. En esta cantidad están comprendidas las localidades
del Míguelete y Pantanoso. Predios y Colorado, Arroyo de
las Brujas, Canelones, Santa Lucía Grande, el 'l`a1a, Santa
Lucía Chico, Arroyo de la Virgen, San José, Gagancha, Ca~
1-reta Quemada, Chamizo, Arroyo de la Sierra, Sauce y Pan-
do, Solís Grande y Chico.

~La población de Montevideo desde el punto de vista
étnico se reparte de la siguiente manera: españoles, siete mil
doscientos setenta y dos; indios, doscientos veintiocho; inu-
latos, seiscientos tres, negros libres quinientos ochenta y tres,
esclavos, mil cuatrocientos setenta y siete.

La población de color ha aumentado de 1.304 a 2.653
unidades. Los pardos aumentan de doscientos doce a seis-
cientos tres, notandose el crecimiento del cruzamìento de la
raza negra y blanca. Desde 1777 a 1803, la población de
Montevideo había aumentado considerablemente, obedeciendo
dicho aumento a varias causas; las paz entre España y Por-
tugal, la creación de la Aduana, etc.

A través de los clatos aportados, lleganios a las siguien-
tes conelusiones : _

E1 tráfico de negros esclavos se acrecienta en forma
apreciable hasta 1810, para descender después de esa fecha.
Puede atribuirse el aumento de las facilidades que se dieron
a ciertos traficantes para traer directamente negros del
Brasil y a la desaparición parcial, por consiguiente, del
monopolio de las compañías. A don Nicolas de Acha se le
concede permiso para introducir dos mil negros; mil, a An-
tonio Romero, otro tanto a Sarratea.

Es dificil establecer una estadística exacta, por lo_ i11¬
completo de los datos, de los negros esclavos que entraron
en el puerto de Montevideo desde 1756.\La_1nayor parte de
los docunicntos que consultarnos aluden a deterniinado car-
gamento de esclavatura, sin establecer la cantidad de “pie~

V
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. _ l
formamos una estadística, desde luego incompleta, desde el
año». de;1770 a 1810, de los negros esclavos transportados
desde las costas de Africa .a Montevideo: -

1788 . . . . . . . . . . .\ . . , . . . .. 130
1798 . . . . . . . . . . i . . . . . . .. 853
1804 . . . . . . . . . . . . . . . . ._ 238
1805 . . . . . . . . . . . . . . . . _. 175
1809 . . . . . . . _ . . . . . . . . ._ 136
1810 . . . . . _ , . . . . . . . . . . .. 1.149

H' Total . . . . . . . . . . 2 . 691

El año de mayor afluencia, como se puede observar, fue
el de 1810. Orestes Araújo afirma en su “Historia Compen-
diada de la Civilización Uruguaya" que en tres años deseinw
barcaron dos mil seiscientos ochenta jr nueve esclavos en el
puerto de l\/Iontevidco. Teniendo en cuenta la estadística
incompleta, pero ,documentada que ofrecemos sobre el creci-
miento del trafico en los últimos años del siglo XVIII y
primeros del XIX, no es aventurado afirmar que esa cifra.
fue sobrepasada en tres años. \

En 1803, de acuerdo con el padrón del" Cabildo la po-
blación de Montevideo, ascendía a cuatro mil sesicientos
setenta y seis habitantes, distribuidos êtniealnente de la si»
guiente manera: blancos, tres mil treinta y tres; negros
pardos libres, ciento cuarenta y uno; sin definición racial,
seiscientos tres; esclavos, ochocientos noventa y nueve. La
población de color ascendía en total a mil cuarenta y cuatro
unidades. Teniendo en cuenta la última estadística de 1781,
se nota una disminución de la población de color de mil
seiscientos trece personas. Esta cifra no está de acuerdo con
el incremento del tráfico negrero. Creemos, por ello, n1á.s=
exacto el dato que consigna Azara. Según el célebre natu-
rista, aseendía en 1800 la población de Montevideo a quince
rnil doscientos cuarenta y cinco habitantes. Posiblemente se-
refiere Azara a. la población total del departaniento; pero
siempre queda un margen de diez mil habitantes para la
.ciudad y suburbios. `

›f«1› `:\-_
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En 1313 Se 0310515 1a población de Montevideo en trece
' _ . * ( I -

mil novecielltos trelnta y siete habltantes y E11 1323 fill 03»
torce mil pero de estas cifras I10 11030611105 la P1`0P01'G1°11 de› , _ _ . _
la población de color en la totalidad de habitantes.

En un censo de 1843, de 31.189 liabitantes Se 0eHS&1`011
344 africanos. Es indudable que negros y pELI'å0S f0I'm&11

un núcleo importante en la población de Montevideo (16550
1777 a 1830, a vecs, la tercer pa-ft@ sf que $11 a-001611 Se hi”
sentir en varios aspectos de la vida de la eludad.
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D1seR1M1NAo1_oN R/101./LL EN Las a'oi1P;cv1As
_ ,DE 1>A1n›0s r izoanivos

LM
Desde la épbca colonial los pardos y niorenos fueron

agriipaclosseii compañias que prestaban' el servicio militar
en la defeilsaeïle las plazas fuertes del Virreinato del Río
de la Plata y de otras colonias, contra posibles ataques de
los enemigôside la corona española.

Si antes "de la fundación de Moiitevideo existió el grave
peligro de la vecindad portugnesa;_ si los gobernantes lusi«
tanos tiiataron de extender los doininios coloniales de Portu-
gal hasta la margen oriental del Rio de la Plata, esc peligro
se transfirió para inás adelante. Las últimas controversias entre
España y Portugal por la Colonia del Sacramento terini-
naron con el tratado de San Ildefonso en 1777 ; pero PoI'tug'al
acecho siempre y algunos años más tarde, su garra codiciosa
se arrojó sobre las 'Misiones O1-íen'tales.,_Pero otro eiiemigo'
obligó al reforzamiento de la defensa de la Banda Oriental:
ese *enemigo fue Inglaterra. En 1804 tel Comodoro i11g'lé:s
Moore apresa la escnadrilla de Bustamante y Guerra que
conducía cinco millones de pesos fuertes de las tesorerías de
Lima 5-' Buenos Aires-_ tal hecho de guerra fue el preludio
de las invasiones inglesas. ii ,

Los peligros que corrieron las colonias platenses, expli-
can y justifican la formación de las compañias de pardos y
morenos. Indudablemente en la mente de los colonizadores no
cabía que los blancos se lnezclaran con los negros y pardos
en oficio entonces no tan modesto de soldado. Hubo necesi~
dad de recurrir al negro para eligrosar las milicias, porque
si en él se Vio al esclavo suniiso, más tarde en el cargo de
soldado, en el que adquiriendo una ielatìrísilna libertad, se
le encontró una excelente ubicación. Y cosa curiosa, por fa-
talidad, costumbre o necesidad, hasta el día de hoy se forman
los reg;i1nientos con una casi totalidad de pardos, negros,
tercerones y cuarterones. .La dìscrímiiiacióiii racial que se
practica en los Estados Unidos existió en la época colonial
española con todos los matices imaginables. '

< ~,__
¡<;.,_`_ -_ _.,
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Antes de la formación de la Primera 00111Pfl~f1Ífi_fl0_ Pal”
dos libres y morenos en 1801, se exclnía de los regnmontos
a ies que fueran de baja extracción o tuvieran calidad de
pai-dos Este documentos prueba que el prejuicio existió hon-
damcnte arraigado en la colonia: “Gon 1n0tíV0 de 1?» Orden. ~ - ' ' 'it' 0expedida per. el Exm. senor Virrey, de 25 de Julio 11 HH
que hice notoria a los individuos del cuerpo de mi cargo, se
113,11 presentado los soldados de la Cuarta Compañía, Antonio
Fonseca y Juan Bendoca, que se hallan destacados en Santa
Teresa maiiiícstando ser de baja extracción por su Gaïldäd

, 0 I

de pardos en cuya orden solicitan su licenciamiento y aun.-7 .

que hasta ahora no han sido rcputados como tales, ni ellos
han hecho constar ahora lo quo diG€11 me ha 13-i1›1`@01fÍ0 Pï`0P10
de mi obligación de ponerlo en la consideración de Ud. para
la resolución que estime conveniente. p

Rafa-el Mancilla de la Primera Compañía, es pardo co-
nocido como tal por muchos individuos del cuerpo y aunque
el no se ha delatado, su color, facciones y pelo manifiestan
13, calidad de que procede y de consiguiente hallo conve-
niente su separación del servicio, a cuyo fin lo hago present@
a V. S. por si tuviese a bien expedirle licencia absoluta”.

Nuestro Señor guarde a S, Ex. muchos años. 7 de sc-
tiembre de 1801. .

Capitán Ramírez de Arellano. (1)
Al constituirse una compañía de pardos libres de Gif-111

plazas y otra de rnorenos de Sefielltfl Dam la äefensa de la
Banda Septentrional del Plata, se dictó un reglamento que
estableció estrictamente los deberes de los soldados pardos
y morenos con respecto a sus jefes. Desde luego los oficiales
no eran negros, sino blancos.

Es el mismo sistema de discriminación racial que se
practicó en los Esta_cl,os_,,,U11idos cuando sefiformaron los re-
gimientos negros Íiiie Í11eroiÍMa“de1'ramar su sangre en las

fç

Q/J
1 ,

'- -Ã.__f

(1), ncmnnento No 25, Gaia 254. carreta 9 en el A1"G11W°
G. de la Nación.
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campíñas francesas; eran negros los soldados, pero los jefes
eran blancos. Contra esta injusticia se levantó la palabra de
James Ford, el leader de la raza negra. que fuera proclama-
do candidato a la Vicepresidencia de los Estados `U11idos.'

El citado reg,-lamento establecía que sería jefe delas
compañías el Ayudante'-'”Mayor, veterano más antiguo de los
1'-egimientos de iiifantería.. Los oficiales de la compañía de
pardos y morenosl lo era un garzón, que percibía una asig-
nación anualfde ciento sesenta y ocho pesos, dos cabos, que
ganaban diez pesos inensuales de sueldo y dos tambores con
un sueldo de nueve pesos cada uno. .

Los cuerpos de blancos Se compusìeron en el todo' de
individuos de esa calidad privilegiada, que se conocían no-
toriamente como españoles, porque a los criollos no se les
admitió sino más adelante. En 1797 se creaba el Cuerpo de
Blandengues, donde hasta hubo oficiales criollos, como el te-'
niente José Artigas; pero en Verdad los criollos engrosaron
las filas de las milicias cuando fueron indispensables para
la defensa de Montevideo y Buenos Aires, y en casos de
emergencia, como en las invasiones íiiglesas, llegaron algunos
patricios a formar a su costa compañías de nativos. La in-
tervención de elementos nativos en los regìmicntos españoles
fue un fermento dinámico que aceleró el proceso de descom-
posicilón colonial. Antes de estosliechos, los que no reunían
las dos cualidades de blancos y españoles, quedaban separa-
dos en compañías de escuadras en calidad de urbanos. c

El mismo reglamento de 1801 establecía quo los tambo-
res y trompetas debían ser hoinbres libres y del mismo color
que la tropa del regimiento que servían. Este precepto se
cumplió posiblemente para los regimiontos de pardos y
morenos, por tratarse de cargos inferiores con respecto ai
comando superior que cumplía el sistema al revés: a regi-
miento negro, jefe blanco, a regimiento blanco, jefe también
blanco. . -

La disciplina, policía y exactitud del servicio quedaba
en los rogimielltos de pardos y morenos, bajo la Vigilancia
inmediata dcl sub-inspector general. Los castigos. que debian
ser muy severos, exigían también una discriminación punitiva.
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i
De Maria (1) nos dice que en el Cabildo, habia celdas

especiales destinadas a los presos de eolor.
Los oficiales de los cuerpos de pardos y inorenos debían

ser tratados con estimación: a nadie se le permitía ultra-
jarlos de palabra o de hecho; entre los de sus respectivas
clases debian ser clistìiigiiidos y respetados. Suponemos que
aquí también se cumplía la obligación' alla inversa: los sol-p
dados iiegros y pardos 'podían ser ultrajados de palabra y
de lieclio, no eran ni distiiiguidos, ni respetados.

Asi del mismo modo, un soldado negro no podía llegar
nunca al grado de oficial, porque para reemplazar los ein-
pleos de sargentos y cabos de Pardos y Morenos, hacian el
iioinbrarniento los respectivos capitanes con la aprobación del
Comandante, eligiendo siempre para- tales cargos a lioinbres
de piel blanca. Solanieirte, inas adelante, cuando el Uriig-iiay
se declaró independiente y se organizó como república uni-
taria, se vió a algún moreno llegar al capitán o comandante
como Feliciano González; pero nunca supimos la existencia
de nn general negro.

Para los cargos elevados del escalafón militar se cerraba
la “linea de color”.

De la misma manera los oficiales de los reginiientos de
Pardos y Morenos podían casarse sin licencia de sn jefe,
mientras que a los soldados se les exigía un permiso especial.

Además de las compañías ya indicadas, se formaron en
Montevideo varios regiinientos con el fin de socorrer a. Bue-
nos Aires durante la primera iiiifasión inglesa. Entre los
cinco regimicntos que se organizaron en Montevideo para la
reconquista de la capital del Virreinato tal vez se enrolaron
pardos y morenos libres. Estos cuerpos constituyeron una
de las fuerzas básicas de la defensa de Montevideo contra el
asalto de los ingleses.

Hubo regiinientos de pardos y moreiios en Córdoba y
Buenos Aires; en todas partes prestan incalculables servicios

(`1) Isidoro de Maria. "Montevideo Antiguo" tomo I Edi-
ción "Clásicos Uruguayos” Montevideo, 1957 pag. 13.
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a la causa española. Sin enibargo, los hombres de color que
111'0@šTaba11 tales cuerpos no gozaban de los derechos de 103
hombres libres ¬' " ' ' ".. Sn situacion Juridica eia de hombres semi-
libres sonietid s u ' ' ', 0 a na ilgurosa disciplina, acreeontada con
el prejuicio de color' que como lo hemos deniostrado Se. _ haciaSentir fuertemente en la colonia. .
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COÑDIOION JURIDICA DE LOS NEGROS EN LA
LEGISLACION DE INDIAS

~i Los reyes de España se preocuparon de la orgaiiizaciön
del comercio negrero en sus colonias, sometiendo el trafico a

I reglanientos y leyes que, velando por_los intereses de la
Corona coincidía a menudo con el interés dei capitalismo nc-
grista y más que restricción, fue en inuclios aspectos, mano
libre lo legislado. La evolución en los sist-einas que 1-igieron
el tráfico en las diversas formas ya explicadas, demuestran
que éstos paulatinamente fueron transformáiidose desde una
flexible restricción que variaba a 'tono del interés de la Co-
rona española.

Sin embargo, no todo fue desfavorable para el\ negrerío
eu las leyes de Indias.

Í El pretexto de un tráfico cada vez más deseinbozado

_ I l fue el de fomentar la agricultura eii la provincia de Caracas,
Isla de Cuba, Santo Domingo y Puerto Rico, tierras éstas
que recibieron las primeras remesas de mercancía humana.

~ Esta prinlera foima de justificar el trafico de negros
I;-}-_., -_ . , . .¿. esclavos, se desnaturalizo de inmediato, y al amparo de las

| 1 ' ' `mismas leyes que lo reglamentaban, se entendio sin limita-
ción, a tal extremo que la mismo Corona española, alarmada,
como ya lo hemos visto, por el predominio de la población
negra sobre la blanca en sus colonias se vió obligada a limi-
tar las nuevas remesas. Tal vez esta inedida impidió que

›
Cuba, Santo Domingo y Puerto Rico, se eonvirtieran en na-_,-*Í
ciones negras como Haití y Jamaica, que bajo el dominio.
francés e iriglés respectivamente, permitieron un trafico siii
restricciones. _

. 'En diversas reales cédulas y reales órdenes, se fue con-
teniplalildo el interés *Greciente del comercio negrcro, que
aerecentó las entradas de la Corona española, coiivirtiéndose
en poco tiempo en una de las fuentes dereeursos más pi-o« '
ficua del erario real.

La Real Cédula del 28 de febrero de 1789, autorizaba
a todos los vasallos o residentes en los Doininios__e___1endias,
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que pudiesen pasar en embarcaciones propias o fletadas, a
comprar negros eii cualquier parte donde hubiere, bajo la
franquicia de derechos a la introtlucción de iiegros, estable~_
ciendo su artículo tercero, el plazo de dos años de vigeiicia
de dicha Real Cédula. Al expirar el plazo dc dos años, por
otra Real Cédula., de 24 de noviembre de 1791, se extendió
61 p¿1~m1so a Santa. Fc y Buenos Aires. por el término de
Seis, Se expresaba la prohibición de llevar en los buques
niiigúii efecto comerciable, aunque fueran utensilios de la-
branza. No obstante la franquicia de la Real Orden, aplicada
tanto a extranjeros como a españoles, exigían a los pri-
meros un impuesto del seis por ciento por el dinero y los
frutos extraidos.

Ya en la\ Real Cédula de 24 de novieinbre de 1791, se
hacía notar la importancia que los iiegifos iban adquiriendo
en el servicio doméstico. El esclavo de la plaiitacióii era in-
dispensable para el cultivo de la tierra; pero a su lado, el
esclavo doméstico, sc convertía en eleinento iiisustituible, que
se perfilara con relieve propio en lo que en el Brasil. se
llamará. la senzala. La citada Real Cédula, derogaba la
capitación de dos pesos anuales, que se impuso por el
artículo 8 de la inisnia, sin duda para facilitar el tráfico del
tipo de esclavo doméstico que ya se hacía tan iiecesai.-io como
el esclavo de la plantación.

A fin de limitar con precisión los liigiiires dei trafico,
los puertos fijos que obtendrían el monopolio del comercio,
y de esc modo evitar el coiitrabaiido por los puertos prohi-
bidos, la. Real Cédula de 1ioviei.ubi'e de 1791 detcrniinaba
puertos autorizados oficialnieiite los de Cartagena, -la Guaira,
Puerto Cabello, Maracaibo, Cuina.ná,, Santo Domingo y La
Habana. _

Las embarcaciones que no podian exceder de quinientas
toneladas, se debían detener en los puertos nada más que el
tiempo necesario para darles salida, que fue al principio, de
ocho dias.

Esta misma Real Cédula exigía a los goberiiadores de
los puertos habilitados la obligación de dar cuenta del
número de negros que cada uno haya introducido, sea de

*'«z*â›Ws<
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oonsignatarios españoles o extranjeros._Es indudable que esta
última disposición no se cumplió. Hasta entonces los esclavos
negros se traían desde Méjico y del- Perú y su costo se
calculaba eii ochocientos pesos por pieza; e1.encareciinie_nto
determinó la apertura del puerto de Montevideo para el tra;
fic@ ai Perú. "

` ` El plazo de ocho días que fijaba la Real Cédula de 21
de noviembre de 1791 para los buques iiegreros en los puer-
tos habilitados, fue ampliado por el Real Decreto de 1792
a cuarenta dias, plazo que debió parecer mas razonable, pues
en los echos dias perentorios no habrá tiempo suficiente como
para proveer al desembarco, cuidado y sanidad de los escla-
vos .Hemos visto ya, como los consignatarios de buques y sus
capitanes, exigieron un plazo mas largo; pero su petición fue
desestiinada por el Rey, que ordenó el cúmplase de la Real
Cédula de 1804.

Otras reales- cédulas que se referían al tráfico de negros,
carecieron de importancia. Tal -la del 3 de enero de 1793,
que se 'redujo a autorizar al Conde de Liniers para conducir
dos mil negros desde el continente africano a los puertos del
Río de la Plata.

Otras, coino la de 24 de enero de 1793 tendía a promover
ei tráfico directo de los comerciantes españoles con las costas
de Africa en solicitud de negros, a cuyo fin decretaba que
todo espanol pudiera hacer estas expediciones desde cual-
quiera de los puertos de España o de Africa, con tal que el

<;capitán y la tripulación de los buques fueran españoles.
. Algunas reales cédulas se referían a hechos aislados y

sin trascendencia, como la protección aun navío inglés (14
.de enero de 1794) ; o la de 23 de marzo de 1797 habilitando
puertos para el tráfico; otras, de más importancia (19 de
marzo de 1794), declaraba que los españoles que no encon-
trasen negros eii las colonias, pudieran retomar herramientas,
máquinas, utensillos, con exclusión solamente de cuchillos.
Esta última real cédula derogaba la prohibición expresa de
la de 24 de noviembre de 1791.

La Real Orden de 21 de mayo de 1.795 extendió al reino
del Perú, el comercio de negros. El Perú fue uno de los pri-
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meros virreinatos que recibió remesas de esclavos; pero su
trafico se estancó en cierto modo durante muchos años y se-
llegó hasta prohibir el trafico con esa colonia. La Real Or-
,don de 1795 extendió el comercio con el virreinato del Perú

.fhabilitaiido el puerto de Montevideo como puerto de transi~I, .
I

to, estableciendo los puertos de Payta y Callao, como
puntos terminales. Esa niisina Real Orden amplió a seis años
la concesión iara es añoles extran`eros.l P Y

~ Si las reales órdenes y reales cédulas se dirigían par-l
ticularniente a reglamentar el tráfico y a estructurar todo lo-
referente al comercio en lo que tuviera atingencia con' los
derechos e intereses de la Corona y las leyes de Indias, si-
bion no se apartaron de las normas consagradas por los de-
cretos reales, tendieron a menudo a establecer medios de
protección para los iieg-ros. Las Siete Partidas, el código al-
fonsino, en su titulo XXI, fue el cuerpo de leyes que rigiô,
al iinplantarse la esclavitud en América, las relaciones entre
el amo y el esclavo. (1) í

Las Leyes dc Indias conteniplaron desde el año 1574 la
situación de los esclavos que habiendo adquirido la libertad
y habiéndose convertido en propietarios de haciendas y bie-
nes, debían pagar tributo al Rey; se interesaron en velar
que indios y negros fueren instruidos en ia fe católica, or-›
denando que todas las personas que tengan esclavos y mulatos
los envíen a la iglesia o monasterio a la hora que seãalare
el prelado y alli se le enseñe la doctrina cristiana. Cabia
la extensión. del cristìanisnio a los pueblos negros, ya asen-
tados en América, en el vasto plan de evangelización que
se propusieron realizar en sus colonias, les reyes Carlos V y
Felipe Il. Esta ley firinada por el Emperador Carlos, en
Toledo, en 1538, establecía también el dcscaniso dominical
para los indios, negros y mulatos.

(ll Ademas region la Recopilación de Indias y cédulas
selwfälfls y 1›a1'tiou1ares; pero desde la promulgación de la Reel
Cédtllfl de 3 de mayo de 1879, esta Real Cédula. unifica la le~
gislaeión como código único.
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En esta época abundaban ya los '-.negros cimarrones. Era.,...
J

¡I ¿~,a_±m-al que, para egeapar a la dura disciplina de la escla-
vitud, los negros ,intentaron a menudo la frrga en buscaf de
la tan ansiada libertad. Debieron ser frecuentes las fugas,
para que -los reyes se preocuparan en legislar sobre los ne-
gros ìiuiåos, Las penas severas y crueles, debieron aplicarse
5, melmgm Por lgpriinera voz se admitía benevolencia, pero
a la segunda falta eran desterrados del reino losšcontuma-
ces, con el agregado de la pena de cien azotes. ' `

J Si andaban ausentes del servicio de sus amos por mas
de seis meses, la pena era implacable; si se los podia acusar'
de algún delito grave, en este último caso, la liorca ter-1ni~
naba con la vida del esclavo “hasta que muera naturahnente”.

Los amos tenían la obligación de denunciar a los negros
hnídos, so pena de ser castigados con veinte pesos de multa.
Difícil o imposible era para el negro conseguir su libertad.
Los gobernadores se inanifestaban dilig-entes en entregar a
los negros cinrarrones y preferian devolverlos a sus anios
antes que otorgarlcs la libertad. Hemos examinado muchas
solicitudes que los gobernadores de Porto Alegre y de otras
ciudades del Brasil reclamando a algun negro ciniarrón que
liuía al territorio dela Banda Oriental. (1) Lo que Se
consideraba asunto de interés público. Por lo deiníis, los go-
bernadores de estas colonias no tenian muchos asuntos que
tratar, la vida colonial se desenvolvía plâcidanientc y en
ferina barto lenta y 'silenciosa hasta que los invasores iiigleses
vinieron a despertar el letargo colonial.

Cuando liuia algún negro, su amo debia pagar al apre-
bensor el precio de la tasación practicada por la justicia, (2)
o por tasadores especialmente designados para el caso, de lo
contrario, el negro pasaba a la posesión del aprehensor, y
era obligación de este último llevarlo y ponerlo a disposición
de la justicia, pues, si lo ocultaba, perdia lo que podíamos

,__¬_.______.._.

(1) Véase docuinìnto No. 13, de 1788 y 15, de 1788.
' ra) veas@ cioeumeme de 1754 Ne. 5
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llamar el derecho de presa. El denunciante que no fuera
aprchensor, recibía la tercera parte del premio que corres-
pondía al que ejecutara la prisión, y las dos terceras partes,
al que lo aprehendiese. i

A los -que ocultaban a los negros huidos; si eran negros
o niulatos se les castigaba con la pena de muerte, si espa-
ñoles, el castigo era de destierro. ,

Ejemplo de dis<fri1iii11acióii de razas que hace la pena
siempre más severa para el negro, aun tratándose de indi-
viduos de la misina raza.

La penalidad se hizo tan severa que aun para aquel que,
siinplenicnte diere por huinanidad por Socorrer a un ncgro
cimarrón, si se trataba de un negro o mulato merecia la
misma pena que se aplicaba al esclavo huido y en caso de
ser blanco, la pérdida de la initad de sus bienes. -

Podía ocurrir el caso de un negro que con ocasión o
pretexto de perseguir al ciniarrón, aloandonare el servicio de
sus amos; en este caso no lo podia hacer sin permiso del
amo, y en caso de que lo lliciere perdía el derecho al pre-
mio por lo que hubiere aprehenclido. Los que huyendo vo-
luntariamente del servicio, volvían con negros ciniarrones
apresados, no conseguían por ese hecho ni libertad, ni pre-
mio, y eran castigados de acuerdo con las ordenanzas.

La le_v XXIII' del Emperador Carlos V trató dc poner
coto a una brutalidad frecuentemente cometida con los negros
ciinarrones, prohibía que se les cortasen las partes viriles,
debiendo someterse cl caso a las leyes y ordenanzas sobre la
materia.

El interés de la Corona exigía una mayor diligencia en
el cobro de los tributos que negros libres y esclavos pagaban,
extendiéndose la obligación a los hijos de los Iiabidos de ina-
triinonios de negros e indias, cruzainiento que dio una de las
formas mas curiosas de mestizaje, el tipo del zainbo-prieto,
0 sea la mezcla deun descendiente de un negro y de una
Zamba.

Debió de ser dificultoso cobrar los tributos a los negros,
porque eoinovdice la ley de Indias: “Eran gente que no tic-
ne asiento ni lugar cierto”, por lo que convenía obligar-los
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a que vivan con sus amosconocidos y que hay en cada dis-
trito padrón de todos, con expresión de sus nonibres y con la
obligación de sus amos de pagar los tributos con el salario
que les dieran por sus servicios. Otra ley obligaba a los ne-
gros y _mu_le,tos y otros que no tuvieran oficio a trabajar en
la labor de las minas y a los condenados por algún delito a
los mismos servicios. La explotación de las minas trajo un
acrecentamiento del trafico esclavista. A fines del siglo XVIII
aumenta el 'tráfico en el Brasil por esta poderosa razón eco-.
nómica. Entre nosotrosse prefirió a los indios en la explo-
ración del subsuelo, sea porque el nativo hijo de español e
india, prefirió siempre la faena del campo, sea porque en el
Río de la Plata no se destinaba la tierra referenteniente a la
agricultura y el suelo no producía el café yila caña de azúcar,
los dos productos que atrajeron hacia el campo la gran po-
blación negra. Fuera del mísero vestido y la escasa comida,
el producto casi, íntegro del trabajo de aquellos condenados
a la dura labor de la mina, ingresaba a la Real Hacienda
cada vez más gorda y próspera con el producto de la explo-
tación esclavista. '

A los negros se les prohibió portar armas uy salir de no-
che fuera de la casa de sus anios. El temor a las sublevaciones
de esclavos, obligó a dictar estas prohibiciones y otras mas
severas aun; así ningún niulato ni zanibaigo podia portar
armas y solo los mestizos que vivieron en los lugares de es-
pañoles y mantuvieron casa y labranza podian llevarlas con
licencia del Gobernador; cuando los negros la llevaban la
perdían en beneficio del alguacil que los apreliendiese por la
primera vez y por la segunda, además de perderla debian
sufrir diez días de cárcel, a la tercera vez, si era esclavo,
recibía cien azotes y si libre, se le desterraba de la provincia

Muchas fueron Las leyes que insistieron sobre este parti-
cular. Era 'lógico y natural el temor de dejar arnias en
manos de los negros, ello constituía un peligro de constante
rebelión y solo el amo podía usarlas en su provecho y contra
el esclavo. _

Gran temor debió sentir la Corona española por el ere-
0ÍB11§3_,9ïT9_?¢%L1Ilì§_11t0 de Gspálfloles oo_n__}_1_egras, cuando ya Uarlof;
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V, en 1527, había mandado cn una de sus ordenanzas que se
procurase en lo posible que habiendo de casarse los negros
fuera en matrimonio con negras. Muchas leyes previnieron
este peligro, estatuyendo que los que fueran esclavos y se
casaraii con blancas no quedaran libres por este motivo y
como algunos españoles tenían hijos con csclavas y buscaban
este pretexto para conseguir su libertad, las mismas estable-
cían que habiéndose de vender se prefirieran los padres que
las quisieran comprar para este efecto. La prohibición llegó
a extenderse a indios e indias. Se legisló para evitar que
negros libres 0 esclavos se sirvieran de indios. Este aman-
cebamicnto contrario a los principios eugenósìcos de aquella
época, se cast-ígaba con cien azotes públicamente-al negro 0
negra que se amanccbase con indio o india y por segunda
vez, que se lo cortasen. las orejas, tratándose de esclavos, y
si fuere libre, por la primera vez cien azotes de castigo y
por segunda vez, cabe la pena de destierro. _

El rigor de las Leyes de Indias contra las tentativas de
libertad de los negros y aun mismo, el que ostentaba contra
la mezcla de razas, fue atenuándose poco a poco. Ya Carlos
V en 1540 había dictado una ordenanza,,que lo honra ante
la posteridad, inandando que si algún negro o negra. u otro
cualquiera tenido por esclavo proclama su libertad, le sigan
y hagan justicia y provean que por esto no sea maltratado
de sus amos. La voluntad casi ilimitada del Rey era la
única ley en estos casos, no nos debe extrañar, sin em-
bargo, que por influencia de algún humanitario privado el'
Rey tratarade dulcificar la rigurosa penalidad indiana. A
la ley severa`,¶`inexo1°able, que eastigaba al aprehendido fy
premiaba al aprehensor, la sustituía las voluntad real que
exigía ahora se oyese al huido al que se le aplicaba el me-
canismo pesado de la ley, en vez de la justicia sumaria de
antes. ` _ V

Consecucnte con el humauitarismo de esta ley dictada en
abril de 1540, es la Cédula Real de 31 de mayo de 1789, que
alivia en mucho la suerte delos infelices esclavos. Esa Real
Cédula resumía todo el derecho anterior y vino a ser por su
importancia, algo asi como el Código Negro de la monarquía
española.
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Los reyes es añoles em - .P Pezaion a recordar los mestima-
bles servicios que en 13,* Paz y en la guerra *. , prestaban ¿L 1@Corona los negros esclavos› y los negros horros sea con sutrabajo que contrìbía al enriquecimiento de la Real H ' C1

. . aolen aya en los regimicntos de pardos y nlorenos que como lo h ,
mos Visto a-ntB1'01`H1€11te se empezaron a foiunar l B-' en adel coloniaje. epoca'

Felipe ÍV reconoci'0 B 1 ' ° '
los morenos libre 1 11., 6.23 los Servlclos prestados P01'1 - t , S en os ejercitos reales y pidió buen trato
pam eH°S› @X1å`1e11d0 S@ 0011-serven sus preminencias

Felipe V exiojó tf, "mbiei ¬ . .
cia del proccdimìdnto cen t d a los gobemàdoms la Observan-- 'O es as cuestiones relativas a losesclavos negros y 13, mee.,-.idad de que Se - _.. preven an los dque pudieran resultar. g anos

Ya Felipe IV Se hqbíf,
“` `“ preocupado en Poner coto a lasdepredacioucs de los ranclieadores que con el p ± L 1

ranchear (1) ne '¬ « ' y le ex 0 ceglos c1n1a1T011c -. S pcnctraban cn las haciendasde los morenos horros l "'¬ ~ † . iaciendolcs toda clase de e '' ' - ~ xtorsioncsllevándoles los cab ' i 'i - allos bestlas de serví '' t ' 010 Y Otras clases ne-; , ,cesarias a sus labranras cxjos ." ' * '› ' e1@11Cl0 Se haciera justicia a ],osmorenos evitando tales abusos.
Las Real. C'd , .OS B mas 3 Lfiyes de Indias, como se ha po-dido observar trat ' '~ › aron de conciliar los intere Vses de la Coronacon determinados -` ' ' - ~› P1111c1p1os humanitarios -fill@ ya se perfila-ban a fines del r '

lemado de los TGYGS catóhcos.
El interés de 11 (1_ › - orona - › . - »f fue el que deteimino sustan-

cialmente la norma ' ' ' `* Jïlfldlcëh Pero a menudo se_ › contemplóuiiì-trato más liumaiirtario de los negros esclavos y de los
int ios y hubo por lo me o ' -› . 'W 1 A D n s la intencion de suavizar los ri-
eoies de la esclavitud

Na sabemos a ci ' ` '›_ encia ~ - - - -eloita si estos principios se cum-
plieron en la práctica 0 si .

” quedalon en el Papel como meras

(1) Sobre los ranchead res \
gl-OS eSC1aV0S›, La Habana. Cìba,1\;)é1aãe Fernando Ortiz. UNS-

›
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declaraciones pl:-itónieas. Las leves se forjaron en España 3-'
se cumplían 'en las Indias a muchas millas de distancia, yJ

menudo en la misma travesía se deformaban al caer enaf `;

manos de sus ejecutores-
. i?ero el hecho es que existieron tales necesidades y fren-te a una .legislación bárbara Y rigurosa., surgió elprincipio

de la equidad que suaviza la dura ley en la voluntad de los
príncipes a` quienes el espíritu cristiano que alentaba. en sus
confesores 0 ¿onsejeï-03; y 3 veces en su propio liu11ian1ta1.'isino
1,efO1.m¿Sta,' inspiró ienitivos a los males de una legislacion
que apoyaba a una conquista violenta.

\

-L
ll

_š

SiIi

3

_,.¶.,..,.__n-_-_,._t,.,i¬.s,i;s

i|

v4,

i
\

i-l-s
ja
"i

1
l

COSTUMBRES DE LA VOOLONIA Y SINTESIS DE
UNA SOCIEDAD ESCLAVISTA

»V

La Sociedad colonial. reconoce como uno de sus funda-
mentos económicos el sistema de la esclavitud. Desde cl
momento en que los- conquistadores resolvieron convertir la
conquista en colonización, debieron pensar en traer al nuevo
continente los brazos que faltaban para cultivar la tierra.
El indio demostró su inconseeueneia para las rudas labores
de la caña de azúcar y del café; el negro ofreció mayor for-
taleza y ei látigo acabó con su espontánea rebelión, pues sólo
el látigo hizo buenos esclavos. (1) Por lo demas, ios reyes
protegieron desde temprado a los indios y Fray Bartolomé
delas Casas, para salvar a los probres indios, pensó en los
negros, y la esclavitud se hizo como en aquel decreto de un
rey de Portugal que decía: “Resolví que puede y debe haber
esclavitiid en mis colonias”. Los indios encontraron sus
defensores frente al negro. El inca Bustamante -alias Con-
colorcorvo- en su “Lazarillo de Ciegos Caminantes” (2)
elogia al indio, desinereciendo al negro. “Nadie puede dudar
-dice- que los indios son mucho más hábiles que los nee
gres para todas las tareaslas obras del espiritu. Casi todos
los años entran en el reino mas de quinientos negros bozales,
de idioma áspero y rudo, y a excepción de uno u otro bár~
ba1'o,' o por mejor decir Íatuo, todos se entienden y se dan
a entender lo suficiente en el espacio de un año, y sus hijos

(1) Existe un concepto erróneo en varios historiadores
respecto 'a la sumisión del esclavo. En el capítulo "Revo1u~cio`-
maríos negros” de "Línea de color” Ed. Ercilla., 1938, nos referi-
mos a la rebeldía de los negros. Gaspar Barrlens, dice eran muy
laboriosos, que ellos trabajaban, pero siempre con muchos azo-
tes. Citado por Fernando Goes en el artículo sobre “E1 negro
en el Brasi1”,'en la revista. “P1ana.1to", San Pablo.

(2) Calixto Bustamame Carlos Inca. Coneoloreorvo “E1
lazarillo de ciegos caminantes". M. de Iiistriiceíón Pública del
Uruguay. Colección de Autores ,de la Literatura Universal. To«
me VI. Montevideo. 1964. ' p i '
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l
con solo el trato de sus amos hablan el castellano' como
nuestros vulgares. Los negros no tienen intérpretes, ni hubo
jamás necesidacl de ellos. -Los españoles los necesitaron en
los principios de la conquista para »tratar con, los indios e
informarse de sus intenciones y designios”. La desfavorable
opinión de Goncolorcorvo puede tildarse de parcial, era él
indio puro o mestizo y defendía a su raza. “No es mucho
esto, señor don Alonso, porque yo soy indio neto. Dejemos
lo neto para que lo declare la madre que lo parió, que este
no es del "caso" f-agregam. Lo cierto es que Se prefirió al
negro en las faenas agricolas y en la extracción del mineral
y Fray Bartolomé de las Casas, defensor de los indígjenas,
se convierte con acertado “sentido practico” enel mejorpro-
pagandista de la esclavitud negrera. -

En la Banda Oriental, como en otros países de América,
el negro ha unido su-destino al de sus amos, en el servicio
doméstico, en los oficios más diversos, en las faenas' del
campo, y cuando fue necesario utilizarlo, en los ejércitos

l libertadores. i _
La familia colonial se organizó con una estructura muy

semejante a la familia romana, suavizada por la influencia
del cristianismo. La autoridad del padre se hacia sentir om-
nipotente en el hogar, en el pater familias, respetado por
sus costumbres austeras y señoriales (nos referimos natural-
mente a las familias patricias), autoridad que no excluía, en
una sociedad esclavista, que él pater dediearase al pingiie
negocio de la venta de negros esclavos. Los Juanicó, los Obes,
usuf1¬uctuaron en la vida social de la colonia un lugar pro-
minente, lo queno fue óbice para que sus nombres figuraran
enla lista de los grandes negreros de la lšanda Oriental,

Los cabeza de' familia patricios ocuparon los eargosmâs
importantes cnula adlninistración de la ciudad. No llegan a
gober11adorcs__ of capitanes' generales, ,porque la, politica espa-
ñola exigiasu excliisión del los cargos principales; pero en
el Cabildo escalan el de Alcalde de Primer y Seundo Voto,
el de Alférez Real, el de Fiel Ejecutor, Alcalde de la Her-
mandad y de Síndico Procurador. 'Seria intcresantexdetermi-
nar desde que momento los criollos desplazan a- los españoles
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en talcspcargos; nos parece posible que ese movimiento tan
impoi-tante__co1niencc- desde 1790 en adelante

La casa colonial era espaciosa y abierta a l 1. . a ial mismo tiempo liermétim como una fortal L mi pero
v _ * eza. as 'casas de Montevideo que empieran a tener fo Pgiineras

“ ` rnla ur aconstruyen en forma de rancho de tejas El 1- did; Se
- . - P“1mer e 1 ieiodel ~ ~ * -t 2 plinnei (ïabilclo fue apenas una modesta construcción de

e_].¿, asta 1r3(, en cuya feghà Se ¿comité e-rìgh, una al
- , s la ca-pitulai de nueve tal-as de largo por cinco QB ancho ì d

ventanas. (1) _ _ wn OS
d tllïás tarde se empieza a construir la casa baje, de techo

ed>saeiiÍió1fid1l1ta(%a.de blailco' fl@ rejas pesadas .Y Dlâlcizas. Lacia en su interior de mezquina apariencia i cs-
casamentc amueblada, con las vigas a la vista los ni,
blanqueados y los pisos de ladrillos* en su .- nrosI . - ma for art
Pl0V1StoS de alfombras o de estorasìpara cubrir? s pd B 36%
Los muebles de ` = ' - u esnu ez'3"wa1`a*nd3~ tapizados enerfilmc ', 111; .daban a la sala an1p]j¿L y 0.ehe1_0sa uf aS1< t el de r0J0›

_ 1: i iec o a a ve _
].elÍ1Íl€ ' tétrico El 1 } Z SO

_, y ,' 1 as Paredes @01€ffLb&11 espejos biseladoso rotiatos al oleo del antepasado í1¡1S›¡1.e 1 , d
España Y caballero 24 - fi 2.1111 gl-"an e- de

_ . La -~ -
1. _ _ . S luces de las b11;11as arrogaban unresp “md” mutuo'-`10 fi0bl“€ 10s dómodos 'll. , > si ones en- los

111650@ v orondos lo ' que* » is abuelo . ' -un †1 s entrctcnian la tertulia con al-
g a e1“@l11€H'f-==I› llarraeion del tiempo ido L
servían 01 te en tazas de fino grabado _ .t es esclavos' _' mien ras sus amse .pasaban la cajita de rape v los-cstoriiudos estrem , És

- _ , - “ A › cciaiquieta atmosfera de la tertulia. No se hablaba de 1,131. a
ni de literatura- ior ue ' ' . pg 1 ma'b, › 1 Cl politica era tema vedado, y apenas
Ga la comentar el bando del Señor G b l- ' o ern i
“dell ¿E1 Virrey v libros escaseaban a i at M1 0 alguna_ f' ` 110 Serao' -Ger-nndio o el cateeismo del Padre Astete ¿un Fray

UH Í11å`1éS que visitaba Montevideo en 1817 (2) nos dice:

(1) O. Ara 3 “H' «- , . ,_ .,Montevideo, 189_1`u1o istoua de la Civilizacien Uruguaya.,

(2) Citado po A 'Z .
U1-L1ë`L¡a}'H tomo I lii1D1:ent`;.mG:dlì1IÍ:1Eil&enMTitocedo Intelectual del

' i - OH eri 90. 1930,
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<“Asi que llegue fue uno de los objetos de mi investigación
hallar una venta o almacén de libros, y como notâse sobre
la puerta de una casa particular un aviso de que alli se
vendían libros y papeles, entre en ella. Pregunte por varias
obras españolas tales como el Quijote y el Padre Feijoó, pero
no los había ni eran conocidos. Las obras más notables que
descubrí fueron una en latín, de los Conventos, un viejo li-
bro en inglés “Essay on Sermoso”, un tratado en francés
sobre la estructura anatómica del cuerpo humano, y tres
grandes folios de teología en español, a más de una lista de
libros prohibidos por la Inquisición, en doce volúmenes en
octavo”. l

Por otra parte, De María agrega; “Pasó 'tiempo an-
tes que apareciera, el boliche de .Ibañez en la esquina del
Fuerte, con su mostradoreito devara y media y sus cuatro
tablitas de armazón en donde se vendían en medio de tinta,-
el papel y las plumas de aves para los 'muchachos de escue-
la, la cuartilla de la tabla de sumar, “El cartón cristiano"
y “El~-devocionarío”, y pare de contar. Síguele nuestro Do-
meneque en la calle de San Carlos, algo mejorcito, en donde,
siquiera se encontraba a 'más de libros de misa y de novelas,
el “Belisario” y el “Robinson Crusoe" y las 'Fabulas de
Samaniego”, puestas en una vidrierita para no mezclar sus
libros con los rosarios, el chocolate y la loza”. (1)

No existió en la distribución de nuestra casa colonial el
paralelismo perfecto que ofrece la casa colonial brasileña, con
su división simétrica de Casa Grande y Senzala. La Casa
Grande del ingenio era la síntesis de la vida colonial con
la separación precisa entre el esclavo y el señor. Construida
generalmente con dos cuerpos, tenia su capilla, las habita-
ciones de los esclavos (senzala), la casa del bagaço y el
cementerio. Banco, fortaleza, capilla, cementerio, era una ciu-
dad en pequeño con su división de- trabajo, su orden perfecto
dentro de la economía esclavista. t

_ La casa del señor esclavista fue entre nosotros modesta
jr limitada. Las habitaciones de los señores fueron contiguas

(1) De Marffl, obra citada.
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fi las de los esclavos, dentro del mismo edificio, sin ia sepa_
racióii clasista que establece la Casa Grande Q Sgnzajla. Las
casas de campo en donde trabajaban los esclavosicn; faenas
agrícolas, se componían a lo sumo de un rancherío: donde
peones y esclavos convivían con el señor feudal, sencillo y
france en su manera de tratar a los subordinados en un
patriarcalismo demagógico. No dudamos que en algunas “e,g-
tancias“ visitadas por sus amos acaudalados que vivian
Montevideo, existiera una neta separación de clases y una
disciplina exagerada; pero- lo común fue ese 'aparente demo-
cratismo queaun hoy existe entre eI peón y el e'Sta,11@j@1~0_

l J- P- Y N- R0b€1"11son, en la obra “La Argentina en los
primeros años de la revolución”, describe 'la casa. de un se-
ñor argentino, que no debía ser muy distinta de las 'casas
de los señores de esta otra Banda: “En casa de encontré
a los moradores enclaustrados conforme a esta moda, ty *la
gran habitación en que estaban por sentarse a la mesa para
comer 'tenía para mí, que había recién salido de los ingentes
rayos del sol, toda apariencia de total obscuridad. Pero ha-
biéndose abierto un poco la gran puerta de dos hojas que
daba al patio sombreado con naranjos, mis oj,oS.r@@0bm1~0;;
la visión, y allí encontraron un círculo doméstico, para mi,
verdaderamente de aspecto primitivo. M. . ., que había qeu-
trade antes que yo, leía mi carta con un chic@ medio åesmflo
en cada brazo. En el estrado, o parte levantadadel piso
cubierta con estera, se sentaban tres damas que después ,Supe
eransu esposa y dos cuñadas, una casada y otra, S01te1›a«f___
Lina mulata esclava, de bellas formas yj facciones, estabfm me-
Glelfldø la cama en que lloraba un niño; y Otras :'51-es. @S@1a,V¿,S
tmlan 18- €0m1da poniéndola sobre una pesada mesa de ring.
dera tosca, cubierta, sin embargo, con rica tela -de algodón
hecha en el pais. Una gran tinaja de agua y abundantes
arreos de caballos estaban en un rincón; muchos mate; una

H ` D L,bwìlla de Calla Y WSUS PUB» Vlno, en mesa lateral; todos
habian ' estado fumando y todos estaban en “deshabille”
natural, . . Las mulatas esclavos son especialmente hermosas;
su vestido es blanco como la nieve, sencillo como sus cos-
tumbres y después de proveer a la decencia, esaireado
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liviano, de acuerdo con las exigencias del clima. El busto se
"cubre siinpleinente con una camisa, y los contornos sin ayuda
"de sostenes, se acusan estando sencillamente la camisa atada
ala cintura con una cinta de vivos colores. '
\-- I* L-as esclavos, y la clase baja de mujeres blancas van
`ii'ivariabl`e1nente descalzas; conservan sus pequeños pies y to~
lïiillos"escrupulosamente limpios; y en este procedimiento las
"ayuda 1^riatçi-ial,ine11te el suelo airenoso de su tierra nativa' y
los 1nanai1ti.ales"y arroyos que la interceptan, Los bien 'tor-
neados brazos se dejan desnudos, casi desde el hombro y el
largo'c`abello negro es trenzado y recogido atras con una pei-
›-neta. Este es el vestido de casa. _Ouando las mujeres salen
agregan.una,1na.nta, también de tela blanca de algodón,
y que, pwfendiéiidola al peinado -sobre la corona de la cabeza.
se=cru›za en el pecho y se-deja colgar en pliegues sobre el

.c_ue_i-po”. » , ` ,
-lia .evolución de la arquitectura señala el progreso ge«

'neral de la ciudad. l
' " A la casa de cuero, 'tal la primera capilla de los jesuitas,
sucede, la construcción de piedra y teja, para imponerse mas
¿tarde *laedificaeíóii de adobe, para lìegar por fin a la casa
-de' ladr'illo`, 'cal yniaderas importadas del Paraguay, con cu-
yos materiales se-empiezan a construir las primeras casas de
ailtos-. i' - - ` ' . i - '
3 I ' “El cuero `;dice un cronistas- fue la materia' prima
p'rodiieida por los coloniåiadores españoles, se construia casas
con ellos' cuando eran abundantes, como al fundarse Monte-
video. 'Siendo escasos ,los clavos, inaudito elalambre, no
'sos'pecha.da l.a\so`ga. de câñam.o= o la cuerda de lino, el cuero
humedecido proporcionaba 'todo género de correaje y crudo,
=a1`na1~radu1'as-que-ni el tiempo 1 aflojará para suplir ascopla-
duras, ensambles 3/ remachesì . í~ las puertas Y las camas de
-cuero e`xtendidas- en un bastidor se dejan ver todavia en la
cám`pa1'ia“. ¬ * 5 H ' . l ' ' `
'V 41Acertadainente-llamó Sainiieiito y mas tarde Zum Felde
a`es'ta“epoca, la ^edad__,d,e___,,cu;er,o,_ En 1829 se derribaban las
ínurallasclc laiciudad y ella se ensanchaba. Antes de esa
fecha, lliontevitleo debia tener el aspecto con quela ve un
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Viajero flfincés, (1) “¡“La_ ciudad de Montevideo, l`jorina con

su con'junto_'cle casas blancas, sus fortificaciones en zig-Izag,
.sus belvederes, sus dos torres de porcelana _p1i1lQ&Clíl Y b_fì1`,11_1'
zgfl-1 y su mole de inadera, una elipse inclinada que Ja( , † . V i V I

disposición del terreno hacejperfecta. Frente a la,,ciudad,, al
gesta y siempre al borde del río, se eleva el (Jerro;. es un

7 .

monte de forma cónica, ligerainente aehatado sob1'e,la base,
elevandose a ciento cincuenta metros sobre el nìvel,de1,111§L12
y dejando ver sobre su cima una fortaleza eoronadapor una
linterna que se da el nombre de faro". p

“A medida que nos aproxiinamos, distingnimos mejor la
-›-,, '>.- ~- .fideunaforma anfiteatrica de la ciudad, sus casas eiiacliadas ,

blancura deslumbrante con sus terrazas (azoteas), frescëm
estaciones de la noche sus numerosos belvederes Qmiradoresl› , '› * ` ,
¿Q formas esbejtas y Xfayìaâas, y por ,encima de 'todo la mas
imponente de la catedral la Matriz (la Íåleäía lïlfidfel 901110` 3 .

15,, imman, (3,011 sus demos de porcelana brillante al sol.
plano C-le 13 ,,ím1¿,¿], es muy regular, dividido c1i,cI1,&ll1'&S_f0lf'-
mando calles y casas bienafincadas, construidas de la_dr1ì10$;
no tienen en su inafror PEWÍG 111515. C111@ un l3l*`›'3= l).L`l'0,S° WDS'
truyen nuevas de varios pisos que rivalizaršin con las que
tenemos de más graciosas en Europa”. (1) __

En 1820 E E Vidal en su “Picturesque l'l1\st1'ations` ' ' ' V ii . i ' -, zz c Ade BI Aira, Y M0,»,~¡¿(, Vfieg-”, describe a Mont.evid,eo como
- . . . ¬- es mr-un primoroso albergue, construcciones. en alto cd“¬ñS : l_

oídas son árboles y jardines. Pocas casas exceden deun piso,
ellas son de piedra y ladrillo 'v tieneil té@-UDS ÍÚÍIÚOS Sin
chimeneas. , V -¬ ' _ V. .l -¬' i ,¬ -tos.Las calles son anchas, entiecoitadas por angulos let _, _
pero sin pavimentación; 'En la parte mas elevada' de la opte. < _ . . - - 300 †1r( as
dad Se encuentra el ineicado con al1ededoiHde ,bai

- , - › ' A , .f tnii. ien unde plaza y hacia el Oeste una gran lslfiblfl ab ¢ ,_
convento franciscano”. ' ' _ ,

(1) Armanad de B. Tome, voyage ave0¢1H= <1°GU2**1` Phflìïìfi
¿aus ies, repubiiques ee ia, Pista”. , _
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`|' '/C'uando el señor patricio Íestejalia el onomastíco de su
esposa o donna de sus hijas, la casa se encendía de luces y.-›âölores. Se aumentaba el número de bujías. Los esclavos iban

" cun lado a or .H _ . _

observaba cn la quieta mansión del pati†icid.1l;lcg,Í11§;iÍalcd§
.,*i'1`vitaclos en' sus carrozas, acompañados. de sus esclavos C que
,se`,lap1+¢g1n*al›a1n, a_ levantar la cola do los acarnpanados resti-
Ilos de las damas, ` I ' ` » h

En el salón se preparan lag pgmejas para bañar. 1% mo
l= :,- , ¢› ` ITI-
Pfffiflfìfl-S (lallzas de entonces: la contradanza el ininué y los

ilanceros Las f ' ' i ` ,1 i Pílïcäas se tocaban suavemente con las manos,
Cïllï-9»11Ll0 el salon frente a cada una de ellas se cambiaban
_salud0s`y figuras llcnasde gracia y (}@1í@a¿ez¿;_ Dom Pemüy
a-IM@ flïizapafeflfillnfi de los bailes más cn uso en los salones
aristocrátic'os: “Ellas levantaban sus brazos en ftlto oolpemì

- . , ' ` ` C › za' 1'las manos como se .hace algunas veces en Francia g11¿¡,n¡10
Se 'baila el -' f ' f .- - -_ _ = _ 11_,f__>,edon. El ¿apateo se baila sin cambiar mucho
de lugar, golpeando alternativamente la punta del pie y el
talón. A 9 « . -_» _ .“I pe-ilas p<ne<,e11 moverse, dniasc que ellas deslman E1
pre siii inarcliai', con caclencia”. eran las' danzas de los
ïfšftolleiilÉl'1'fSt0Ul`f1ü@0S; l301'Ql11_c en los tugurios de cxtramuros

[lll G Q' ` V f` .- fšfmüo ha1ï1[1l]êå.se díinzaban las danzas populares, el gato, 61
7 L ltl Cëtlllã.. '

L '_ Más Íastuosas eran las fiestas en la Casa del Gobernador
,que la fue el llamado Fuerte, ubicado en la manzana que,
ocu a actu .l , - V
1 lili l la mente la Plaza Z&ba1a› 1111€ hoy ïìeva el nolnlire(eunc K' . , _..._ ` _ su oi de la ciudad. Acudian a ollas todas 135 {3,m1h¿S

patricias; se danzaba la co11ti~3_da_11Za y el minué y el G-ober
. ' 7 ` . _

?1_§L_d01` <?0HV1¢1ïLlï›%L Con un refresco que servía de intermedio
entre plaza y pieza.

Pocas l` ~' « -' f f, - `10 I lle tivelsiones inatizaban la nioïlotona vida dc la _co~
n1a:'.-H =--d C dílfionulïls ¿ie l0ï0S, lab lepieseiltaclones en la casa
e omeca< , , ._ › -' lts, los pafieøfi, estas fusion, por asi decir, las for-

mas Ce ma ~ ' . , ,- -2 b ai el tiempo en la clase patiicia, pues el puemo
re a en los candombes, en las riñas de gallos y en Q1

¬lllÉâ`Q §Í.GL_l1?l Pfåloffiël Y en la pesca, otras foi-mas mas animadas
y pintorescos de diversión. C l
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_.,El arribo al puerto de una znmaca que traia eorrespon"
dencia especial para elVirrey, de la que alguna vez solía
desembarcar algún rar-isimo visitante extranjero, un francés
o inglés exótico, que arriesgaba a acercarse a estas lejanas;
tierras por prurito de curiosidad, o algún funcionario _real¬
que venía con el nombramiento fresco, producía- un alborozo
inusitado, pues a excepción de estes “raras avis”, era casi
nulo el intercambio entre España y América, , . ¿ _

Leyendo “E1 Lazarillo de Ciegos Cami_nantes'?, la _ve1-¿_
dadera y segura guía del viajero de la época, nos ima-I
ginamos cuan difícil se hacía el Viajar por, América en'
aquellos tiempos. _ _ ¿ _ C,

. Los representantes teatrales comenzaron en l\flontevidco,_¡
según Araújo (1) y De Maria, en el_ año.l'79-fl, co11_;la llegadafl
de un grupo de oficiales de la marina española, quienes para
distraerse improvisaron una barraca o circo en la _plazoleta`_
del Fuerte. Dato erróneo según lo ha demostrado Lauro'
Ayestarân (2). l , .

Pues por iniciativa de don Manuel Cipriano de-Melo
Meneses se construyó la primera Casa de Comedias, llamada,
después en 1793 Coliseo, y más tarde, Teatro de San Felipe.

Los sainetes de don Rainón 'de la' Cruz, las frías yn
convencionales comedias de Moratín, las 'piezas romanticas,
fueron las obras de más éxito en las carteleras de la época.:
También llegó hasta los escenarios coloniales, “0telo” ,y_
“Romeo y Julieta”, de Shakespeare. _

El teatro romantico más que el neoclásico, con sus <-se
cenas- efectistas, la trama compleja y truculenta, sus-recursos
melodramáticos, debió de ejercer una mayor influencia, en
las mentalidades de la época, obligando a sentir., ya que no
a pensar, a las paeatas señoras patricias, cuya irudimentaria,
cultura se reducía a una enseñanza elemental en las impro-
visadas escuelas de aquel tiempo. Tertulias literarias ni se
conocían. Aquel ambiente intelectual fue mìsérrìmd. Mien-_

(1) Orestes Araújo, Obra Cìtada. ` V _

(2) Lauro Ayestai-an “La música en el Uruguay”. tomo I.
1953.pag.1B6. . V, V ¿_

1
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tras en los virrcinatos del Perú y de l'/léjieo,›1a literatura
colonial alcanzó un brillante desarrollo y produjo on la mu-
jer hasta dos figuras extraordinarias, como Juana Inés 'de
la Cruz y Amarilis; mientras en Lima, don Manne1ide“0ms,
Marques de Castell -dos~Rius, re'u`11ia en su academia ra 'las
celeb1'idades¿dc su tiempo, el licenciado donMig'uel Cascante,
al doctor Pedro' de Peralta Barnuevo, etc., la Banda Oriental,
dejada de lado, olvidada -por los reyes españoles, debió de
permanecer desde su descubrimiento hasta l73()i]1nérfana de
toda ayuda espiritual yo material. Una gran estancia fue
nuestro país', poblado por millares de 'vaeunos y muy pocos
hombres. El bárbaro gauderio, tal como lo describeConco-
lorcorvo, fue el personaje típico de la campaña en ese largo
período y lo sig-ue siendo ya transformado durante nuestras
guerras_civilcs. Los primeros rudimentos de cultura se ad#
quieren en lo escuela de los padres franciscanos, enseñanza
eiila que se mezclan las primeras letras con la más especia-
lizada de la graniâtica castellana y latinidad”. La infancia
de aquellos tiempos ¬-dice Araújo- aprendía a rezar y a
obededecr, asistía al aula de primeras letras el tiempo nece-
sario para llegar a saber leer, mal 'escribir y apenas contar,
yayuclaban a sus padres en los trabajos propios de la edad
y sus lfuerzas, sin que nadie estudiaso sus inclinaciones a fin
de aproroeharlas enfavor de su futuro bienestar, de modo
que llegaban a hombres sanos de cuerpo y de espíritu, pero
pobres de inteligencia y de voluntad, pudiendo decir otro
tanto de las niñas cuya vida 'se deslizaba entre las cuatro
paredes del hogar, sin otros liorizontcs que la vaga e incierta
e.`speranza de llegar con el tiempo a 'encontrar un esposo". "

Los jóvenes de las familias patricias, que deseaban com-
pletar sus cstudios, debieron concurrir a Buenos Aires, a
Córdobaly aun a España, para recoger en las universidades
argentinas o españolas lo que en Montevideo no les era po-
sible a.pren(lc1f, por falta de maestros e institutos apropiados.
Las primeras escuelas privadas son anteriores a 1796, una
de las primeras fue la de Manuel Dias Valdés; más tarde
Mateo Cabral funda otro instituto privado que comparte con
ldšdipadreš 'franciscanos la educación de la infancia monte-
videana. En 1815, la Escuela de la Patria, dirigida por Fray

/f.

4'.
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José Benito Lamas, iilonopolizai la enseñanza privada, pero
su acción benéfica quedó anulada por la invasión portuguesa.,
Desde 1821 a 1829 la enseñanza pública adquiere un impulso;
considerable, con el -método lancasteriano, apoyado por el
doctor Dámaso Antonio Larrañaga. Esta- sociedad crea' laa
primera escuela ad-aptacla al método del 'pedagoso inglés Imn-.
caster, dirigida por don José Catalá y -Codina. A su vez se
instala en 1829 13, primera escuela especial de Comercio, que,
dirigiera don Manuel Forteza. .

Hubo un espectaculo boohornoso que debió de ocultarse,
cuidadosamente a los ojos de la curiosidad; el arribo de un,
barco negrero que traía en bodega, apilados como bestias,
una camada de negros esclavos, arrancados a la costa .afri-_
cana por la codicia del negrero con la complicidad de los
sebas. ' - -›,

Los barcos ncgreros no desembacaban su cargamento en
el puerto, fondeaban 'en las orillas del lìEigu¿}l_etc_,_y en ol
caserío de los negros-depositaban su mercancía humana. ,Per-¡
maneeíaii posiblemente nas horas sin atracar a fin de que SG
practícara la visita de sanidad y se pagara el derecho de
aduana, que ascendía a veinte pesos por cada. negro. Debe
de pensarse que asi fuera, en primer término por _razoues
de sanidad, la mayor parte de los negros esclavos llegaban
infectados de enfermedades contagiosas, y¿“cubiertos de sar-
na y llenos de otros males capaces de infectar la parroquiaff',
dice un oficio del Cabildo (1) y luego para evitar el_cspe`c-~
táculo desagradable (que apenó a Lincoln en Nueva Orleans
y lo ineitó a defender a los negros), ya que aquellas socie-
dades basadas en la explotación y en la esclavitud del hoinbre
trataron de ocultar sus llafšfis 00910 105 1f>`l3f0S0S- _

"> La mayor parte de los señores iban al caserío del Mi-
¡\_. guelete a comprar alli su servidumbre. Algunos de ellos com-

praban “por mayor”, posiblemente para revcnder, o bien los
recibían directamente o armaban un barfio para rcrcnder en
Buenos Aires o en el Perú, una buena partida de doscientas
o trescientas piezas de ébano. v V, ~ '

(1) Véase documento No. 21 de 1793.
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- .`E11t1-elos negroros de gran escala hay que nombrar al
'patrieioƒ Lucas Jese Obes, de brillante actoaciön en la inde-
pendencia nacional, ininietro de Gobierno de Relaciones
Exteriores en 1.833 en el gobierno de Rivera. En 1810 compra
la fragata “Laura” con el fin de destinarla al comercio de
negros (l)1y por una sutil, ironía del destino fue don Lucas
José Obes, cl fundador de la ,primera escuela de color que
funcionó en Montevideo en 1834.

Pero ninguno 'realizó negocios de tan alta escala como
don Nicolas de Acha, o el »Conde Liniers, que obtuvieron per-
misos para traer hasta dos mil negros, y el fainosíeimo don
Manuel de Ag11"irre,lqi1e nsufrnctuaba el monopolio de los que
ser enviaban al Perú. Las transacciones se eoncertaban con
frecnenchia de particularla particular. Los diarios -de la época
publicaban avisos de este tenor: “Se vende una negra como
de treinta años, de exceleiite servicio 'y el precio equitativo.
el que quiera comprarla, ocurra a la tienda de don José Au-
tonío Aiiavita-1'te, calle San Pedro No 91”. Hubo quìeil llegó
a rfiitar una negra.

' Las familias 1no11tevid-eanas gozaban de escasa y 1110116-
tonas. divereioiies.

Fuera de la consabída partida de tresillo, la tertulia en
casa del Corregidor o algún baile de vez en cuando para
distraer la nlonotonía y la`1nodorra de la vida colonial, po-
cos motivos de distracción se conocían. 2) Uno de ellos era
la salida de la misa. Las señoras y niñas, cubiertas con la
graciosa toca o mantilla a la española, asistían a la misa
dominical para escuchar la pallalbra serlnonera de algún

predicador que pontifioaba contra los bailes públicos, contras
las exageraciones de la moda o la corrupción de las eoetum-'

. (1) Véase docuinento Ni? 51 de enero 15 de 1810.
(2).1 Reïiere Santiago Calzadilla; en “Las beldades de mi

tfieinpo”. B. Aires, IÉU1 “¿,Y las tertulias de aquel tìe~mpo?”
Pero esto si que era agradable, sin más obsequio que "an rico
raso de agua fresca de aljìbe, con panal, el mate, la alegría y
el bienestar para las autoridades que ca-mpeaban por' sus res-
netos".
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bl-¿›S,'c01110 aquel Obispo de Buenos Aires que en 1746 lanza
un edicto prohibiendo los bailes “(1119 PBTS-0112* Élguna de
cualquier dignidad, grado, caracter, calidad y_ condición, fill@
sea, puede concurrir a semejantes damflfi en U-*IS-%S_ Pa1't1<3l1'
la,-eS”_ El clero tuvo siempre una intervención directa en
la censura de las costumbres. Recordamos que con B1 21 [10
mayo de 1857 el vicario apostólico pide la proliibición del
drama “Camila 0* German” de Heraclio Fajardo, por ra-
zones de moralidad Qué podía esperarse en los prìmcrøä &fi<>S
de la vida colonial, cuando se hacia sentir en forma más
rigurosa la in'tervenci6n eensoria del clero en las costumbres

' \ I . . Á ›y aun existía un representante del Santo Oficio en Montevideo
Una de las ceremonias mas a11tiguas fue ,G1 Paseo del

tandarte Real en la fiesta de los santos patronos San Fellpff
v Santiago; En 1719 el Alcalde de Primer Voto, doctor
Sotelo, dicta un bando por el que se ainenaøa MJU Pena B
multa a los vecinos que no asistan al paseo del Estandarte
en las fiestas de los santos patronos, La coronación de los re-
yes españoles daba lugar a festejos innsitados y 1*1IH1l00S0S,
-la ¿Q S M Ferjmmäo VI, motivó animadas ceremüllioo EL
concurrir a las cuales se obligó, talnbíén 1101" *ln b3~11d°› a lo'
.dos los vecinos de la ciudad.

No existían en los primeros tie1BP0S ¿G MOUWVÉBU Paseos
públicos ornamentados a la manera. de lospascos il-aiiceseaì
G ingreses, modelos de imitacion europea. Millan, al Íabzai_ . ` .Q H,plano de 1@ cludaå, no previo establecer un espacio 1 1 Ei
Varias manz3,11ag para ofrecer el recreo a sus habitantes.
primer paseo fue el de las Delicias, ubicado enì 1aEcì1le Juln-.A , .L
cal entre 25 de May@ Y Cfiffïto Y mas afuera 3* S_ ¿mua “
que “poblada de sauees, cauces y n1ercb1~i1los, lo mismo ser-
via para proporcionar alguna sombra, que para facilitar a
las lavanderas que allí concurrían diariamente al tendido de
SUS ,†(,p¡,S"_ (1) E1 paseo por el puerto, cuando lleïçaxn

~ -1 .o ,1 iealguna fragata espanola, fue tambien uno de los 6111?@ H

Araújo. fffiiswrie de le 0-ivïlïzafilón U*`“g“'“Wa"'
Qbra citada. Paris, Montevideo. 1891.
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mientos favoritos de nuestras abuelas. No creemos, en cambio;
que los baños públio'os_ si los hubo, fueran preferidos por
ellas. Los españoles no iniitaroii en las abluciones a los ái-abes.

' El agua escaseaba eii la ciudady el aguatero fue perso-
najenecesario e iiiipresciiidible. Y sabemos además, 'que nues-
tras abuelas no eran muy amigas del agua. A este respecto nos
dice Rossi; “poca agua usaba la colonia_,` liidalgos, príiicipes
3% "geiitile's'honibre`s colonizadores ynnegreros desconocian el
baño, se lavaban la cara como sus padres moros, en óvalo, de
las manos, las palmas solamente”. (1) Aunque'Araújo afirma
“que en la estación canicular era costumbre bañarse al aire
libre y en traje de Adán, hombres, mujeres py niños, aunque
la costa arida y peñascosa, sin reparo ni comodidad alguna
para los bañistas, ,carecía de los atractivos que reuilen en la
actualidad las arenosas y panorámicas playas, del gran rio”.
No creemos que la gente del pueblo iiiteiitara alguna vez lo
que entonces se consideraba una verdadera aventura mariiia
y menos que 10s patrícios se aniinaran con el mar, prcferian
la modesta ablución de su jofaina de plata, porque el cuarto
de baño no existia. Sin embargo, el ya citado -Robertson nos
dice coii asombro puritano; “Pero imag,-inad, amigo mío, si
podéis ,mi asombro, cuando llegaron ¿1 la orilla vi a las ná-
yades satafeoinas que se habian echado a.l agua antes de
nuestro arribo, cambiándose bromas, poseidas de gran júbilo,
con los caballeros que estaban baíiandose a corta distancia
n1âS arriba- ES Gicriïo que todos estaban vestidos, las damas de
blanco y los hombres con calzones; pero había eii la exhibi
ción algo que iba eii contra de mis precoiicebidas nociones
de propiedad y decencia”. _ *'

Elmismo autor se refiere a la costumbre de fumar graii-
des 0Íëï&I'1'0s que ostentaban las damas. Esta inodalidacl existió
entre nuestras abuelas. No constituye ninguna novedad, el
snobismo del cigarrillo en las niñas elegantes de hoy.

p Las fiestas religiosas fueron las mas concurridas _v en
la mayor parte de ellas, la asistencia se liizo obli;›;atoi¬ia por

(1) 'Vicente Rossi "E1 negroi aguatero” Artículo publica--
do en “E1 Páis”. Mont:video, (ignoro Ia fecha).
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. . ., . `ld0. Ya hemosla iniposieioii de los å0bf3m3*d°feS 0 deltcabl d 1 _ dad
. - ' . e a eiu _vrswqae-ia mas de sai; 1Íe1_ipe,..e1 De r911f> e B la

fue um, de- las más importantes. En ese se sacapa e1_
' lérez o or cEstandarte Real C111@ Gm Gonducldo por B1 p

Alcalde de P1"11"11€1' Vfltü-
` El Conductor del estandarte marchaba a caballo al

- - ' ' b 1 ru o «defrente de la comitiva y detras de el cabalga a B 3' P
sus aoompañairtes, escoltados PDI' la Compañla ae “Onzas” La
comitiva se dirigía a la iglesia Matriz, donde Gi Pâ1`ï`0@0_°f1'

' 1;) ` a en la capilla de San Felipe finalizando la fiestacia a mis ~ ' _' _ - .,
con un paseo alrededor de la plaza principal. Procesion que
debía, con tal caballería andante, Ofrecer un fìspectáeulo me-
dieval digno de-las cruzadas por la profusion de 0O1`&ZaS›7 C

estaiidartes y caballos. T1 _ _t
_ i ' ri o inusi a-Las fïesfiag de Semana Santa tuvicroiì) un 1 can Q

, K or as C»
do en aquella epoca de fe" Se `PEiÍe1 la P ' inbros del. . mie *principales el estandartm, @011(Él†11`1`1en.°__°S _ ,
C bildo en traie delgalafla' visitar las `1å`1@S1aS› Capluas -Va . . _ - _
Qìmventos, con objeto de saludar al Sagrario, lo que efet-
tuaban de noche en forma espectacular: GUI antorchas que
aliinibrabaii el' camino. ' ' '

Amújo nos dice qm; “En tiempos de Fray ìabïiel
- ' ro un a rac ivo «V.debés las fiestas de Semana Santa tuvie n 1 dr

para el piadoso vecíiidarioi de Montevideo, pues e _ pa cp
d'cador Fray Esteban Méndez, impuso las prom->S1011€S .Y1 ,

$36 Os que tanto ggntribuycroii a cxtcriorizar de 111&11€1`3»os pas ,
grafica las Principales escenas de la paS10u y 1d ïflllell/0 *L

~ ,' 77 .nuestro Senor Jesuoiisto . p W U
i E esta referencia del historiador de la civilizacion uru-11

guaya puede verse un aspecto inexplo1.ad_o delas rcpre_
sentaciones sagradas en Montevideo. ¿Se representaban 011
nuestras iglesias los autos sacramBI1†J0S'¿' tïìxïstió B1"-tm 1105'

t un teatro sacro@ t'l`Í911@ alt-350 GH@ Ver todo esto con la0 r0S - - ` - . . `
1 da sagrada a que se refiere Dom Pci-netty? ¿EXISMBYO11fa en i

as - - * ' ›É fugas ¿G escarïúoe Cuestiones son todas estas de gran
-im ortancia para el estudio de los o1'Íå`P11@S ¿G lluestro teatro*

p en capítulo aparte La fìcätfl del C0`1`Pl1S feqïlería “By mei-ec -
gran aparato escénico. Se adornaban las C€lf*f*~S'@°“ flores Y
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ramos; altares en el camino, estandartes saeros, abundaiieia
de vistosas vestimentas, estela 'y encajes, sobre todo, derro-
che de color. '

La fiesta de San Juan, la misa del gallo, eran otras tan-
tas festividades sin contar las fiestas cívicas honradas por
la iglesia con ocasión del triunfo de las armas españolas
contra los portugueses; el nacimiento de algún principe o la
coronación del novel monarca.-

Fuera de estas festividades, que no eran por cierto muy
numerosas, la vida social de la colonia, en los hogares pa-
trieios, se desarrollaba con un ritmo lento y silencioso. De
cuando en vez alguna noticia sensacional venía a romper el
ritmo habitual de la vida citadina, la falsa alarma de una
iiivasión de los indios 0 la noticia de haberse avistado cerca
del puerto de San Fernando de Maldonado un barco pirata,
rumores que ponian terror en los pacatos liabitantes de la
ciudad. - ›

Mo-tivo de pertur.baeión,¿'del estancamiento colonial,
fueron las invasiones inglesas. Ellas no sólamente transtor-
naron aquellas apacible existencia sino sembraron gérmenes
de inquietud que iban a dar frutos inmediatos. Los ingleses
introdujeron el periodismo (antes de “La Estrella del Sur”.
-“The Southern Sta.r”- no existió en Montevideo nl
prensa ni libertad de pensamiento) ; estas cosas, eran lierejías
inglesas que el eriollismo vivaracho supo aprovechar en su
favor; e hicieron sospechar el gusto sajón al “confort” y al
“home”, que nunca conocieron ni practicaron los chapeto-
nes y en fin, revelaron la debilidad de los españoles para
defender sus colonias. No hubiera sido tan brillante la de-
'fensa de Montevideo sin la intervención de los ciontìrlgentes
de criollos que se improvisaron ya que Sobremonte demos-
tró suma cobardía, y Liniers indecisión e incapacidad.

Los ingleses introdujeron ideas abolicionistas, preludios
de liberación y sobre todo un sistema de gobierno colonial
más libre y tolerante. Dígase lo que se quiera, en el escaso
tiempo que gobernaron, se notó la clificrencia entre un régi-
men y otro. Y por encima de todo sembraron la semilla de
la rebelión que iba a _t`ructiÍicar en el grito de Mayo y en el
levantamiento artiguista.
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o En su vida monótona y modesta, la gente patricia nunca
ostentó la riqueza delos nobles peruanos;-'no se vieron en
las calles de Montevideo la cantidad de carrozas de postín que
recorrian las calles de Lima; ni los gobernadores, como el
Virrey Amat, se permitían el -lujo de mantener a sus queri-
das en el rango de las duqucsas, ni ninguna Perricholi
encocoró el atisbadero de las viejas. La vida de la blanca.
casa colonial fue modesta y recoleta, ni los trajes de los ca-
bildantcs eran gran cosa cuando Zabala los dispensa del uso
del traje: de etiqueta; “Y .porque en el capítulo 18 de dichas
ordenanzas se previene que los Alcaldes Ordinarios y Regi-
dores bayan de Vestir decentemente de color negro y por la
escasez de este género se le permitió se pudiesen Vestir de
color honesto salvo que en 10s actos publicos habían de con-
currir con dicho 'traje dec.ente..,y' por la pobreza de los
vecinos de esta .ciudad les -pcr'míte.iy disfpenso que puedan
vestir de color honesto, como cada. cual pudiera y puedan
concurrir con dicho traje en-los actos públicos sin la preci-
silón de que haya de ser de color negro, entendiéndose esta
tolerancia por ahora y en el interín se ordeiia por mi o' -por
otro S. E. Gobernador que me suceda en el referido empleo”.

lïsto acontecía en los primeros anos de la fundación de
l\lont.evide0, más c adelante no debieron cambiar mucho las
cosas, Los vecinos más ac-omodados Vestían capa en vez de
poncho, medias altas, zapatos, sombrero, y una especie de
,e;o1'ro Gon tclidenciit a solideo.

Las mujeres, con el tiempo e imitando las modas euro-
peas, niejorar-an su vestir lia says tosca fue trocada por
una saya de abundantes adornos e innumerables volados.
Una especie de capa que ajusta en el cuello y por delante
de la saya un delantal de encaje caia graciosanientc. La ea-
beza adornada con un elegante y_ bien aderezado peinado,
generalmente iba cubierta con un pe¬ínetói1 de carey inmen-
so e ìinpresìonante, cuando no de una graciosa pamela, y
el abanico de vistosos dibujos que era el compleinento indis-
pensable de la eo'nie†^.r':-1,.

Si se compara el vestido modesto de los patricios, casaca
ajustada cuello grande, gran corbata, galerón austero y el
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inevitable bastón, con ol aderezo de un señor noble de Lima,
O de àqueuos pem1e1¬0S 1-umbosos que nos describe el Inca

1.111 , - ~ f - ' ,
Biista1na11te.cn su “-'LaZ&1'í110”.Y3- “ita-d-01 Se Comprendem
la diferencia entre la vida y el vestir del ,caballero 111118110
y el rìoplatense; “En el sombrero traía. una toquilla de cinta
d la China con una esüuadïa-de 139»1°3«0S› balles mercantes a'e ..' ¬ .. i i an heblllala chinese, y para aseäulaile 6211- 61 Gfìïllïffi una gr
de oro, guarnecide de brillantes, Abrigaba su cuello con un
pañuelo de clero bordado de seda nogfa, 0011 111103 Gaïaåfs
a trecho 3, al aire un finíS_1m0_ e11ca;|,e_ La capa, ere de pano
azul finígimo de C341-9330113, (1011`bQI'dEL(.l0S. (10 O1'0,.ql.1e p01'1&

injuria 105 tiempos se había.A_-convertido .en plata.. La chål-

Cluctilla e la valenciana que le cubria, las rodilltas, eìa t G_ . 2 ' ' ros en OSterciopelo azul con mas dedos mil ogeles y 0 1
botones de oro que tambien trocaba en plato- La Clällífl-_1ã1°~ * osllegaba atamano de la casaf1\1G'fi&› PGTO tefïïa W105” 0 S1

- - zas .que en cada uno cubrian holgadamente 11111 lil@ I
El mayor lujo de nuestros señores esclavistasl fue osten-

tar €1€›;;*cìnco.,šLt S1Í¢Z...§S,9_1ëf\Í9S a 1° Sumo' ¿Qué Signlfleaba este
lušillo ante el señor de 1a'Se11Za1fi (1116 111€@ tfesfiïelltøg “S013”

1 ' " ' U `vos o ante las relifriosos de Górdobfl QUÉ Se 1130913 SUV-lr por
igual núm€1'0'?.

La alimentación dc los patricios pa-rece poco abundante
en calcio y vitaminas, La carne fue ,mas ¡bien el alnnen o
básico del liabitailte de la GH1ï1lï'fi›fi&~ Païfi ganaàero el lmüstro'
su Primer indu-s†1*ìfl fue, 1301' Gonsíguífinte 13” del tagaw Y
sus primeros pobiadøreg, los faencros, se dedicairon -a -v-Wir
Id uorambm O0ncO10¡.e01.VO 1108 habla de 103 primitivos

c “ -
'fe-;ma¿1@ros" que fae11a,ba11 una res para corterle la ÉBDÉUH

¡'17

0 asar un costillar arrojando el resto a los caranehos. El
abioso asado con cuero ha sido sieiiipre el inaiilaf “lï'PfÍÍt050

del gaucho.. ~ «
En la ciudad Y en el CELIHPO Se Cmïsumíaf la camc a'Sã°d3“

_ . ' , . . ¡if - . ircdomina-9051€@ 0 gumsdu, pelo en la mesa de los among â
i « f- " un › oroshan los dulces secos 1.1 aldos del Biasil 0 del f 3

: -~ . ~ if o's@raliinentos .poco nutritivos «L los que se «thin lle, p 1 Y
. _ 7 ¬ ' ` L`L€'..lOScoiisuuiidos con prefeiencia., le escasa salud ce ad

liróccres de rostro hundido Y °ara`flarge.†Bobe1tson.-e11 SH
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ya citado diario de viajes nos habla de su desa,yu11o e base
de licores, vino, bizcochuclos, penales y fruta, en la casa del
señor Aldao. Así coinoila callar \,' la chicha. debieron. ser be-
bidas de ariabal y extranïuros, bebidas de negros, la carne
no debíaíconstituír un manjar habitual encasa dc los ricos,
aunque se encontra1*a en venia en la Receba o en lapplezo-
leta de la .Ciudadela Los vinos de calidad traídos de España
y de Chile sustituían ai1a,eceñaie'11'la. mesa de los ricos. Las
negras eselavas, por otra .peI'te, eran díestras eu amasar
sabrosos pasteles de dulce y Junto a,-los bizcochitos que to-
maban con- el mate, laialíme`nta'ci6n` ádquil-ía`u1ia tendencia
predoininante de lizlrinas y dulces. '

La manteca y el queso, dos alimentos ricos en vitaniiims,
se fabricaban en las estancias y poco se constimíau en la
ciudad. Las tahonos abundaben desde la fu11da.oióu de
lvloiitevidco, y el pa-11 era distribuido por los panaderos que
recorrían las casas p1'eg'ona.11do el pan fresco, y las vende-
doras ambulantes con sus canastas dc- minibrc tapados por
una tele limpie y blanca, pregonaban sus ricos pasteles.

' La aliinelitacióii. se complete. con la leche y el pescado.
Legumbres, poco se eonsumían en la ciudad. Los lecheros
recorrían las calles al grito pregonero de “la leche gorrla”,
montados en sus pingos y llevando los tam-ons de leche auiari-¿_
dos a ambos lados dela cabezada del recado. Los pescadores,
en cambio, traían en carretas el pescado, entrando con ellas
3* sus pecientes bueyes ríol adentro, hasta llenar su cai-reta.

'Le clase media se fué desenvolviendo lentamente. No
existió en ldoiitcricleo hasta mediados del Siglo XIX, lo que
dió en llamarse comercio por :mayor y de especiailizuei-ón en
ramas clìvcrses. La pulpería represente laprimer forma co-
nocida del comercio, y 'la pulpcria lo era todo, como en la
campaña actualmente; tienda, bazar de comestibles, panade-
ría, etc. Las del interior seascinejaban 3 una fortaleza, con
su enrejado protector contra los matreros. Los comercios'
del le ciudad tuvieron también el mismo carácter niisceláneo.
Ya, hemos visto como los primeros libros Se Velidían junto al
chocolate y la loza. Las tiendas se <lncoi.1t1'abai1 amontonadas
en la calle de San Pedro, que por esta circunstancia llamó
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la calle de las Tiendas; como existió una coll@ C16 10S J1ï¿lÍ0S›
en cuyos comercios se vendían ob-jc†10S €SP'3@Ía1eS Para la gen'
tg de 1a c,«,Lmpaño,_ La mayor par-te de los comerciantes eran
españoles y por excepción, algúnfinglés o francés; B1 .01ÍÍ011ff
por lo -general fue poco afecto al comercio, sus ocupaciones
predilcctas fueron los cargos públicos cuando los P11dÍeï'0ï1
oouseguir, las clases pudientes, en donde podian ocupar fc-
cilmente los cargos de oficiales a fines del siglo XVIII; los
pobres se dedicaban a iaenadores, peones de estancia y
cuando mucho calzaban de soldados. En una I'@1flGìÓ11 de
habitantes de Montevideo del año 1769,' hecho por el Alcalde
de Primer Voto don José Mas dc Ayala, anotamos los Sigui-
entes oficios en la clase media: pulperos, barbcros, sastres,
zapatcros. i

El comercio de exportación de tasajo comienza en 178:)
con,1a primer remesa transportada a la Habana por el CRDI-
tan del Paquebot “Los Tres Reyes”, don Juan Ros, que
fue a la vez el consignador. Numerosos patriciosque pudie-
ron disponer de un _i pequeño capital se dedicaron a este
lucrativo negocio; Manuel Solsona, Ildefonso García, Bel'-
nardo Suárez, etc. En 1795 ya el Cabildo se referia al
incremento del -comercio de carnes, sin embargo, fue con la
posea de la -ballena y de otros peces autorizada por Real
Cédula de 179-U y conla liïbertade que se otorga para,intro-
ducir negros, que el comercio se ac1'eGB11'fi0› de tal manera
que el término :medio de valores importados y exportados
en cinco años alcanza a $ 7. 879. 986.

Todo el comercio estaba rigu1°oS&mcnto fiscalizado l301`
ei oebflao. E1 cabildo fijaba el precio de,1<›s articulos de
primera necesidad y él reglamentaba todas las í1.1ClUSl11`ìaS›
siendo indispensable su autorización Pam abflï' 0“a1f1“1@1`
clase dc negocio.

El número de comercios, P111Pt>1`ïflS› P&11afì@1`ÍH›S› Gli@-›
estaba 1-ígu1*0ga131e,11t.e limitado. Fácil le GS EL Gtlalquiora. Sabeï'

en determinado ano la cantidad' de cemercìes que eX1S†=1fl1'1
en Montevideo,¡con sólo consultar los doGU1ï1@11l30S ¿G1 AT'
chivo General de la Nación. El Cabildo intervenía en todo:
bajaba o subía el precio del pan, 21C0Pì¿lbfl VÍVGT-`eS en caso
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de emergencia, ,arrendabd o dejaba de arrendar la recoba
al gremio de panadcros. Sus funciones eran las quo corres-
ponden en general el Municipio, limpieza y arreglo de las
calles de la ciudad, Velar por cl ,alumbrado público; pero
también se encargaba de la superintendencia de la enseñan-
za primaria, de la justicia letrada, etc., ilegaba a asumir,
en casos especìalds, el gobierno del estado; pero no fue nun-
ca el Cabildo, semillero de libertades como se ha querido
sostener y fuente de nuestro movimiento insurreccional.
con justeza, en “La Ciudad .ÍigL1stí11 Garcia ha establecido,
Indiana” la diferencia entre los cabildos 11ortean1erícanos,
cuna de las libertades públicas, y los nuestros, focos de
rcaccionarismos, aún en los llamados abiertos, que ilusiona-
ron a muchos historiadores por la amplitud democrática de
la palabra, que ,oculta su verdadero contenido. En la Banda
Oriental, los aires de insurrección llegaron de la campaña,
más que de las ciudades y del Cabildo.

Por otra parte, en un sistema restrictivo como el de la
colonización española, que exigía a la colonia negociar con
la metrópoli, el comercio ya venia fiscalizado por la Casa
de Contratación de Sevilla, aduana universal, de España,
¡por donde entraban y salían todos los productos para las
Indias. La restricción del comercio trajo como consecuencia,
el contrabando ilimitado que se extendió en toda la colonia.
Gon razón Ríos Rosas pudo decir en las Cortes de 1863:
"que en la época colonial todo era contrabando en las
Indias”.

'Grandes fortunas no existieron en realidad. La falta de
plata amonedada, hizo que los productos se cambiaran por
carnes y el empobrecimiento general obedece a este factor.
Se consideraba rica a una persona que disponía de veinte
mil pesos fuertes de capital..

Martin José Artigas ~una de las personas de buena
posición en aquella época, padre de José Gervasio Artig'as-
había heredado, al morir su padre, -un capital de 1.333
pesos. El haber líquido de la sucesióii ascendía. a $ 17.276.
Como el -comercio de exportación. era muy reducido y las
especulaciones escasas, no podían prosperar las fortunas pri-
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vadas,,En 1799 el comercio representa un valor de $ 24.703.
Apenas entraron en la-»UU treiiita buques al puerto. Los valo-
res importados de artículos españoles alcanzan a SB 1.300.000
y a $ 696.000 los cx1'ran¬]'eros, _v la exportación general de
frutos no excedió de un valor de 35 675.1100. De Maria aifirnia
que en 1802 entraban al puerto de l\-Iontevidco 188 embar-
caciones de ultramar y 648 embarcaciones costaueras, entre
zumac-as, goletas y balandras. Este auincnto- en dos años,
representa el acrecent-a1.ui_ento del coniercío de cabotaic y
del tráfico de esclavos. Ya. hemos visto como desde 1800 has»
ta 1810 aunienta la venta de esclavos-a consecuencia del
.font ra b ando. i f

El puebldvìvia pobreinento if vestía peor, Los mulatos
y neg'1'os -«dice Don Pernettyf “en lugar de manto, llevan
una pieza de tela rayada cu bandas, de diferentes colores,
abierta en el medio para dejar libre la cabeza, ella cae sobre
los bra'/,os y cubre hasta los puños", El pueblo no debió nie-
jorar inuclio en el vestir, ui su educación, ni su liigiene, ni
su salud, preocupa al Cabildo, que atcndí;1_ con p1¬ei'erei1cìa
el interés de la clase alta y el cuidado de las calles piinripa-
lee” como ocurre con el gobierno local en-la a_etualídad.
"/h Al pueblo, formado en su niayorïq por 1iegroe_ pardos
libres, y blancos que ejercían bajos oficios, como los'af¿'ua-
toros. panaderos, pasteleros, turo sus diversiones iÍa\-'oritas:`
'las riñas de -gallos y los toros. La primer plaza de toros ec
eoiistruyó en el año 1176. Su éxito fue <¬*EÍn1ero_ lia segunda
plaza se instala en 1790 para ayudar a las obras de la cons-
truefiiöirclc lvlatriz. Hubo toros hasta en la propia plaza
MÍ€I›1I1`ìZ, pero desde 1796 hasta 1823 los toros se suspenden,
para reapareeer la afición popular durante el gobierno de
O1-ibe, conuna plaza que se construyó en las iniuediacíones
del cementerio inglés. Los toros murieron en la Unión con
la últilna plaza y la última corrida Acuña de Figueroa fué
el poeta de las “coraidas y De Maria, el cronista en prosa..

Las riñas de gallos estabaii en su apogeo alla por el año
Fue una diversión favorita del pueblo, y Acuña de Fi-

/gueroa, que no fue poeta del pueblo, llega a serlo al cantar
las riñas de gallos, a los toros y a los iiegros, Y es porque su
musa se metia en todo como cabe al poeta representativo de
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la; tediosa-. vida colonial. Compania su versito Para cleurn-
pleaños, de la señora' de Rivera, perolcon el -mismo gusto
cantaba a la señora' de Oribe, rival de Rivera. Y a Rosas,
el restaurador, lo iagigan.ta en una charra Oda, llamándole
“restaurador y, atleta del Estado” y lo fulmina en la sátira
dela “Representación de los perros de Buenos Aires al Go-
bernador Rosas”. Tal era este dios Jano de la poesia colonial,
que dijo de las 'riñas de los gallos: l

“Pues bien; ya los tenéis. _ _ Gesell los llores!

Ya cuatro circos instalarse veo:
Oaballitos, pelota, gallos, toros
Todo es zambra felíz, todo es bureo.
Doquiera imitan infantiles coros
El inugido, el relìucho, el eacareo.
Mas el profundo observador bien nota
Que prefieren el toro y la pelota”.

Para terminar este cuadro de la vida colonial falta re-
ferirnos a una clase de gran influencia en todas las ac-
tividades: el clero. Los religiosos *tarnbién se metían en todo.
Desde la fundación de Montevideo se les destinó chacras y
prebendas. Tuvieron la custodia de la enseñanza en los pri-
meros años de la colonia, pero, como lo afirma Araújo: “Solo
los hijos de los poderosos pudieron disfrutar dc los benefi-
cios de la educación que prodigan”. Dos órdenes religiosas
influyeron en la vida colonial de manera diferente: la de los
franciscanos y la de los jesuitas. Losfrancìscaiios enfrenta-
ron valientemente al despotismo español, y expulsados por
Elio, debieron de abandonar la plaza de Montevideo; los je-
suitas se dedicaron a 'toda clase de especulaciones: “Oolocaban
dinero a rédito y llegaron a ser los abasteccdores de carne
del vecindario de Montevideo, hasta que el Cabildo les quito
esta prebcnda en abril de-11'? 51, de igual modo que se ïvio en
la necesidad de obligarles a que desalojasen las tierras que
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1 ,ÚOSTUMBRES DE LOS AFROURUGUAYIJS

Los negros y mulatos, una voz que iban saliendo del
esclavófilo al convertirse cn libertos, trataron de

vivir en barrios alejados del recinto de la ciudad donde vi-
vían sus cx-amos. El caserío de los negros fue ya un principio
de discriminación racial, pues al negro se le apartó de la
ciudad por temor al contagio.

H CD\ UU. 1-1.É9 1-)

La añoranza del Africa lejana, el “banzo” fue otro7

motivo que reunió a los negros 'en sociedades más o menos
secretas, en la que cada pueblo africano, trató de agruparse
adoptando el noinbrc geográfico o étnico de su procedencia..
Así cuaiido se nombran a las “naciones” negras que arri-
baron en forma forzosa a nuestras tierras, como Bengueias,
Mozambiqucs, correspondían a nombres geográficos correspon-
dientes a la oriundez, no desigiiaban etnias, no así, otras
denominaciones como la de Maiidíngos que cquivalian a los
“malés” del Brasil y era un pueblo sudanés.

Forniaron costumbres, hábitos y supersticiones propias J

y sus danzas, su folklore revela el carácter de los pueblosJ

africanos que no llegaron nunca a asimilar enteramente la
cultura y manera de los blancos, sin llegar nunca a lo que
se ha llamado la integridad. De las t_res_,.e.ta_p6?-ps de la acultu-
raoJ.€).1l_.,,,šzäfi,§êl?1_I§;1¿ción, ,,asip_1_ilacióu ey .,rc§LGGì_Ón, solo alcanyzardnmplian
priinera, porqlicwmás que adaptarse al culto y las formas del
oristianisnio y a la cultura occidental, lo que hicieron fue
influir en las costumbres de los blancos, dejando como sedi-
mento un sello indeleble, más 0 menos importante, hasta el
extremo que es imposible silenciar la influencia_ ,_ negroidc
cuando se habla de la cultura cubana o brasileiia..

Que se haya ignorado por mucho tiempo esa influencia. J

que Se haya pretendido ocultar por los historiadores del pa.-
sado que no quisieron agregar una página negra a las
pagiiias bla-ncas de sus crónicas, no es una razón para des-
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conocerla, ya que los trabajos de Nina Rodrigues, de Fernando
Ortiz, de Arthur Ramos, de Price Mars, de Melville Herskovits,
han dejado la incógnita sobre el negro 3: su influencia en
el continente americano.

Instintivo, sumiso o rebelde, el negro vivió su ancestro
selvatico en plena civilización. Cuando tuvo una hora de li¬
bertad, esa hora la convirtió en danza, en música, en canción:

“El día es para trabajar
la noche para batucar”

dice una canción popular brasileña. En verdad los negros
tenían mucho dolor que olvidar, dolor de la añoranza, dolor
de la esclavitud de ellos y 'de sus hijos. l_ -

En los Estados Unidos, los negros se reunían en los
camprneeting, y con sus fiestas y sus danzas olvidaban ino-
mentáncamente sus dolores. Entro nosotros, bailaban “El
candoinbe” donde todas las “naciones” confraternizaban,
padeciendo una especie de bovarysmo colectivo, al "creerse,
vestidos de levitas y gelerones, caballeros como sus amos _v
olvidaban por un momento su condición de inferioridad en
una sociedad esclavista.

Los amos miraban con benevolencia las fiestas y diver
siones delos esclavos; pero no creo llegaran al extremo de
'participar en sus fiestas como lo hacía R-esas en Buenos Aires

Se realizaban estas fiestas en modestos barracones y en
locales que alquilaban con esepropósito. - Y

Los negros esclavos vivían en la misma casa de sus amos
y no ocupaban habitaciones especiales como en la"senzala
brasileña, por lo menos en las ciudades, pues no descartamos
que en el campo vivieron en compartimientos separados. Los
amos ricos no llegaron a tener más de .diez esclavosien la
ciudad. En 1751, en la tasación de los bienes de los vecinos
de Montevideo y prorrateo de lo que a cada uno toca pagar
por los gastos de la expedición contra los indios, que encon-
tramos en el Archivo General de la Nación, (1) el maximo

(1) Véase documento NQ 1, año 1751". ¿

l
l
-i
'E1

<
1
1›
i«

|

\

"T^;:¬1'

¿La

2
3

W¿'=“'""w"í

EL NEGRO EN EL URUGUAY - PASADO Y PRE-SE1\¬I'E 191

corresponde a Antonio Mendes, con trece esclavos grandes y
tres chicos, tasados en dos mil trescientos pesos, en un e1n«
-padronamiento posterior, del año 1769, no pasan los esclavos
de tres o cuatro para cada familia. Sólo Francisco Durán,
aparece con dos hijos, siete esclavos y un indio y Petronila
Gonzalez, con el mismo número de africanos.

` En las poblaciones de la campaña el número de esclavos
para cada familia, no fue mayor que en laiciudad, las es-
tadisticas que hemos computado nos permiten afirruarlo. En
el pago de San José y Oaganciia, en un total 'de 186 habi-
tantes y 19 casas o ranchos, existen 19 esclavos; en Pago del
Sauce y Pando, de 195 habitantes y 29 casas, diez esclavos;
en pago de Cha1ni`7`o, 117 habitantes y 20 ranchos, 30 escla-
vos. La -familia de Juan Antonio Artigas, por excepción,
poseía cienta cuarenta esclavos. (2)

Los esclavos cloméustieos desempenaban todas las tareas
de la casa y la señora que antes de l],egar los primeros es-
clavos debia desempeñar la fagina de la casa y la señoría
al mismo tieinpo, descanso del servicio, dejando toda la vi-
gilancia en manos de sus esclavos. La doméstica esclava, por
tolerancia de sus patrones y derecho de antigüedad en ei
servicio, desempeñó en el hogar patricio un lriga1*›importante.
La educación de los niños quedó en manos del ama negra,
por negligencia de la madre. En cl silencio de la noche para
que el niño inimado durmiera tranquilo, el ama negra con-
taba extrañas consejas de aparecidos, que en lugar de atraer
el muelle sueño, creaban el sobresalto en las imaginacioncs

____..__,_»-
infantiles. ' ,.,../"

Los iicgritos o moleques prestaban servicios auxiliares.
Era el inoleque el indicado para toda clase de mandados con
el mate detrás de las Señoras de la casa; otra función propia
de ellos era llevarfel' farolillo que alumbra-ba a los señores
cuando reeorrían las oscuras calles camino del teatro 0 de
la tertulia. *I i - ” .i ` -

' '(2) Hay que tener en cuenta »que los 140 esclavos son de
toda una familia en 'varias generaciones. › V ' i
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Los negros, además del servicio doméstico, ejercían

diversos oficios en la colonia: pasteleros, trabajadores de
campo, lavanderas, aguateros, etc., probablemente eran los
negros libres .los que a tales tareas se dedicaban, pues las
específicas labores de los esclavos eran de trabajadores del
campo y domésticos. _.

Las pastcleras, eran obreras especializadas que vendían
sus sabrosos pasteles en La Receba y en otros lugares públi-
cos. Algunas probablemente vendían pasteles en provecho dc
sus amas venidas 3 menos. i U

Ha sido una especialidad de la raza negra, el gusto
y la ,habilidad demostrada en el arte culinario. "ll\'Ianuel
Querinoi nos habla en su obra “Costumbres africanas en
Brasil", (1) de la cocina afrobrasilc-ña: el acaragé, el angñ,
el vatapa, el ofé, son deliciosos platos que los negros legaron
al Brasil. Entre nosotros no existió ningún plato especialmente
africano, nuestra culinaria es criolla, italiana. o espaiiola, o
mejor dicho, una mezcla de las tres tendencias. Más de una
vez, el Cabildo, debió dedicar una de sus sesiones a las pas-
teleras negras, reglamentando su comercio callejero. En 1809,
el Cabildo resuelve: “Que no se permita la entrada de otra
cantidad de huevos que los que acarrean los negros y negras
para calentar sus hornos de hacer pasteles”.

Ocupación de las negras fue en el campo, pisar maza-
morra, llevar agua de la cachimba para llenar las tiuajas,
barrer el patio y las piezas del caserón, Y de los 11\93`I'0s escla-
vos, limpiar los arreos de las bestias y cultivar la tierra. Esta.
última tarea fue dura y penosa. Cuando el esclavo aflojaba en
el trabajo, el látigo le marcaba las horas. En algunas estan-
cias, castigaban a los iiegritos colocándoles granos de maíz
en las rodillas, dejándolos arrodillados horas y horas. Con
los negros maduros eran más severos; lo ponían al cepo o
los castigaban con azotes. i

Las quitanderas, expresión que se aplicó en el`Brasšl, a
las vendedoras de “bolos” y “quìtutes” por venderlas en

,__-..._í_.

~(1) Manuel Querin-o “Oostumes africanas no Brasil”. Bi-
blioteca de Dìvulgaçao Sclentifica', Rio -- Brasil.
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las quitandas o mercados, y luego se extendió al R10 de
la Plata, ofrecían en los mercados y en las plazas, bollos de
anís, roscas, alfajorcs y otras confìturas que sabían preparar
deliciosaincntc y conservaban en frescas canastas cubiertas de
una tela blanca, como las negras bahianas en el Brasil.

En la ciudad, las negras peinaban a las amas, cebaban
el mate, hacían pasteles y bizcochuelos, y acompañaban a las
señoritas, porque éstas nunca salian solas. Dicen J. P. y N.
B-obertson en su “Lettere of Paraguay": Las hijas nunca
se veían sino en compañía de las mamás de alguna parienta
o amiga casada. Las solteras no podian salir de paseo sino
en compañía de casadas. Gaminaban en fila, una trás de otra,
con el paso mas ágil, gracioso, y sin embargo, dignificado
que imaginéis. Luego el cariñoso saludo con el cortés y ele-
gante movimicnto del abanico no era para olvidarse ni para
ser imitado. La mamá iba siempre detrás. Si un amigo se
encontraba con el pequeño grupo de familia, le era permi-
tido sacarse el sombrero, dar vuelta, acompañar a la niña
que más le gustase y decirle todas las lindas cosas que se
le ocurriesen; pero no había apretoncs de manos ni ofreci-
miento del brazo. La matrona no se cuidada de oir la con-
versación de la joven pareja; se contentaloa con “ver que no
se produjese ninguna impropiedad práctica 0 indecorosa fa-
miliaridad. Lo mismo sucediasi visitaban en una casa.
madre se apresuraba en entrar en la sala Y permanecía pre-V
sente con su hija durante toda la visita. Para reparar esta
pequeña restricción, podrías decirlo, que gustáseis junto al
piano, en la centradanza, o n1ejor,.durante el paseo”. (-1)

Las lavanderas negras gozaban fama bien ganada en su
época. Lavaban la ropa en la Estanzuela y entraban en la
ciudad con sus canastas enhicstas, dando' una. nota de con-
traste con la albura de sus frescas canastas y el azabache de
su color. . _ . V

(1) .T.P. y N Robertson opz' cit,
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i
_ Oficios de negro fue el Í de aguatero y caniunguero. Con»

fusiónlaineiitable fue la del famoso escultor Belloni, (1) al
slnibolfizar en este último, la que imaginó fueras lo primero.

Sin duda, repaso el album de Debret como información,
y la figura clasica del eamunguero, la tomó por aguatero,

El carnunguero llevaba el barrilito en la cabeza para
retirar los excrementos de las casas, ofieiando de baroiné-
triea. Baja, servil faena, oficio humildísimo y sucio que no
era para eoiifundirlo coii el limpio de aguatero, que venia
pregoiiando asco y frescura, con eleeiieerro de su carreta.

El aguatero traiisportaba el agua a la ciudad desde las
eacliimbas, que las hubo famosas como las cachiinbas del Rey
o la fuente del Plata. Iilegaba a las puertas de la Ciudadela
con su carreta tirada por dos bueyes y montado sobre uno
de ellos, los picaneaba. El conccrro que era su uiiico pregón,
iba colgaclo por un liilo en dos palos delanteros. Sobre la
carreta llevaba amarrado un gran tonel y la canecai en la
parte trasera. Repctidas veces llenaba, el aguatero, para echar
el agiia en el barril o la tiiiaja, a tres o cuatro caneeas por
niedio real. ' _ _ 5

Vicente Rossi afirma que el negro aguatero no exis-
tió: “El negro nunca fue aygiiaotero, _11i traiisportó agua;
encargado valiente y estoico del sainbuyo sí, pero sei'-
vída. (Se refiere al eamuiiguero). No compartimos la opinión
del ilustre filólogo uruguayo. Creemos que existió el negro
agu_11te1'o y nos basamos para afirniarlo en elrlieolio de que
e1$neg'i'o ejerció casi todos los oficios en el réginien colonial.

Fue indispensable e insustituible en todos los oficios.
Como dice Rossi; “Sin el negro hubiera sido difícil, sino
imposible, colonizar `Aniéi'ica”. Pero el inisino autor iiiás
aldel.ii1te, en el mismo articulo, reconoce inipli'citan1e11te'su
existencia cuando dice; “Y aun eii el caso' dei'q.uev:b.uloi_era
sido agiiatero, no vemos que ello pueda ser título j§›arai`e'on-
inemorarlo en estatua”. De acuerdo. Si se quiso ensalzar al
negro, se debió elegir al soldado negro para iiiinortalizarlo

(1) La escultura de Belloni se encuentra situada en la
plaauela, Presidente Viera, "`de -Montevideo; U ` t ¿Ú V "
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- _ _- - - _ - ` os elen el bronce, el~de los reâlmlemos d0â\P*ïd0§¶ Y ïïoïïå ¿sis_ . - - f - . isina .e -del sitio de Montevideo o el simbolo e 1 ,
- - . * ~ f Iier .tente de Artigas; 111'-â›å11f1†5€10› n_1 Gaïnullgl 0 _

_ . ` . . * " MontevideoLas lavandei-as neglas 01311 famosas en bra. ._ . › f › en su o@01011m1_ 1S1do1-o de Maria las recuerda con carino _
“Montevideo Aiitiåmou- Salían del ce11†iT0 de la Cïudafd con
sus canastos y lavab-an r0PfL3 en la Estanzuelaf volvían a la
ciudad pregonando su olor a ropa' fresca- ¬
' Los neo-';-es se reunían en salas o sociedades,t_segfu»1 13-.
elasc ¿Le nación a que pertenecían. El Vooablo HELGÍÓH ffqïú'

-f i -; › ` ' ' , ', v ex,val@ a pueblo y se uso en Africa Pam f11Sf111%U11 5* lfï* _
tranjleros. Entre los negros se lla-inflba, 11361611 0SPa1äP13d°_ ' . 'vien en 111€ 10 Bfï-alleggaj 3,1 grupo de blancos que convi t _ S le ua .

i~ ~ › f-u os e nico -estas extranas sociedades. Hoy a estos E21 P _ 1
mames nacionalidades. Entre nosotros, eii el habla oriol ai
11a@ì611,“f1_1e simbolo de extranjero; se dijo un nación y SG
nombró al PÍIIÚO 3 1111 “±%'1`Í1ï§š0”- . ¬_ _ Grill@ Y- cnacìóll tìeììen la misma sig;nificacìón, pe1¬o

griiwo fue el sustituto de nación POT 0P0SíG1Ó11 a criollo,(j _

al designar acualquier extI“a113'f`f1'0-_
' - ' _ ' _ _ 1 LasEstas salas o sociedades tenian un Presidente ( f

sociedades dice Vicente Rossi, la formaban negros ci¬o110f¬`,1 - ' - ' ..› - ° ial era elque 1.0¿¡eab¿m ¿L algun ascendiente africano. Su riti I ig
mismo de las “naciones” con la diferencia que al ' YPF' 1@' 7
lmmabaii ' 'presidente' '. _

Establece Rossi una pequeña diferencia entre las socie-
dades y lasnaciones. En sintesis de la monarquía se pasó la. '_ ' mo-la repúbllea y el ostentoso rey fue sustituido por un ce
crátieo presidente. __ u _

Es indudable que en 1833 estas sociedades y no n«'=w10
nes" tenían un presidente.

Las naciones habíanse transformado eii sociedades 0 jun
›. . ¬ « 1 ' itas No es eraeto que estas sociedades carecieran de estat11t0S-

Los tenian y estaban muy bien organlzâdflã.

va- T1)_-_Véase documento N? '59-
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Ramos Mejía anota en “Rosas y su tiempo", lasl siguien-
tes naciones que existían en los barrios de Buenos -Aires,
según consta en los archivos policiales: Munengua, Tanca,
Benguela, Hambuero, Coiiga, Oambungas, Lubele, lvluchele,
Mucliague, Mondongo. _

_ Analicemos un documento precioso para conocer la or-
ganización de una de estas sociedades o naciones; La nación
de los '_ ongos de G-uiiga. Se dividía en seis provincias: 1.
,G`riing.±,. 2. Guarida. 3. Angola. 4. Munyolo. 5. Ba,snndi_ 6,
Boima. (1)

Su fiešlåa oficial era la de San Baltasar. Tenían un juez
de fiestas y reunían un fondo especial que dedicaban a la
coumcinoración de su santo. Poseian-un solo escudo de ar-
mas en subaiidera, que era el escudo patrio ornado por
siete estrellas, patio cómodo y_ sala para bailar con sus tani-
boresy cliiriinías. Rendían el culto a los muertos propio de
10S Volfiríos llegros y para ello -noinbrabaii un juez perma-
nente de mu_eì'tos, que lo era en 1837, el licenciado Ventura
de Molina. Cuando moría algún miembro de la sociedad, se
invitaba a los de las demás naciones para velar.

f El velorio iiegro poseyó algo del espíritu pagano de los
griegos: tal la costumbre de rociar el cadáver coii la bebida
favorita del difunto. Pero lo que le daba trascendencia 3'
soleiiiiiidad a la cercinoiiia fúnebre', era la presencia del Rey
y de la Reina de alguna nación. Los coros, las canciones que
se estilaban eii estas curiosas ccreinoiiias eran tradicionales
eii laraza negra: pero como tantas otras costumbres de los
africanos-se fueron perdiendo entre sus descendientes.

(1) Véase documento 59. '

Re.. <-,›,Q,=:›_\ el , ea ,M la-f'«..,e_ Leer.
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PRACTICAS RELIGIOSAS
DE LOS AFROURUGUAYOS

foi)
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Los africanos ya aelimatados en la Banda Oriental no
poseyeron una mítica rica, en leyendas y di -ses, y si la
poseyeron, murió con ellos, pues no llegaron a trasinitirlas
a sus descendientes. El fetichismo, la magia, y otras prácti-
cas religiosas de origen africano, parece que poca influencia
ejercieron sobre las costumbres de los negros orientales.
Coiigos, minas, bcnguelas, si adoraron fetiches e introdujeron
cultos, fueron poco estables en el Rio de la Plata, ponlo me-
nos, la inexistencia actual de tales cultos, fuertemente
arraigados en las costumbres de otros afroainericanos parece
demostrarlo. No podemos aceptar seriamente la afirmación de
Marcelino Bottaro, en “Rituales y Oondombes” que las iia-
ciones afrouruguayas conservaban las “oleografías” de sus

I dioses africanos, lo que vió Bottaro fue alguna oleografía de
San Jorge o de San Benito, o recogió de tercera persona
alguna información errónea. Algún fetiche 0 imagen de
madera es admisible, pero “oleografias”, no. ›

Como la mayor parte de los negros baiitus, los que
llegaron al Río de la Plata, ejercieron funa influencia lin-
güística estiinable, dejando algunos rastros en el habla
rioplatense; pero no crearon cultos indepeiidioiites de las
prácticas cristianas, ni pretendieroii iiiipoiier ol culto de sus
dioses autóctonos, y si ello existió fue por poco tiempo, pues
sus cultos si existieron fueron desalojados por la devoción
del Santoral cristiano. Ni siquiera llegaroii al siiicretisino del
culto vudú de los negros haitianos. _

Los negros platenses han dejado como legado tradicional
sus danzas, sus comparsas, sus salones; pero en materia W
religiosa se coiicretaron a la adoración de las imágenes de ii
los santos -cristianos, rindiendo, en todo c-also, un culto espe-
cial a determinados santos negros, como San Baltasar o San
Benito. r
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- ~ fue1 . los Ilfiglob- - W 1-asicas de. ' « reheflwfl G ieUna, de las fiestas donada POT completo, ¿@,i›_›di§,o...fi_
la celebración, ÍIOY aban (1 - Alemes 1)' Orbigny (1)›- de G&..šlf `\an0'"' H ~ 1327ie e11e.1.0- - 1 ano de - =R.ef›'0S', el 6 - - f *L ide@ C11 9\_ 1 tg MOH CV 1 `_ - -1 __ --\_ . es que visit . 1 eri clon.
nammllãta Ílmll: n fiestas negras esta animada d@S P3% - . - . fi.1'3,-ofrece ¿G aque ¬ mo ias b1zar18.S 3

día de los Reüfefš, eme. n estas Cl@“El 6 de Enero, 1 negï-03 nacidos en las c - - I
Heron mi atención' Todos es t lo que cada H110 fiìeguw”f ~ tribïlä en 1' .. (15. PO-l 7 , 1 1-n_a11e]_¿L 111Africa se rellfilan f - Vestidos 51@ a. ¬ f una firelfia- C1 ima-
de su se110 1111 “Íy 31 103' mas brillantes (1116 Se pue at .him. . ~ te , . ri
OT1gmaL` con traes de todos los subd1t0S ¿B las t ces
âšinarse, Preceåldos jestades 'de 1111 día* Se äímglan eìion en- =tas ma _ ` - 7 reunl OS- s ectivas es , ciudad 3 V
le P ' ,luego hacian Paseos en la ' cutaban 0-adaEL la mlsa” - d l mercaåfl, toåos ele ” -f 2
fm en la pequena' plaza B racte-rístìca de su nac1on.`_ a daiiza ca . . OS
11110 3' su mmlelaïuïiamente danzas '€U*e1TeraS, S1m1l1l'àcr-'is

YO ví sueederse llap figuras de las más lascivas. A 1 mi- ' as . . men 0
de tmbanos agrmor ciìiii haber collqmstado pm un D-lo uyo- a e, - - ' a c.¿Q cien 11eëï'0S 13 el Seno ¿B esa patria iinaãlfiaffï 1 ruí_
su- Ilacionahdad, endl abandonado en medio de efitas

- "11 O 0 ` ~ n 'mlnrecuerdo S010 dew t- mundo les hacían 01V1¿laI'› e _
(losas saturnaleslde 0 1° . y los dolores de larg0S~ - ~' ciones l. , lacer las piwa forma 13, base
solo dia de P ” - - `d del mill que' . 1-JZ d_GSG`l11 0 ¬ EL

años de eselavltud' Flejos de absolver fi» sus Verdugosjdagldìiìo.f - e . o cde su cel ¿atar Y qu " s de la humanldflå, mostmn _
aun sus †;ortuTU›S 3' 19%. 030 . us ifitefeses 105'

l l í car sin GOWPTOHIBÍGI 8 if ' `1 cu G1`1leq SBÍ13. ÍÉW1 , . _, aa* - ctiïlldfi - ›las pacientes V1males (310
_ la fíegta lllâä

., (13 enero ÍU@ .~ - 11 ¿Pl 6 ' ~ d1a
La eolïmelnolacld de Montevideo. E11 BS@ dìa' Se mn.

x brillante de la negiaca «to negro que Se Veneraba en un
L ' 3.11 9i culto a SH11 Bahasalf Í - Matriz costeado con el Pecnho
i la 1@ Qsla 7 _

altar 1110d9$l30 en "= i . _ v-dai es refere-«¬ de ie senøffl 1301-°1°°f` 1

, _.-~ . L=Amériu11f> Meri_ (1) Memes. D›O11b'1gn,y Noyaïel šanì,UruguavY, m Rene
- Renuriique Oflen 3' "dìongge, Brasil. 19»
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Vicente Rossi, en “Cosas de negros” (1) describe xa
ceremonia que viera D' Orbigny por casual circunstancia` 7

practicada con menos entusiasmo africano y más pobre co-
lorido (sin danzas guerreras, sin simulacros de trabajo agri-

` colas, ni figuras lascivas), constatación indudable de la
decadencia del ceremonial negro 'en honor de San Baltasar.

“De 8 a 9, dice Rossi, formaba la comitiva en la vereda
ydaba la orden de marcha, por la misma vercdgla empren-
dian felizmente amplía en esa parte de la ciudad, pero al
entrar en las augostas se veía obligada a ocupar el medio de
la calle. _ “

Gran acompañainiento de pueblo iba en aquella heroica
prueba de resistencia para los ;negro(s africanos, empujados
por los acordes de la banda que no daba tregua, haciéndolos
descaderar la tortura de sus j-uanetes y sobrehuesos, con el
enipedrado desigual de la época.

Largo era el trayecto a f recorrer, pues se dirigían al
Cabildo y a la iglesia -Matriz. En esta última, semanas
antes se -preparaba, el altar de San Baltasar, donde debía
ofìciarse la tradicional misa. Raro será, el que no recuerde
dicho santo, el primero entrando por la nave derecha de la
Matriz lo tenian cerca de la puerta para echarle a la
calle apenas no hiciera falta, altar debido a la piedad y el
d' 1 ,, 'ineio de _la reina de los Oo11gos.... El rey y su séquito

s ' `~ 5.oian misa ¿L las 10,-ante San Baltasar, con la sencillez y el
fervor que para sus mejores dias habian deseado los que
la apreciaban. Terminada ésta, se dirigían al domicilio del
Presidente de la República, que solía esperar-les con sus
edecanes; tambíen visìtaban a los ministros y al Obispo P

que los esperaba con. su séquito de familiares y algunos
clérigos de jerarquía.. Ratificaban una vez más ante todas
aquellas autoridades, las seguridades de su fidelidad y res-'
peto. A veces la visita se hacia extensiva a los jefes mas
P0IJulares del ejército. Como es de suponer en todas partes
se les obsequiaba con donacione

-(1) V. Rossi “Cosas de negros" Casa Editora Imprenta
Argentina., Córdoba 1926. 2a. ,edición en la colección Pa-sado
Argentino, de Hachette. B. Aires. i

s en dinero, que no ofendian

. v -
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de manera alguna a los dignatarios de la mas humilde g;c11fB›
condenada a perpetua pobreza y convencida de su humana
inferioridad. Uii abundante y apetitoso almuerzo, en S11
propio local, recibía a la comitiva de regreso; es (le SUPOHGT
que aquella Pai-te del PT0§§fH111a efe le 111513 Sería Y mejor
deseinpeñada, si se tiene en cuenta la fama bien ganada Cl@
cocineros de que gozaban morcnos y morenas. La repoSteI'13-
en sus más criollas manifestaciones que los 11eå'1`0-'='» @Te9»1`011
Simple apetitosa y sana, estaba alli tentadora. Unica bebidaJ _

de honor, la chicha, la famosa chicha, liviana como el aãllfi
v reconfortante como el vino, en su alta misión de aco,111P¿Ul-°U~`
aquellos alfajores Y empalladas I11&1'flV11ï0S2«S- Tamblell esta'
ban presentes la preclara caña cubana auténtica Y SU P1'1H1°¬
génito el famoso gflìndado oriental “Para f1$@11ta1`” al
incansable mate.

Terminado el almuerzo, las delegaciones se retiraban a
sus respectivas "salas“; asi se titulaban el local de cada
“nación”, -porque siendo el domicilio de sus jefes, en la sala
que solía tener puerta a la calle, se recibían las visitas y se
eçxibían al público ios reyes y esto 11120 0111€ 10SfY1<3å`1`°S

_' . . 5
citaran la sala como sinónimo de “local” .

De María', .recuerda como las señoras patríeias se des-
vivían para aderezar a la reina con los mayores primeres;
como la peinaban con coqueteria y buen gusto, adornandola
con las mejores galas ¿para que hiciera un buen papel J\111f0
a su consorte real, en el _ improvisado trono; telas finas y
adornos v peinetones vistosos servían de aderezo a aquella
reina- de un dia, pues al siguiente tenia que volver a los pla¬_
»ws Y ambiente Sudoroso de la cocina. Recuerda De María
10s nombres de aquellas efíineras reinas de la “nobleza”
negra» la tía Felipa Artigas, la tía Petrona Durán o la †›1a
Maria del Rosario. `

Los esclgvgs 1]_e,V'ab&1]_ ].OS apellÍldOS de su-S arnosa por

ello los Artigas, los Pagola, los Durán abunda-n entre la
ncgrada del Montevideo colonial. En Cube, 10S @S°13~V°S Se
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ponían coino apellido el nombre del pueblo africaiio a que
pertenecian y se nombraban Juana Conga, [Luis iiucumi;
pero más adelante adoptaron los de sus amos, Entre noso-
tros se extiende la costumbre de que el esclavo se llame
como el señor, reuniendo asi a_ parientes y"esclavos bajo un
nombre común. Niunerosas familias de la “aristocracia” del
Montevideo de hoy, son descendientes contrabandeados --de
aquellos nobles y honestos afrìcailos, dignos dc respeto por
su fidelidad, pero- más alabados por los historiadores por su
condición humilde. Estos contrabandos aparecen en algún
hijo o nieto que por la fatalidad dela ley del atavismo
deshonra al apellido purificado por generaciones blancas y
largos cruzamientos, con sus niotitas o sus rasgos soináticos
denunciadores.

Los santos de mayor devoción entre los iivcgros monte-
videanos fueron San Baltasar y San Benito de Palermo.
Ya hemos visto la ruidosa festividad que los negros dedica.-V
ban, a San Baltasar; pero esta ceremonia pertenece ya al
pasado. El culto fue decayendo, Se retiró el altarde la Ma-
triz y solo queda al decir de Rossi, la placa que anuncia que
aquel altar fue costeado por la reina de los Oongos.

San Benito de Palermo fue santo genuinamente negro,
Nació en la aldea de San Fratello del obispado de Messana
(Italia). Sus padres fueron moros convertidos a la religión
católica, Vida fsencilla y santa fue la suya, profesando el
habito franciscano en ia ciudad de Palermo, donde falleció
en el siglo XVI. Las imágenes que conocemos lo representan
con el rostro de color oscuro, como unfetiopef cun niíuiicla.

A Sanvlšenito en el Brasil le rendian culto los congfos,
coiijluntamente con Nuestra Señora del Rosario.

En muchas cuartctas populares se encuentra su nombre:

“Meu Sao Benedito
e santo dc preto,
ele bebe garapa'”
ele ronca no peito

,bc -
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“Meu Sao Benedìto
' Santinho de ouro

` Elle e pretinho
i e' que 11@-¶.1'n tesouro.” 3

`¡d“.,;. *.

-Cierto es que en el Brasil los negros tuvieron 1Il&3'01`
i1i'i11'Le'ro de cofradía-S que 105 nuestros; en R_í0 de Ja'neir0IÉ'e
conocieron las de Nuestra Señora de Rosario, de Santa 1-
;;-enÍìa, de 'Saiito Doiningo de Guzman. _

- 'San Benito fue el sà11†30 .111åS 13010111211' Y df? mayør deV0`
ëìön entrelos negros uruguayos que San Baltasar, ya 1111€
su culto Íse puede decir que existe desde 1681, _1@1~1€“1ä° Se

,, . , .. -. ' .- - os.fu_nd,o elveneiado saiituario del Real de San Car 1 t
› r _ y - ' ~' y , - in n a.,_.La ca1¿,111a de San Benito, cuya lnstoiia nos a eu e, _

cie Prosbitero Carlos Bianchetti en unos “Apuntes Hlstom'
¿.0«;” (2)-»-fue destruida en 1705 y reconstruida en 1729.
1-Í-~ Varias =leyendas circularon en el luãfil' Cl@ S11-f1BV0@1°n
Sgbre Í}I1E1.g`@.]1 C191 Sadlilfi.

La 1i`ri1ner:f1. cuenta que un f1Í'<1_ äpfl-1`@@1,Ú' äfl-Sìaglms
- .- ¬ '”` ese.aGOS-del estuaiio un bulto que ela dificil distnlgull C ` d

ta. Se pensó en el cuerpo de un 11áA1f1`%±å`0 0 911 109 TGSJÉQS B
mi ¡¿a¿.¿-¿$2 @¿L.¿¡_ (.11 @am}_;ìQ_ ¡fuga imagen tallada en madera que

- ' ' ) ¬. _ i _ _ ~ . 5 Jilciino._represe11tab¿ a un santo nogi o. San Benito de ]<
Los indios la recogieron de las aådläs Y le de-šdlcìmn una

`_ .. _, r - _' , _ _›I /'1-gl-¡an (ìevecio-n, eonstruyolldose inag tardo una inoccsta (N
'pilla-pa1,'a albergue de la Íllïagfïìl-,

, V ¬ `“ ' f/le. -il donarOtros cuentan. que la morena Rita Gon/a E17 É O“ . . t ' an ar-un 'terreno para fundai una capilla en el Real e _
1059 propuso para honrar a su rafia, CUT@ 91. Santo fill@ Í@
venerara en olla fuera San Benito". La tia Rita, como SB G

(1) Ai-tnur Ramos “O Negro B1-as11e1~e'_'. Bi1›ä;›ëe¢=u de U1-
vulãação Scìentifica. Vol. XX. Río de Janeiro. 1 1.1 (ie san

(2) Carlos Bianchettì “Alfllntes Históuìos Câpllan Imn
Benito de Palermo situada en e-1 Real de- ..an HÍBOS « .-
Artística de Dornaleclie Y RGWS _" M°“““"de°' ' '
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llamaba, fue la enca1“g'aCla durante muchos años de la cus-
todia, de la imagen y de extender su devoción y le hizo al
extreino de llegar a formar una cofradía con tal objetof

Finalmeiite, la tercera leyenda atribuye a los indios de
las misiones jesuíticas que al acampar cierta vez cerca del
lugar citado, trajeron la imagen del santo desde sus tierras
lejanas, las Misiones, construyénclola con el imástil de un
navío. ›

Algún culto- en el pasado parece tuvo San Benito en la
ciudad de Paysaiitlú. Refiere- el padre Bianchetti, que en
1172, al fundar Gregorio Soto, la poblaeióii de Paysandú
con la base de doce familias indigenas, hizo Construir una
rústica capilla fi San Benit0 de Palermo.

Muy particular fue la devoción por San Benito de Pa-
lermo entre los padres franciscanos. Según, De Maria, en
1740 tenían su llerinaiidad de San Benito eo-11 su Hermano
Mayor, sus fiestas y fuiioiones privadas.

En la pequeña iglesia de la Inmaculada Concepción del
Paso del Molino, viejo templo que data de la época de Oribe,
existe actualmente una ima-ge_n de San Benito de Palermo.
Culto ¡y veneración le prodigó la inoronada del Paso del
Molino otrora a la imagen del santo iiegro, hace de este
unos cincuenta años. 'Un moreno, empleado en uno de nues-
tros ministerios, sigue siendo todavia el custodiador de la
irnagen. La raza de color contribuyó con su esfuerzo a ine-
jorar la/imagen del santo y su niodesta capilla. Como lo
observa Rossi, en 'los caiidoinbes circulaba el platillo no para
provecho propio de losíreyes, sino para ser aplicado el di-
nero recogido al mejorainiento y aderezo del santo. V

Si fue-ron los pueblos africaiios que llegaron al Río de
la Plata, adoradores de Xangô o de Ogún lo disimularon
muy 'bien al seguir con fidelidad la devoción católica, sin
*pretender modificar la religión de sus amos con elementos
exóticos. _c_fn

y Ni terreiros ni cavtdomblés se conservaron entre los
descendientes de aquellos pueblos; ol culto exterior se cir-
ounscribió siempre a las iglesias católicas. _,

1
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Si la verdad fúera 10 colltrario, llubìeran sobrevivido
'sus fetì~c.hes, sus templos 'y sus oraøíone. s. No se han encon-
trado vèstìgíos 10 '› `, que qulere demr que si la tradición
existió, se ha perdido. ›

NEGROS LIBRES



_ APORTE DEL NEGRO A NUESTÄÍIÍAV ,,
FORMACION NACIONAL r

Desde los primeros albores de nuestra lucha por la
independencia nacional, se encuentra; unido al nombre de
algún africano a las gif-:stas heroicas. Apenas Artigas* aban-
dona las filas del ejército español para plegarse .a la
revolución de Mayo, ya un moreno lo. acompaña, lo sigue;
y le .guía por montes y cañadas. El destino deiA1-tigas quiso:
que el primer hombre y el último que 1_e acompañara en_1a
brega, fueran ambos representantes de la raza de color, El

V ; 44

acompañante de Artigas en sus primeros pasos por nuestras
cuchillas en el momento de la insurrección fue el tío lfcña;
Ansina le llamaban al compañero del ostracísmo. I _, 4

Artigas se encontraba destinado con su (}on_1pañía,'dc
Blandengnes en la Colonia, donde tenía' el. mando supremo
de las fuerzas españolas, el Brigadier Muesas. Después de
una agria disputa con Muesas, Artigas resuelve retirarse
¡del campo español y de acuerdo con_ el cura de la Coloiiiaga
Dr. Enrique Peña, su compañero y confidentey con el te-
niente Ortiguera, se lanza a la proyectada empresa ,dig
libertar a la Banda Oriental del dominio español, El 15 de
Febrero de 1811, Artigas aoompaflado del'DI'. Peña de
uninegro esclavo, llamado tío Peña, abandonaba la ciudad
de Colonia y se refngiaba con sus tres amigos en laiestancifz,

. . `- ..

de Quintana ceroanodel arroyo San Juan. Y con un puñado
de negros según lo asevera Zorrilla de San Martin', en “La
Epopeya de Artigas”, forma el jefe de los orientales del
primer ejército de la patria. ` O V '_ `

“Como se ve los negros aparecen en la escena de los.
primeros pasos de nuestra emancipación nacional.__ _ N

Sitiada la ciudad de Montevideo por los patriotas des-
pués del triunfo de Las Piedras, ya comienzan a destacarse
los regimientos de pardos y morenos al servicio de la patria.
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El General Miguel Estaílíslado -Soler al mando del re-
gimiento númcro seis de p&1?d0S Y If101`e110S Úcupa la plaza
de Soriano. Entrega a saco a la ciudad a PNÉGXÍO que
eran espaJñ;oles sus habitantes, dejando, Sfiãúïl De Maïfib “D
funesto precedente con ese hecho rePT0b*1b1€ Y desdomso
para 13, causa (ie. {1a libertad que se proclamaba.

, - - - ' r ` doV Poco desPueS› el 7 de JU~h°› 1111 tempülafl habla ar 03a
3, 1,1 .costa del arroyo Seco varias embarcaciones menores y
entre ellas, dos goletas con negros l00Zä1€S-

, - ' i .1 1'_ Romìeau ¿provecho el contingente humano due c aza
le proporcionaba y formó con ellos una escuadrilla que de-
bió prestar más tarde importantes servicios. (1)
'h .I El regimiento número seis de pardos y morfiälos se lä-

, - . rio ecorporo al ejerclto que Pfepflfafbfi Belgrano en (isa
Santa Fe para invadir el territorio de la Banda -.orientval A
ese mismo regimiento, se incorporó Pablo Zufriategui con
cuatro piezas de artillería volante, cuarenta artillcros de
dotación .y cuarenta cuatro carr<-1'S&S de Peftfechosi Pfmd el
ejército, engrosando de esta manera las fuerzas elf reãlmleâ'_ - ' uerzas e1,0 mg;-0 que fue incorporado mas tarde a las _
Artigas para poner a cubierto la margen occidental del
Uruiguay.

El primer encuentro con el enemigo, en estas exfìcoloïllšffä
- - - - ~ - 'f ron o.condiciones de eficacia, debio de realifiarso muy P
Um; @01umna portuguesa de ochocientos hom-bI'€S 3-Í

mando del Coronel Maneco se presentó en la costa de Itapebl.
Soler, con sus “pardos y morenos”, apoyado por las fuer-
zas de artillería de Z11ffì&tf>ãl1Í› marchó 3' un emuentro'
¿e1.¡.0tand0 el portugués que debió retirarse a la otra margen
¿F1 Afroyg Grande. El 9 de Noviembre de 1811, se habla»
ìnG0¡.p`01.a¿_O S01@ con sus “pardos y morenos” a las Íueråìï
sitiadoras. Con este refuerzo conto Rondeau Para G5 me
la línea de asedio. _

nn ia; hernia aa cel-nie ie este cumplir una dare

(1) José Rondeau: “Aut0bi0ã1`B-fÍa”-
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gloriosa al regimiento número seis, de pardos y morenos. En
La cima del Cerrito colocó Rondeau al regimiento número
seis, con una fuerza. de artillería y dos escuadrones de dra-
gones. - ,

Vigodet quiso desalojar a estas fuerzas de sus posiciones
librándose un reñido combate. Rondeau al observar el mo-
vimiento rctrógado del regimiento número seis y la disper-
sión de la caballería que,1o.aocmpañaba, se encaminó con
gran celeridad a darle alcance en su retirada. Se colocó a
su frente, lo reanimó e hizole oontrarnarchar a fin de recu-
perar la posesión perdida, mandando cargar a la bayoneta.

Rehecho al regimiento, su. brío y tenacidad provocó la
definitiva derrota de los realistas.

Cuando los españoles entregan la plaza de Montevideo,
entre las fuerzas que entran a la ciudad, se encuentra el
regimiento número seis, ya un poco diezmado. Había un
barrial inmenso, dice De María, pero la tropa de Soler
estaba tan bien disciplinada, que verificó su marcha con el
mejor orden con el lodo a la rodilla hasta el portón. Las
tropas realistas antes de salir de la ciudad se alojaron on
el caserío de los negros, que en 1814 había de encontrarse
en situación muy ruinosa.

En el mismo caserío se refugian las tro-pas de Otorgues
antes de entrar a la plaza de Montevìcleo, y ocuparla en
nombre de Artigas. r

Fernando Otorgués mandó también una compania de
morenos, la que fue sorprendida por las fuerzas de Alvear. -
Era. en año 1814, funesto año de desavenencia entre orien-
tales y porteños. Otorgués, inesperadamente atacado por
Dorrego, vió la dispersión de sus fuerzas. Perseguido de
cerca se dirigió a la frontera del Imperio del Brasil y pe-
netró en territorio extranjero en espera de la oportunidad
de retornar al suelo de la patria.

La misma compañía cívica de pardos jr morenos se en~
cuentra eii la plaza de ll.*_[o11†evideo, cuando sale Otorgues de
ella y entra Rivera a establecer el orden, agraviado por los
desmanes de la soldadesca desenfrenada de las tropas de

1
un
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Otorgués. Parece que esta división de pardos y inorenos,
no estaba formada en su mayoría de esclavos, porque el co-
mandante de armas ordena separar del (servicio a todos los
esclavos enganchados por Otorgués, prohibiendo que se ad-
miticse a ningún individuo de color que no fuera libre. 'A1-,
proponer al Cabildo la demolición de los muros de la
ciudadela, contestó Artigas", recomendando “en lugar de la
demolición, proyectada se aumentase el cuerpo de artillería,
de la plaza con inorenos libres,

La idea de Artigas de formar un cuerpo de libertos
para la defensa de Moiitevidco, fue llevada a la práctica. por
el Gobernador Dcleg§_glg1\cl_oi}wllllig_uel l3arrci_r_<_)_V__Vggiipc_Vdispiiso
la formacion del cuerpo de libertos, toiiian-d-o negros escla-
vošfìif'propoiìióifãlƒ'iiuinero'idjie-§"tuvi_e_re_ cada amo. Al
ingresar al cuerpo en formación, estos esclavos se sometían
a un sistema especial y provisorio.

i Así lo comunica Barreiro a Joaquin Suarez, que se
encontraba en Canelones; (1) “Ayer ínoche recibí la apre-
cìadisiina de 'V.S. dotada del 23 del corriente, Oonsiguiente
a ella 1leg'a.ron los 28 lioinbres armados al mando del Tenien-
te don Esteban López. Por aca hemos estado en nueva
_organ_ización de gentes. Todos los cívicos de extramuros que
han pedido acuartelarse, lo están ya, Igualmente en propor-
ción a los esclavos que tenía cada vecino, se les lia sacado
para formar mi batallón iniiiciano-. Tenemos ya mas dep
doscientos acuartela-dos.,,cn la ciudadela. Me partce muy útil
que,fV.S. realice alguna medida en ese destino. El Illa y
otros tíenoii inuclios esclavos, pero sin embargo no debemos
limivtarnos a ellos solos. Aquí hemos Seguido' ese orden
indistintamente; de tres se ha tomado uno; ¡de cuatro, dos ;'
de cinco tres; de seis, tres; de siete, cuatro; y así los demas,
nunca dejándolos más de tres, ,a excepción de aquellos veci-
nos que teniendo un número excedente, dabanl-ugçar para
todo, verbigracia, uno presentó cincuenta y se le dejaron
veinte. A los que tenían dos, no les tomó ni uno, por consi-

_ (1) Carta de M. Barreiro a Joaquín Suarez de 25 de agos~
to de 1816.
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deracíón a que los hortelanos no pueden esta 'Í Í

. r sin menosv 'VI . ,ff . ._ S sola por lo dicho, que no Se ha gualflaào la menor
consideracion. Hace mucho tienipg que todo 1 -« i s os
han Ofeffflåü sus servicios para un caso de apur iimsanosO ¬

momentos han llegado y así nadie tendrá que alifgp es estos
. a«1`H0S C053.alguna para evadarse de esta providencia '-

J 4

Además 105 1l@å`1"0s van a servir en 0138. B de miliciapor consecuencia los amos los tienen qìemp'1,e seguros Y'- y seles sacan con el fin de diseipiinarlos ar1~eg1a1.] t 1
1› _ _ _ - › OS y ener osIistos para maichai a la primera orden. A

I-lomos tenido noticia de la frontera Los portugueses
están siempre en Sant ¬ _ _
cando' pero nosotro adliieresa' Don Flutos Se les Iba acer-› _ › S e emos tener una fuerza listg,. arapoder acudir oportunamente Según lag 00111.1,encías H 13 1. e vue -
to a escribir a tofla . , .
Si V -S cree que ¿LS lìaltes pam evltar la 1311111611 general,- - 1 u e ' _ .~AI = fl 1 S mas necesaiio el Comandante de

imas que eii ese punto sírvase indicárselo Para fine se
venga. También he escrito sobre remisión ¿Le ga C1v - na o
se conduzcan a la estancia del Cerro i S Y que

Si por ahí puede reunirse a1g¡m0 V S ,Será lo mejor
He ordenado al Cab' - i l i `lid ¿ . -
caballada a -u d " 0 de W/Iaidonado haga retlmr algllna5 S llenos fill@ 13- Slfllen gradualmente en todo
el camino del Sudfste, que 110 falten los auxilios, tanto Para
una' refirada de ani 001110 Para avanzar de equ' l fit_ 1 Os re ner-zos neflesarios.

v Queda» de V-.S_ ljluy afecto amigo.

Miguel Ba1~1~eí1-0_

Montevideo 25 de Agosto de 1816 a las 9 de la " i' ' › manana,

“El ciudadano R " ' '« ~ - anion Bauza puede hacerse Q ..
la reunión y Gomïuccìón ¿G los negros Sirvíénd V elsåo de

. - USB , _ px-g-Yeiiirle lo reciso â - ' - 'do J ,P ›/ ,tí 12], ÉLCl›l1E1,l1(.:l3.d, (31u(`[ad,-3,110 R/egìdor
ii, oaq1ii11Sua1~eZ _

La Gä`»1°1§& de Barreiro demuestra como debjií, 11 '
i 90 &1'Semano ¬ -

amos iìaios negìijs esllavosì de viva' fuerzas Í01nâI1doles a sus'a pi-es ar e sen' ` '~ . -, .ficio militai en el ejercito de La
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Provincia Oriental. Los esclavos quedaban a disposición de
lps amos, en una especie de patronato provisorio, hasta el
término del servicio obligatorio y de las necesidades de la
defensa. Í

Entre las tropas de la guarnición de Montevideo iïiguró
un cuerpo de morenos y el batallón de Libertos Orientales,
compuesto de tres compañias de ciento setenta y ocho solda-
dos. Los jefes de esas compañias eran los capitanes Gabriel
Pereira, Gabriel Velazco, jefe mas tarde en la Guerra Gran-
de, del batallón N,o 2 de Libertos, Pedro Lenguas, tenientes,
Pablo Ordóñez, Nieelâs'Botana, Atanasio Lapido y Geledonio
García; Sub teniente Benito Domínguez; sargentos, Fermín
Echeverría, Francisco del Pino, José Pereira y Cabo, Juan
Trápani. . -

La primera compañía al mando de don Gabriel Pereira,
se compania de sesenta y cuatro plazas y los apellidos de
los morenos indicaban la procedencia del esclavo; Lorenzo
Pérez y siete más del mismo apellido, Martín Arraga y tres
del mismo apellido, Simón Obes y 'otros más del mismo ape-
llido. Los apellidos de los Oficiales, todos ellos pertenecientes
a familias patricias, demuestra que los jefes de tales compa~
frias eran de tez blanca jf de condición social acomodada.

Además figura en dicha lista un cuerpo de morenos-
formado por tres compañias de ciento 'treinta plazas. Sim
oficiales eran el capitán de granaderos don Ignacio Oribe.
tcnientes Juan Sanchez y Antonio Acuña y sub teniente, An-
drés Borda, _v un cuerpo de pardos libres de artillería de-
sesenta plazas, dirigido por el capitán Alejo García, ayu-
dante Juan Cayetano Ramos; tenientes, Andrés Arredondo
y Rafael Gómez y Alféreces, Francisco Giménez, fy Juan (_
Alvarez. Los nombres de sus jefes y oficiales pertenecen a
personas bien conocidas en la historia nacional: Ignacio Ori-
be, Rufino Bauzá.. Tal_vez en esa época algún moreno¿
valeroso y abnegado pudo llegar a sargento; pero fue
después de la Guerra Grande que empezaron a tener los in-
dividuos de la raza de color en la milicia mayor jerarquía.
en el escalafón militar.

1 «
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Al acercarse el ejército -portugués a la plaza de Monte-
video, las tropas que la ocupaban emprendían la marcha
hacia el norte, por el camino del Migueletef Entre las tropas
que abandonaban la ciudad, se encuentra el regimiento de
libertos. * .

El Cabildo asume el gobierno politico y militar de la
ciudad hasta la llegada del General Lecor. V

Este jefe portugués, conocedor, sin duda, del valor que
representaba para el ejército compatriota, el contingente de
color agregado a sus filas, trató de todaifonna de conseguir
la defecciôn de los soldados negros. '

En un edicto dado en Montevideo, el 6 de junio de 1817,
dice en su articulo 3. “Los esclavos armados sin ocupación
alguna que se pasen al ejército portugués o a cualquiera de
los puntos que ocupan sus destacainentos, gozarán su libertad
en el mismo dia”. El edicto alcanzó un éxito relativo. He-
mos examinado en el Archivo General de la Nación, las
listas de los esclavos del ejército de Artigas que desertaron
a las filas de los portiigrieses; llegaban apenas a cien. La
defecciôn en forma colectiva se iba a producir meses después,
en octubre de 1817, cuando el regimiento de Libertos al
mando de Rufino Bauzá, se pasaba integramente a las filas
portuguesas y sus jefes se einbarcaban para Buenos Aires.

Este hecho lamentable no debe atribuirse a la masa anó~
ninia de los lìbertos, incapaces por si solos de tomar una
resolución de esa importancia, sino a sus jefes que al pare»
cer se entendieron con el Barón de la Laguna. Como ya lo
dijimos, los oficiales reunían la doble cualidad de patricíos
y blancos, y el hecho no señala desdoro alguno para la raza
de color, que en aquellos tiempos era llevada y traída por
sus jefes en el ejército. Rivera refiere en sus “Memorias”, el
suceso: “Otorgués tenía a sus órdenes al Coronel don Rufino
Bauzá que mandaba un batallón de seiscientos libertos, tres
piezas de artillería con no pocas inuniciones de guerra, pero
parece que cansados del desorden y sin esperanzas de suceso
el Coronel Bauzá, los capitanes don Manuel Igiiacio Uribe
don Gabriel Vclasco, don Carlos San Vicente, don José Moli-
jaine y otros oficiales entre ellos el secretario de Otorgués,

¦`,
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don Atanasio Lapido, se resolvieron entenderse con el Ba-
rón, a efecto de que, a condición de separarse de la guerra
que le hacian, se los permitiese embarcarse en Montevideo
con sus fuerzas para dirigirse a Buenos Aires. Ese acuerdo
se hizo y en consecuencia se vinieron a la plaza con el
batallón, la artillería y caballería después de un pequei'1o^con~
flicto con los soldados de Otorgués”. ` '

En la segunda campaña del General Curado, en el mo»
mento de la infructuosa lucha de Artigas 'contra el invasor
português, todavia queda un regimiento de libertos de dos
cientos plazas que manda el Comandante Aguiar y es
derrotado por Bentos Manuel en la Calera de Barquín.

Las fuerzas de la patria se disgregan y las últimas par-
tidas artiguistas abandonan el territorio oriental.

Teiiemos que esperar al año 1825 para ver de nuevo
actuar a los morenos. ' a

Lavalleja y otros esforzados orientales preparan la campa-
ña libertadora. Un grupo de ellos desembarca en la playa
de la Agraciada, el 19 de abril de 1825. Son treinta y “tres
o treinta y -cuatro orientales y entre los cuales encontramos
dos africanos. Se llaman Dionisio Orìbe y Joaquín Artigas,
el primero era asistente de Manuel Oribe, el segundo esclavo
de Pantaleón Artigas.

En diciembre de 1825 un grupo de africanos-orientales
se dirigen por carta a Lavalleja, ofreciéndole cuatrocientos
o quinientos hombres de color para defender a la patria.
Firman la carta, Pedro Barreiro, Juan Escobar, León Cue*
vas, Ciriaco Martinez, Pedro Fernandez, Pedro Cipriano, Fe~
lipe Figueroa, Rufino Iriarte y Gregorio Martinez, Terminan
su petición con estas palabras: “Todos comprometidos bajo
el juramento que han de derramar su última gota de sangre
y hacer los mayores esfuerzos para libertar la Patria y mo-
rir descuartizados”. (1)

No sabemos si Lavalleja tomó en cuenta la espontánea
petición de estos luchadores negros. Pero indudablemente,

(1) Vease documento NQ 60.
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pronto el ejército patriota debió de recurrir al contingente
de color para engrosar sus filas. Cuando Rivera y Lavalleja
reorganizan sus fuerzas en la Barra del Pintado para em-
prender una lucha más intensa contra los portugueses, La-
valleja nombró a Zufrategui, Jefe de Estado Mayor y a

l 1. 1 ` \ a ' 1 " “_ .Gabriel Velasco, instructor de las fueiras que se 01›g¿m¿¿m
y dispuso la formación de un batallón de infantería, nom.
brando jefe del mismo al Coronel don Felipe D11¿;,1~te_ ESO
batallón se denominó de Libertos Orientales y estaba f01~1n¿1_
do por negros y pardos manumitidos.

Para volver a encontrar la morcnada, debemos re1non_
tarnos al sitio de Montevideo, a la Guerra Grande, La acción
de los negros en esta cruenta guerra se vera más adelante
en otro capítulo. r
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RESABIOS ESGLAVISTAS Y PERSISTENCIA DEL
ESPIRITU DEL COLONIAJE EN LOS PRIMEROS

AÑOS DE LA INDEPENDENCIA ,

Ya hemos visto¡el,i1;3p_ortante_Vpapel que clesempgña el ne-
gro e_n_W1a época colonial____en___la_H_vìdai"ipÍib_lic'aj§:Vlfiivada, ser
co1n_o____e_sclavo, neg1'o___lib›re` __o soldado. __La_ prpoporcióiiil de la
gente glfioolornen la población de Montevideo no *fue tan
importante conig__pHa_cïu_e-use- iinpusieraf1os'"aÍr'iëanosMyi sus
descendientes con sus jrirtudes y sus E ›

Nunca estuvimos en pcliiigro Jdeincionifertinos, como algu-
nas colonias antillanas, en repúblicas negras. Las fistas de
la negi-ada fueron apenas una nota de color local indepen-
diente, sin repercusión en la dinámica social de la época,
puesto que los demás miembros de la sociedad no participa-
ban en ellas, algo así como un rincón de Africa injertado en
la ciudad colonial y post-colonial, al extremo de pasar casi
inadvertidos en las crónicas de la época. Las únicas referen-
cias que 'tenemos se deben a los curiosos viajeros que al pasar
por Montevideo, como D'Orbignv, 'Pc-riietty, Eva Oanel. etc.
apujntaron sus características. Pero ni las crónicas ni los
documentos refieren detalles. Hay que 1-econsti-uirlo todo.
Los historiadores, con excepción dc Isidoro dc María y
Vicente Rossi, no aportaron un material importante en
este sentido. En el siglo XX se ha podido reconstruir la
infiuencia del iiegro en la sociedad colonial gracias a las in-
vestigaciones de Eugenio Petit Muñoz, Naranflìo y Traibel
[Nc11cìs; Homero' Martínez Montero, Lauro lläiyestaráni, de
Elemo Cabral y Marcelino Bottaro.

Indudablemente cl negro influyó inconscientemente en
las costumbres de la época colonial imprimiendo en la casa
patricia algunos habitos y maneras que mamen desde la
niñez. El ama negra tenía bajo su custodia la educación del
niño por la confianza que a través de los años se fue clepo
sitanclo en olla; sin existir promiscuidacl, se notaba una casi

_u____,_,.._.__.\
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- - -, , . , . . . , liinpalpable plasinacion del espiritu infantil a través de e.<;[-Li
Sfiåíllflfilä 111fi'ïl1`@ C111@ fue la esclava. Fin el Brasil, se notó
más ese proceso de ósinosis que los brasileños no han olx.-1_
dado al conineincrar a la madre negra,

`I I 1I (-,omo soldado el aporte del negro a la epoca colonial fue
mas importante. Las compañias de pardos y niorenos fueron
una necesidad contra los peligros de la invasión portuguesa
y para la lucha contra los españoles. No vemos otro móvil
para enganchar negros que el interés, pues ellos fueron siem-
pre tcniidos cuando se reunían en forma colectiva, después'
de la sublevacioii contra el gobierno de Bustamante y Gm-
rra., En el f31'as1l, la republica de Palniares, ejemplo del
espiritu asociativo de la raza negra, fue una experiencia in-
teresaiite para orgaiiizarse ordenadainente por sus propios
llledios, pero termino con una sangrienta represión.
_ LaS Gompañias de pardos y niorenos eii las invasiones
inglesas se hicieron indispensables y supieron eunipììr eta,
pas gloriosas en la reconquista. No obstante 91 1161-0131-,1,, G1
esfuerzo callado de los inorenos, el prejuicio de razasilos
Slgue colocando en situación permanente de inferioridad,
Lo que vine después, no fue sino resabio esclavista, per-
sistencia del espiritu colonial en los- primeros tiempos de
la independencia. - -

La situacion del esclavo en cuanto al trato que recibían
de sus amos fue bastante mas soportable que en otros paises
de América, donde los castigos eran más severos y la ven-
ganza del anio por la fuga del esclavo, terriblemeiite cruel..
flependlelldo de la niayor o me__nor`hu1n`anidad de sus anios..
No creo que entre nosotros se practicaran los castigos p-(L-
blicos de los esclavos, consistentes en azotes como en el
Brasil eii los “pelurinlios” que eran coluinnasi de piedra
que se levantabaii en la plaza pública y en donde amarraban
a los esclavos condenados a penas de azotes, espectaculo pú-
blico que se anunciaba al toque del tambor. I

S111 embargo, en 1832 deiiunciaba la prensa que por las
calles mas centrales de Montevideo circulaba un esclavo “con
argolla al cuello, candado y perilla” en castigo de sus faltas
y otro cargado con un barril de agua en la cabeza y una
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gruesa argolla de hierro en el cuello, con perillas que servia
de eslabón. a una cadena.. Soio en casos excepcionales inter-
venia la justicia. A principios de 1,832 el Juez del Crimen
Dr. Antonio Domingo Costa arrebató sus derechos de domi-
nio a un amo por haber castigado cruelniente a su esclavo
“hasta igualarlÍo“, decía la sentencia con las bestias, que-
iuándole en el bajo vientre con la marca de sus ganados y
poniéndole el cuerpo acardenalado y lleno de heridas”. (1)

En el Museo Lavalleja de Moiitevideo, encontramos siete
piezas, seis de hierro y una de madera que servían para
castigar a los esclavos. Hemos podido identificar en primer
término el cepo: hay dos, uno es de madera ty el otro de
hierro; este último se parece a un instrumento de tortura
llamado en el Brasil: “tronco de ferro”. Los otros dos ins-
trumentos no identificados se encuentran en el piso de
la sala,'juii'to con los dos cepos, uno de ellos se compone de
un pequeño disco de hierro con una cadena atada a-un agu-
jero con un dispositivo de hierro, en forma de manija; el
otro, instrumento' compone de una pieza iectangular de
hierro con un agujero por donde pasa una cadena de hierro
con dos piezas en cada extremo en forma 'de estribo. Las
otras tres piezas son “inachos“' uno de ellos coii dos estribos
que se colocaban en ambos pies del esclavo, los otros dos,
tienen un dispositivo para un pie o brazo solamente.

La delincuencia de la raza negra, desde 1780 a 1820,
se manifiesta asaz abundante, ua juzgar por la cantidad de
procesos criminales -que hemos, examinado, en los que inter-
vienen esclavos 0 negros libres. 'La criminalidad pudo ser la
válvuia de escape a un complejo de inferioridad creado
injustamente, ya que la esciavitud con todos sus aspectos de-
gradantes y deprimentes pudo, ser muy bien el incentivo del
delito. .

El mal tratamiento de los amos no dió lugar a procesos
ruidosos; no hemos podido constatar casos sensacionales so-

En (T

(1) Eduardo Acevedo. “Historia Nacional _ Desde G-1 Co-
loniaje hasta 1915". Montevideo. 1933 - pág. 121.
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bre castigos de los amos, al extremo dc terminar con la vida
del esclavo, como fuc frecuente encontrar en los Estados'
Unidos y en otros países de América. `

No debe creerse, sin embargo, que siempre los amos lle-
gar-on a reconocer los servicios de sus esclavos Y 3, tramrløs
con afectuosa familiaridad. Frecuentemente se encuentra en
108 Pfl1`tBS_policiales de distinta época, 'que un negro fue re-
mitido a la cárcel por el delito de “desobedeccr” a su amor

Ab - ¬ - .usos de toda clase se registran en los procesos archi-
vados en el Juzgado en lo Civil de 1er Turno- amos que
han prometido la libertad ,a una esclava bajo promesa, de
S a- " - - .9 Lf@@1011› 0l51`0S_<1-ue olvidan las disposiciones testamentarias
Y siguen esclavlzando fi negros “1Íb1`@S” 1101' voluntad del
testador 11 olvidan servicios prestados Aun en el año 1820
se registran casos como éste: María Antonia .Reyfia por tes,
tainento declara: (1) "Item, ordeno que 1,, I.efe1.¿¿a mgra
'šullãïflfìï m1_eS@1iWH-› sólo esté a servidumbre durante la vida
'e 1c a mi senora madre y a la muerte de ésta quedará

libre enteramente para que pueda disponer de su persona
df* modo que m€;|01' 1€ aüomode, como beneficio le hago gra-
ciosamente a lo bien que me tiene servido Y otmg justas cam

2: ~› . _,Sas que au ello. me mueven . La iuga de dicha senora, se
presenta Judicialmente y expone; “Dicha esclava despuég
del fallecimiento de mi madre desde hace tres años no 'sola-
me t- h ,. ` ' ¬- -› -' _11 c a sufrido la esclavitud, sino tambien ha sido vendida
por clon Antolin Reyna contra lo dispuesto por mi finada
madre en esta ciudad. El Síndico Procurador General de la
Ciudad como Protector de la Esclavatura interviene en el
asunto. Y finalmente se falla, deelarándose- “Oonfíurinase
con costas el auto apolado y resultando atacado los dereehos
de posesion de libre en que se hallaba la negra Juliana, cuan-
do* el ,querellante procedió arbitrariamente a la venta, se le
Tem-`-T0 .Va G1 2116110 goce de ellos, a cuyo efecto extìéndese la

f

(1) 1834. Antolín Reyna. Indice del archivo 132 al 187
N7 5 LGÉPH C. (Juzgado en lo Civil de 19 _Tu'rno de Montevideo).
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correspondiente carta de libertad con los insertos necesarios
devolviéndose al comprador el importe indebidamente per-
cibido por Reyna, etc. V

Ante este caso, cabe recordar las palabras de Andrés
Lamas en un decreto de 1843: “Cuentan otros con utilizar
por unos días más el sudor del hombre de color, que han
sustraido a la ley, abusando gïeneralniente de la ignorancia
en que mantienen a su victima”. u

A la fidelidad del esclavo corresponde a menudo la in-
gratitud de los amos. ,

La novela antiesclavísta nos ofrece un caso conmovedor-
en el negro Tom, alejado de su familia y vendido a pesar
de las protestas del hijo _v de la esposa, por su amo, el señor
Shelby, aspectos dolorosos y frecuentes de la esclavitud que
nos describe Enriqueta Beecher Stowe en “La Cabaña del
Tío Tom”. El mal tratamiento, la crueldad sádica del nc-
grero y peor aun, la. ingratitud del amo es moneda G0-
rriente en aquella obra que tanto impresionó a las almas
sensibles de la época esclavista. 'Lo curioso es que, lo que
parece ficción del autor se convierte en cruda realidad.
No hubiéramos creído que entre nosotros ocurriera un caso
análogo, a no ser por los documentos que observamos cuida-
dosamente: ellos nos descubrieron la verdad de la novela que
soñó Enriqueta Beecher Stowe.

Guillermo Cortés, (2) vecino de Montevideo, se presenta
ante el Juzgado de 2.0 Voto y dice que ha llegado a su no-
ticia que va a venderse en público remate un negro llamado
Antonio, perteneciente a la testamentaria de Cristóbal Sal-
vañach, tasado en doscientos cincuenta pesos y pide se le
adjudique por esa suma, pues lo trae al solicitarlo la fama
excepcional de fidelidad que goza tal esclavo. Y el Síndico,
en ia vista en la que acepta la propuesta, expresa: “Pero
nada hay comparable a la heroica fidelidad de Antonio. El
llega a la costa de Africa, a Mozambique, su tierra, a su
patria.

` (2) -Cortés, Guillermo, 18 23. Libro del Archivo 1820 al
1878 1. Letra G. (Juzgado en lo Civil de 10 Turno de Montevideo)
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l-falla en ella lo más caro, sus padres, sus hermanos, pa- PT' f 77 P

rientes; recuerda que de sus brazos lo arrancó la tiranía
para prívarle para siempre de su libertad para llevarlo a ser
'esclavo en un remoto clima. ~

En medio de teclas esas consideraciones esta en si mismo
en quedarse libre, tiene .ingentes caudales con que hacer fe-_
lices a sus padres, pero Antonio todo lo desprecia, de nada
cuida más que de atender a su amo y desde su fallecimiento,
-al niño, hijo de su amo, a quien ia necesidad le halla hecho
tutor. Y el esclavo que tuvo en su voluntad el alcanzar la
libertad tan anhelada, no huye y vuelve con el niño a la
tíQ1'1'a orienta-1”. Ejemplo poco común queno fue recompen-
sado por sus nuevos amos. Estos, al abrir sucesión del viejo
patricio lo sacan al esclavo a remate público, como inservi-
ble y lo compra por doscientos cincuenta pesos, un señor
Cortés, cnternecido por la historia que ha oido y due cl Sin-
dico Procurador reproduce en su vista. '

Caso de fidelidad recompensada por la gratitud hiunana,
fue el del Coronel Luna, hombro de confianza del General
Fructuoso Rivera. El General Rivera se encontraba en 1828
en Santa Fe; Rivadavia había decretado* su prisión; falto
de recursos y en situación angustiosa, dos hombres lo avu-
daron, el caudillo López con gentes de armas y don Juan-1
Manuel de Rosas, con la suma de tres mil pesos. Su único
camarada, era su asistente el Coronel Luna. Cierta noche
ccnaba Rivera con su amigo y perplejo se preguntaba que
debía hacer. J. María Luna le sugiere la idea de presentar-
se pcrsonalmente a Rivadavia para destruir con su presencia
y su sinceridad acendrada, la urdimbre de intrigas que le
habían 'tejidos sus enemigos. Acepta la idea Rivera, no de
grado, pues debia inclinarse ante Rivadavia, pero surge una
dificultad. casi insalvable para realizar su proyectado viaje
a Buenos Aires; el dinero. Los tres mil pesos de Don J can
l\{anucl se .habían esfumado, sus amigos se hallaban lejos y
el proscripto a la fuerza, se enredaba en la mas delicadiri
situación. , '

1111113» CÍCSH-l3H1`EU@ 1101* unos días y retorna al cabo con.
una fuerte suma de dinero, ganada honradamente, según se
lo había manifestado a su protector. Luego vuelve a desapa,

recer sin que se sepa nada de él.. indaga Rivera, y al fin
llega a saber que su asistente se había vendido como esclavo

para obtener la suma que entregara generosamente al ven-
cedor del Rincón. Emocionado don l*`ructuoso con este
incsperado rasgo de abnegación, acudió acongojado a casa
del comprador de su asistente, manifcstandole a éste la impo--
sibilidad en que se encontraba de pagar el rescate.

Le expuso el caso y se atribuye, al no menos generoso
amo. estas palabras “Me apresuro a devolverle a vuestro
hombre, sin -compensaoión alguna, pues seria para mi un car-
go de conciencia conservar como esclavo al que por nobleza
de sus scntimlentos ha nacido para ser libre y así asocio mi
nombre al vuestro, con lo cual os complazco y me honro”. (1)

HJo,a,qui1i, L¿e,11zi11_a.(_2) más conocido por Ansina, ofrece con
su vida ejemplar el caso más conrnovcdor de fidelidad de la
raza negra. Acompaña al. precursor Artigas hasta el último
momento de su vida.`Le jura fidelidad hasta la muerte y
cumple su palabra. ›

Vida paralela a la del héroe en un plano menor. La His-
toria nd siempre sc ha de fundar sobre el heroísmo dc los
priiuìcerios. Debe haber también lugar en ella para la fidelidad
humildosa del modesto compañero del jefe ilustre. Ansina
fue el paradigma del servidor fiel y_ su -figura pasa a la
historia junto al gran jefe de los orientales..

Co_i3_†e1__b¿f_o¿1co _que se h_a_nialgastado en representar al
iieerø -Ãen e_stau1aÍci_ëlÍ.'ÄÉ?asü¿ier.š›l';ddd faust jes' si ëu "rentdad
“ell camungiiero”, debe_ fu_ndi_rse,_ _l,a_estatuta que cternice
las cualidades mas__cl_ev_adas de la raza negra y nadie para
rëpresentarla mejor que el asistente-Ansina.' PP " `

(1) En artículo publicado en “La Mañana”. mayo 16/1964,
titulado “Un guerro de la independencia-y de nuestras luchas
civiles: el Coronel Luna, pusimos en duda la autenticidad do
esta anécdota.

(2) Véase nuestro folleto “El negro en la epopeya art'-
guista" donde nos referimos a Joaquín Leuzína y a Manuel
Antonio Ledesma y donde demostramos que los versos que HE
lo atribuyen a Joaquín Lenzlna son apócriíos.
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EL ABOLICIONISMO EN EL URUGUAY

La inanumisión individual de los esclavos comenzó a ha-
cerse efectiva desde que existieron esclavos en el Río de la
Plata. En 1778 se calculaba en Montevideo que en un total
de mil trescientos cuatro representantes de la raza de color,
quinientos noventa y cuatro eran libertos. En 1781, propor-
cionalmente al aumento de la población de color, se elevó a
mil ciento tres el número de pardos- y morenos libres. En
1803 se nota una disminución de la población de color, a jua»
gar por algunas estadísticas." El número de pardos y negros
libres llega escasamente a ciento cuarenta y uno. Fíguran
seiscientos tres pardos indefinidos en cuanto a su situación
juridica. Sumando esas cantidades tendríamos un total de
negros libres de seiscientos cuarenta y cuatro personas, su-
ma apenas sobrepasada por los ochocientos noventa y nueve
esclavos que figuran en el padrón de esa fecha. '

En 1819, en tres manzanas de la ciudad, figuran mil
setecientos cuarenta y cinco esclavos, cifras incompletas; pero
que nos dan una idca del acrecentainiento del tráfico en los
últimos años de la independencia, si se tiene en cue11ta que
en 1803 habían solo ochocientos noventa y nueve esclavos.

En 1843 se ealculaba que la población de color 'de Mon-8
tevideo ascendía a seis mil almas, en la misma época se su-
ponía fsegún Ramos Mcjia- un total de veinte mil negros r/
para la ciudad de Buenos Aires. (1) La población polìrra-f
cial de Montevideo se estimaba entonces en 31.000 habitantes,i
disminu_vendo en 1844 a 24.000, a consecuencia de la guerrai V

El número de negros libres fue aumentando como es de
suponer, a medidas que arreciaban los vientos abolicìonistas; i
pero en los últimos tiempos de la colonia y en la indepen-
dencia, la condición de negro libre era la excepción: la
esclavitud constituía la regla. 1

¬¬_Í'?'¬`\~'

(1ì J. M. Ramos Mejia "Rosa.J. y su tie1npo'.'. Lejuane Hnos.
_ B. Aires. 1935.
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La condición de negro libre estaba ya establecida por
las __Siete código qiiemïigiö todas las cuestiones re-
lativas a la servidumbre `~ y aqui no se hizo otra cosa que
aplicar, niutatis inutandis, los mismos principiog jurídicos,

_El esclavo, como lo hace notar Fernando Ortiz, (1) _,no_podía
@011Í1_111§l_ÍïSG 0011 Í,'«1__cosa, era un sujeto de derechos. El amo

”¬»scgún las Leyes de Partidas-_¬ no tenía el jus vitae et nocis
de que llegó a gozar en la -legislación romana el padre sobre
los hijos. No podía matar alpeselavo ni lastiniarlo o herirlo,

_____11í___P1ÍìVa1`lQ_ de alimentos, ni darle tratamiento que no lo
r_l-?YUfl_l,$S_šš___S11Í1'i1¬._El hijo seguia la condición de la madre

cuanto a serviduinbre o libertad. El nacido de hombre esclavo
y de mujer libre, era libre. L ' _ ' 1'" " ' I

Los escribanos eonfundian este dereclio,' expresamente
consignado 'en' las Leyes de Paijtidaspasí es que vemos en una
escritura de venta del año 1826 que se nianifiesta que el
vendedor “desde hoy para siempre renuncia, el derecho de
propiedad y señorío que en el citaclo esclavo tenía, traspa-
sândolo todo con las demas acciones que le coinpcten al coin-
prador para que sea su esclavo y por tal lo posea venda y_
disponga de él a suarbitrio como de cosa suya adqiiipida mm
legítimo y justo título, etc.”

__l_\lo era la condición de negro libre, como podía supo-
iierse, ___ni`i estado ideal.

_ __E_l___liber¿Q_ quedaba sometido al ré°'i1ncn del iatronato_..__._WW .11 l ›_ n- _ ..____ que creaba en favor clcl†&i11o"'cie1rtoš' clereclios y ueiimcoiitra
del _esel_avo, liumillantes deberes. Le debía alimentos cuando
su _e¿\'-amo se empobrecía. Se convertía el patronato en una
continuidad jurídica menos exhorbitaiite que la esclavitud,
pero que aun inaiiteiiía atado al ex-esclavo al dominio del
señor. '

Las Leyes de Partidas establecían diversas maneras de
___a_dg¿1isieión cle;la_libeijtacl___El esclavo' podía ser libertado por
_la_voluntad__del amoo contraiysuvivoluiitz-id Contra su volun-
tad__era inanuniitido de pleno derecl1o_ por las siguientes
f_'-ç'_WSas; 1_o Por denuncia de un rapto 0 violación de mujer

$_^'~:'1§

H
i

_ ¿fl = _ _ _ _ _ _ _ _ _

1“l'ï con un hombre libre y, por- consiguiente,_1a esclava que se
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it _ 1 , ~; 1 1 I 1 .-_ quienes tocase en suerte servir en el ejercito, recibirian in-

_¿_ _ 1 porción que ya hemos visto en la carta de Barreiro a Joaquin
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virgen. 2.0 Por descubrir al caudillo que desaniparase sin
›eonsentfiiiiie1ito_ del_Rcy a los c_a_balleros'de su mando. 3.0 Por
acusar al matador del aino oilo vengasc o descubriese trai-
cion que se tra_niase_ _contra___cl_ Rey o_ el reino.

Las eselavas se inanuinitían también cuando el anio las
prosfitiiía públicamente. Se ipriesuinia la voluntad de libertar-
se cuandool'eselavo'se cašaba con inujer libre":-0 la esclava

casaba con el ai11Q,____p1_1es_ en este caso el' libre consentimiento
iclelfiamo palfala boda significaba _c_l_e__l_iecl1o otorgarle. carta
de libertad. __ _ A _

Preeeptuaban las Leyes de Partidas otras dos foinias de
liberacion: por prescripcioii de diez años en tierras del aino,
por veinte años en tierras extrañas, siendo de buena fe la
*prescripción sin ese requisito exigía treinta años. Otra ferina
de inanumisión, muy rara por cierto, consistía eii la libertad
que el mismo esclavo adquiria al pagar el precio de su 'res-
catc, pues era de iinagiiiaii-se que el esclavo pocas veces podía
_--no recibiendo salario- obtener por sus propios medios la

__su1na necesaria para el rescate..
En la Banda Oriental la inanunlisióu se realizaba por

M _ , ,escritura publica, por disposicion tcstameiitaria' en virtud de

del Defensor de la Eselavatura, o por la simple voluntad del
amo otorgada en carta ante testigos. *

voluntad de la ley: era la manuinision en caso de leva.
Cuando se formaron las primeras compañias de pardos

y inorenos que prestaron servicios 'en el ejército de la 1:›a1r¬Ía,.
las autoridades de la nación oriental, resolvieron constituir
tales eoinpañías con esclavos tomados a sus amos, en la pro-'

Suarez. En la Guerra Grande, el gobierno de la defensa dic-'
Í] 1 tó varios decretos relativos a la formación de los regiinientosá ,negros y en uno de ellos se estableeia: “queilos esclavos a

niediatanfiente de ser admitidos por la comisión respectiva, su
carta de libertad y sólo servirán en el ejército por cuatijo

H___n___ V ¶ 1 ' años”. A'
(1) 1«¬@I'11a11clo Ortiz “Negros esclavos”, Habana, Cuba, 1916.
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t El destino del negro fue en nuestro país el de pasar de
la esclavitud al cuartel. Las mismas leyes nacionales deter-
minaron legalinente U el 'destino de un colectividad que iba a
ìpasarHiidzefla¡opi-esi'ön*___del__aino a la disciplina cuartelera. _ ._

I Tal fue el derrotero del negro en los primeros tiempos
de Ia independeiicia nacional. Cierto es que inuehosnnegrosn
libres ofrecieron espontáneamente sus servicios a los liberta-
dores; perowel.. ,eiigaiiclie sin _c___oiisulta de la voluntad fue la

, ,solución mas inmediata del problema de la esclavitud, acon-
sejada por el peligro. En los coinienzos de nuestra vida
constitucional el mismo problema presenta con el mismo
aspecto. Se decreta la abolición de la esclavitud, pero seguira
el régimenuieii "_for'in'a_ioc1`1lta___y____diez` anos después, las cosas
no cambian fniida1nentel1nente__ Durante la administración

¢ 1
“de Rivera prosigue el trafico. Íiasfiidisposiciones de la Repre-
msenutaciöni Provincial 'de la Florida y de la Asamblea General _'

Constituyente __ y Legislativa del Estado, era letra muerta.
Todavia en='_1§__3_9l'¡-se leian eii los diarios de Montevideo avisos
de ofert_as..de esclavos como -el hecho más legal y natural;
ya ei1'f_”18¢l2 `¡se disimulaba nn poco más, los avisos no se
expresabaiïtan claramente como en E39; trataban de disí-
mular la condición de esclavo bajo la apariencia de un libre
contrato de servicios: “Se vende una criada a pedimento
suvo en la cantidad de quinientos pesos, sabe cocinar, lavar
y iiiinehanae uso. sin vicios ete.” (ni Nacional, 1842).

Eiif/lãdìšoiiio resultado dela política de convertir al __
Í esclavo eirrs dado, se realiza en Montevideo un sorteo pú- _

blico, llaijnando a trescientos hombres de color desde la edad
-tilde 15 a éilaiìos. Después de la batalla de Arroyo Grande '

t' la idea abolicionista declarando la Ca-se pone en prâc ica
` ` ` l` f solemne “que no hay inâs esclavos enla "mara por uiia e3

Repúblicaffi ¿Pero no los 'habia desde 1825?
_ El proceso de la abolición de la esclavitud tuvo raíces

europeas; aunque se adelantó en América con la declaración
de 1783 del Estado de Virginia, _

Se inicia públicamente en el Congreso de Viena, el 8 de
febrero de 1815, en la declaración conjunta firmada por los
plenipotenciarios de Austria, Francia, Inglaterra, Portugal, _'

_  

1

Prusia, Rusia y Suecia y de otros países, Oat1eregh,_Stewa,1~1;
Wellington, Nesserode, Lowenhelm, Ta]1ey1-¿n¿1_ Gómez Lai
brador, Palmella, Saldanha Lobo, .Humboldt y iMeternic]:1.y
aprobada más tardo por el Rey de ,España 7 i
Í _
P .-, E -› , . _ _ __ ___ _ _n esa_ declaracion platonica se expresa el principio de
Justicia universal: “Que los hombres justos o ilustres de
todos los siglos han pensado que el comercio con el nombre
de trafico de negros de Africa es contrario a los principios
de la liuinanidad y de la moral universal”. _

Pero esos inisrnos diplomáticos Su1;j1eS gnì3,¿OS por la in
åisiible mano de inglaterra, que manejó a aquel Ggng-I-eS0_
ìecnaran a åenglon seguido que: “Sin embargo, co11o@ien_¿10
a ane . .ra e pensar de sus angnstos soberanos, no pu,-=,(1en

menos de proveer que aunque sea. muy hermoso el fín que go
pioponen no procederan sin los justos miramientos que re-
quieren los intereses, las costumbres Y aún ias preocupaciones
de sus Sl1bd1l50S_ Y 1>0_1¬ lo tanto los dichos plenipotenciarios
reconocen _-al mismo tiempo que esta declaración ganara; no
debe influir en el término que cada potencia en particular
Juzgue conveniente fi;|ar para -la estimgcióll (161 Gomücio ¿G
negros”,

, La declaracion _platónica“ del Congreso 'de Viena fue la
Plasma-01011 d1P10Inai10PL de las ideas abolieionistas que en 1807
ya habían tenido su iniciación en Inglaterra, como consecuen-
G1_a_de la petición _que los comerciantes de Bristol y Liverpool
dirigieron al Gobierno.

bía gía ES-ïado de Virginia, en los Estados Unidos, 113..
esclavìso e _e;1e1ï.plo en 1:83 ,decretando lalibertad de 109

_ _, › PBIO 8 gobierno metropolitano desecho semejante
Pe'fi1010I_1, por lo prematura.

En I1`1§1&ïï01°1'a la abolición de la esclavitud en sus col,, , 0_
I11&S fue un fenó ' ' -_, __ _ meno economico, perfectamente explicable
Por la crisis industrial de 1806. Inglaterra que sólo pi-áotì
camentea '. --- -- ' ,. .V '_ 'pelo al_abo_l1_cion1smo, siguió esa politica, 1m1ve1-Sal
DOF interes p1°0p10 y 110 PDI' generoso huinanitarismo Ia

` . J
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' contratado naciones inde endientes”. 1 1entonces a ian .
En nuestro país las ideas abolicionistas de Inglaterra*

debieron influir en el' Gobierno Provisorio de 1825, y espe-
cialmente en el tratado para la supresión del tráfico celebrado
en Montevideo el 15 __d_e ju_lio__de, _1_339. 9.1.1JF1Í<_3_'Í_lf¬†_É?11 Enrique
Mandevílle,___representantep de la Reina de InglaterraiÍ"§7el"Dr.
.`I`<šë'“Éì_1ãi{ri. (2) nn ias fieelamcicires ac ios nombres de 1a
-F1-01-id-3, y"de los constituyentes, las intenciones no pudieron ser
más generosas, pero la realidad era muy distinta. Pretendie-
ron abolir con una plumada la situación económica del negro.
Abolían la esclavitud, pero el tráfico subsistia. Desde 1832
hasta 1841 se practicaban públicamente ventas de esclavos o
se ventilan judicialmente cuestiones relativas a la posesión
de ellos. No es de extrañarse que en 1853 se dicte una ley
declarando piratería el tráfico de esclavos. r -

Sin embargo, primer paso efectivo dado en favorde
la abolición fue el trat`ad'o' que el Ministro de Rpelacvioues EX-p
.±;¿1~1¿)1~es, doctor` José Ellauri, concertó _eon~el_represent2-›.111I<-3
de Inglaterra, aprobado -por las Oâ111&I'&S <ì0S. HÃÍOS ¿CEP-“éS›
en 1841. ”

E1 general Fruetuoso Rivera, siendo- presidente de la
Republica por segunda vez, dió el ejemplo público de la bon-
dad de las nuevas leyes emancipando en Paysandu a tres
eS@1;W0S suyos por los buenos servicios que han prestado en
la asistencia y campaña del caballero Gordon, agente diplo-
mático (19 Su Majestad Británica cerca del gobierno del
Paraguay. (3) ' , __

` Las leyes y decretos del gobierno de la Defensa contri-
buyen a laabolición de la csclavìlwì G011VÍ1'1ìÍ€11å0 R1 §S'31aV0
en soldado sin cambiar fundamcntahneilte su estado jurídico;
pues de esclavo lo transformaban en siervo, depe11díEHÍUG POT

(1) Evaristo de Moraes “A eseravidão africana no Brasil"
sao Paulo, »-1933. `

(2) Véase documento 6'?.
(3) Véase documento 62.

impuso a Portugal en un tratado, que al decir de Pahnellaff
era “el tratado más lesivo y más desigual de cuantos hastajf

W

ì
|
:.

i
í.v›

l >~›†

1›\

'J
¡\

rear. NEGRO EN En URUGUAY -. PASADO Y4Prcnsn:1\¬frE 1311

lazos jurídicos del patrono. Es así que los decretos de La-
1 V/^ mas,- exigenqla -prese,1_1c1a,__Ata_11to› del a1_:1_1opHcomo_ del esclavo!

'Í-Ãfi elmaeto del sorteo.- ' l '
V' A n 1801 ' dÍ. .termina la Guerra. Gran e...Es -entonces, con el.,

, .;-;-- . -, - ' .ìrcencrainiente¿Zde._vlosc__e3erci os,, que hace efectiva 1a__ab<¿1_1¿xv.fr _
RUrlp _`.

como la del gjefc Politico, Santiago Botana, en las que se

"Ae±¿c1ujå_end_o- la los ,negros de las ,plazas de____c_eladores. ¿,
' Elabolicionismo no presenta entre nosotros. el aspecto de

una sa1r§'rÍeiita†"l'fíë"fiã,“`civil" 'corrio' en l0S"Estad'os`U11idös o la~›esi-_«m''ef
'É batalla de plumas y palabras que contrapone anta'g'6nic'os 'iii~

tcreses políticos y económicos como en e1iBI'asil. '
_ . . . - 'lfl_3¿_å@PìM«rflLe¢hQ1iGìoni.sta..fe11.scl...Brasil. ser vígorízac cOn la

ley del vientre libreocn 187_l,y continúa con ,una,olarga;__ca1n-
¿L . paña.-parlamentaria y periodística, debió culminar con

"grandes triun“fos"'con"la'intervención en favor del abolicionis-
i§1iLo`:`co1i el apoyo de_Nabuco, Patrocinio y Rebouças, etc. Una

_delsus etapas contra el tráfico de esclavos se expresó en la ley
del 44 de setiembre de 1850, que desterraba a los traficantes

1 negreros. Jeróniino Sodré fue uno de los paladines que en
el Brasil alzó su voz contra la esclavitud en un discurso

li' magnifico en el que pedía al Parlamento la inmediata apro-
I bación de la ley. Joaquín Nabuco y José de Patrocinio,
¡ también jalonaron la lucha por el abolicionismo.

1:1

El retardo del abolicionismo en el Brasil fomento en el
ø Urug'ua_v el contrabando neg-rero. Como lo hace notar un

2;-,__.i._

vados 'al Brasil para ser vendidos allí como esclavos Según
cálculos ptiblicaclos en 1841 por “El Compás”, el iiíunero
de esclavos importados a partir de 1832 era de cuatro mil.

En la luchalabolicionista se destacó el dulce poeta Adol-
; fo Berro, ex asesor del defensor de esclavos, que en una nota
= de su poema abolicionista “E1 Esclavo” expresa: “Asunto

que me parece moral en grado eminente y en el cual estaba
seguro de encontrar mayor número de inspiraciones que en
el anterior. Mi odio a la tiranía brutal ejercida con los ne-¿fl

i

ción d_e___la_ppes'el_avit_rrdÍlTddavía en 1860 se 'dictan órdenes'

j§¡ aplica el principio_de la discriminación de lalllínea-»deÍ'color, 1

'articulista,a11ónimo de “El Nacional”, los negros eran lle-` 1
\
l

A_.,._v,-__..
i
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gres puede ¿eC¡,_. que naci-6 con mi razón; jamás he variado
7 .

de modo de pensar a ese respecto. La idea de la completa
emancipación de los negros ha sido horas enteras el ob;|eto- 1)
que ha absorbido las facultades de 1111 P111113 -

Francis@ Aeufia, de Figueroa fue otro poeta abolicionig-
ta Ya había cantado donosamente a la Hegrlta Remed10S›

` ' . › - . ' 3, en suen un Juguete poetico lleno de ternula Y dellmdez Y _ _
Oda “La Madre Afrìcanaiij de estllg p()]j11]í_)L0S0 C011 I'BIÍ11I111S.-

- - ' - stes versos osC@11@1¿r5. de Delillc, pone al pie esta nota. ' E
publiqué en execraeíón del bárbaro comercio de ne§1`°S› que

. ' 'I., - de esc
en contravención de la ley de llbôïïüfil Y abohclon
tráfico, seguían haciendo varios especuladores? Y muy espe'. ' H " ” con banderacialniente el buque llamado El Aãmla» › flsed io”

. ' ~ a o comerc .oriental fue. a la costa de Afrlcfl 2~ tan W910. _ _ _ _ _ ,. Te
La abolición se impuso sin derraniamientos de sanå Y

sin mayorioposieión, a imendiåa que Blas. cirdunstanciasàì_ 1 _, " fredicaba-111 ~Tuvo un proceso lento desde el age _ eel. .- - _- ' concian, y_i›91f r1Q____n.1_S.Hn_carsenal... y,_3eaeqi1.fl<›- .nrlwr _
1~e@1u1;amic11to de esclavos para engancharlos en el e;1ercito Y
ter1ni;1a, con,el:.licenci'amiento_, de los mismos; \ las leyes no
fu@±o11_ más que la d.ecoración exterior de ese proces0› 11€'
tçrp,¿_n¿,¿Q7,_`pQ,`.W_1,¿__ngcggçìaå politica, yn. la influencia de
Inglaterra.
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LOS NEGROS Y LA GUERRA GRANDE

La-Guerra Grande que se inicia en 1843 py termina en
1851 dividió a los orientales en dos bandos: el de los fac-
ciosos para el gobierno de Montevideo y el de los usurpadores
para Oribe que se titulaba Presidente Constitucional de la
República del Uruguay. Hubo dos gobiernos, dos presidentes;
Suarez y Oríbe y los dos afirmaban la legalidad de sus
poderes.

Esta larga lucha dividió también a los argentinos, ya
separados en dos partidos, unitarios y federales, en dos ban-
dos, los federales o “rosines”, como se les llamaba entonces
peyorativamente o los partidarios de Rosas y los “salvajes”
unitarios”, calificados así, no menos peyorativamente por los
sitiadores de Montevideo. “Salvajes unitarios” eran indis-
tintamente los amigos de Rivera, los ingleses, los franceses,
o los italianos de Garibaldi. Nunca se vió, sin embargo, a
través de tanto odio una más estrecha confraternidad entre
argentinos y orientales. Se dió el caso que un general argen-
tino, José María Paz, se le confiara la defensa de la plaza
de la ciudad de Montevideo. l '

Montevideo fue en 1843 refugio de illustres argentinos,
convertida al decir de uno de los emi-grados en un arsenal,
en una tribuna de doctrina,“cn un cuartel de valientes y en
teatro de una constancia verdaderamente heroica.

Argentinos y orientales confraternizaban y “lag filas
de unos y otros fueron engrosando espontáneamente con
amigos de las libertad de todas las nacionalidades, Rivera
Indarte, Echeverría, Florencio Varela encontraban un rc-
fugio y un cálido ambiente en la Nueva Troya”.

Montevicleo no presentaba ya aquel ambiente colonial
de 1810. Era una ciudad de más de treinta mil habitantes y
su arquitectura se había transformado fundamentalmente,
sin dejar de ser una plaza animallada, pues si las viejas'
murallas se demolieron, se construyeron dcspuês,- por la nc-_
eesidad de la guerra, nuevas fortificaciones.

g /

I
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' El estilo arquitectónico predominante de la defensa mse-
gíni Pablo Blanco Acevedo- era la casa de material de un
piso, con ai_1ipl.io. zaguan de entrada, puerta de calle moldeado
con relieve, balcones bajos con baranda de hierro natural,
formando dibujos de gusto más 0 menos árabe y como deta-
llestípieos la amplia azotea guarneeida por reja de metal
oste`11ta11clo= en el medio de aquel clásico mirador blanco y
euaclraiigjular. -

i '- 'i =.,›-`¬:. - -
,__,,__E_l, 13_f_1_1“;í111et1*o_de la ciudad en 1343 se extendía al sur

por la_,__ealle Isla de_F1o1-es al este por la calle de los Médanos
por una parte y por otra, la quinta de Massini y al norte,
se extenclía desde la quinta de_1os Albaloarray hasta la calle
ofiuaš aa ruta. _ .

_A pesar dela guerra los ,_ emig›;ra_dos argentinos convir-
tieron l\/lontevideo en la -Atenas del Plata. Buenos Aires
perdía, ìnrcìstigío intelectual enibrutecida por Rosas. La flor
de.laiiiiiiteleetiialidad porteña. emigró a Montevideo: Rivera
liiclai-te, Alsina, Florencio Varela, 'Eeheverría. La inteligen-
ciaïorieiital estaba representada por Andrés Lamas, Adolfo
Ber_re,i Aciifia de Figueroa, Juan Carlos Gomez, Melchor
Piaelieco Ty Obes, ete. I H .

K ÍSF i1iubli_ea11 fnunierofios diarios y “1Je1'iôdiceS',: “El
Naeic›11a.l" “El Constitucional” f'El Comercio del Plata”
este últiino dirigido por Florencio Varela. otros en francés,
fe1o1_iio`f_¿fl*ll Patriota Francés” y según De María, “E1 Tani-
bor de la Linea” y _“El Artillero”. ,

_ La producción intelectual era copiosa y apasionada. La
'librería de Hernández, anuncia “Las poesias de Adolfo Be-
rro, en un bello tomo encuadernado; “E1 Nacional" publica
“Lastablas -de sangre” de Rivera Indarte; “Rosas y sus
oposit-o1~es” y el más tarde opúsculo, del mismo autor: “Es
acción Santa matar a Rosas”. Reproduce el “Facundo” de
Sarmiento y anuncia en ferina anónima una: "C›arta-›ensil-
gada- qneïlia escrito el gaucho J. de l). Ghana a don Antonio
'Tier,1*in'i'nisti'o de -la ciudad de I<`ran'cia en el año 1844” que
^se\a'tribu'yó a Hilario Ascasubi. La literatura era violenta y
agresiva. "-como toda 'literatura de combate. Rosas estaba a
la orden del dia. " -
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' El tema era siempre Rosas, su Vida p1«jvada, su política
y los degüellos de la mazorca; Oribe era tema predilecto de
las coplas. Se le llama Alderete, “Corta Cabezas”, el
“Tísieo”. ` *_ .~

Lo más ìiiteresante era la poesía'-popular, anónima, 00-
ruseante, como un buscapié. En medio de los fogones, en los
corres populares, entre la negrada y hasta en 103 3,110,168
aristocrát-icos, circulaban las coplillas anónimas, los Qíeligos
y mediacañas, ferozmente antioribistas, 0 antiunitarias: , e

“Tin tin de la Aguada ,'
tin tin del Cordón, i _
gallina guisada
pato con arroz
violin, violen”.

, se ¿©0151 que los soldados de Oribe dcgollabani a las
victimas al compás de esta canción popular. Motivo que ins~
pirafa “La R@fa10Sa” de' cASGflS11l›ì. Los sitiados convirtieron
el tin tin, en rin rin: . _ , e . _-

“Rin Rin para Oribe
a Maza, rin ron.
Ya la hora se acerca.

. y no habrá perdói1'f__ V x

Y los negros que abundaban- endambos bandos, 'auiione
en Buenos Aires, como era lógico, _era,n_ más fQ¿1¢;;åÍ¿š ¿me
unitarios, agregaron con sujerga _boz_a,1, 11n_¿gra1}ì:tL¿1`_d:¿V_
bon, a la defensa de Montevideo con esta eoplilla- H I '

' - ;› - ¬~ ¡

“ Semo nenglu lindu
Semo Vetelanu ›
Y Cum 'Miliciann ,
Quilienii pilía _ ,U Í
PH@ Sflbi hacia-fxlffen _
Y fuego, avanzando,
Y muii, liliandu
P11 lil- LÍV€Í3É”_
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“Neglu Vetelanu
Atenció lá uficiâ
Y liandúa la Clagâ

. Lipundela, a ela va”.

i .Erala época-en. que Acuña de Figueroa abandonaba su
musa encomiastica para cantar el -peân a los batallones
negros. La presencia de los morenas en el sitio de Montevi-
deo, la exaltó Hilario Ascasubi, en el cielito a la salud del
Coronel Melchor Pacheco y Obes:

| “Presumen que la infantería
nos ha de medio pasai
Poquita es la morenada
que les hemos de soltar.

Cielito, ciclo y mas cielo,
1 I 'cielito de la ciuda,

que ha hecho cuatro mil infantes
¡La ley de la libertai”.

Sesrúii lo afirma. Adolfo Saldias en su “Historia de la
Confederacióii Argentina”, las fuerzas de la defensa de Mon-
tevideo al empezar el sitio alcanzaron a ocho mil hombres;
dos años después se reducian a cuatro mil por las desereio-
nes al campo de Oribe, o por el alejamiento de muchos para
la Confederación Argentina o el Brasil.

. _ , _ , __ \`\_
Estas fuerzas se distribuian de esta manera. . ,

Q.- CD

u./-¬ff¬

<.,_

l
Ciudadanos orientales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 540 l
Negros esclavos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 690
EXt,.a_,,¿¡e1~0S; franceses, argentinos unitarios, \, -,/

/italianos, españoles, brasileños .' . . . . . . .. 2.865n_n Í;
Total . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4.095
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El mismo autor asevera que entre esas fuerzas se en-
contraban tres batallones de infantería de línea de negros
esclavos. El N.o 3, con 240 hombres, el N.o él, con 200 y el
N,o 5, con 250. Según Saldias, el General Paz destinó a la
infantería 800 libertos, los únicos que se- pudieron reunir,
pues la mayoria de los que habían sido esclavos estaban «en
manos de partidarios de Oribe, los cuales los ocultaban ha-
ciéndolos pasar después al campo del Oerrìto.

Recogimos, en el Archivo del Estado Mayor del Ejército
Uruguayo, datos muy .preciosos respecto a dos batallones de
negros de la defensa del gobierno de“Montevideo: el número
4,- y el número 2, de infantería de linea; - i - ~

El batallón N.o 4 de Cazadores tenía como' Plana Mayorf
Jefe; Teniente Coronel d. César Diaz. Ayudantes Mayores;
Césareo Pondal. Subteniente de Bancla, d. Juan José Pérez?
Tambor Mayor. Juan Robles. Oficiales agregados. Con grado
Mayor. Capitanes d. Matias Marques, d. Manuel Rivero.

Se eoniponia el cuarto de Cazadores de una Compañía
de Bolteadores mandada por el capitan Fruto Zamudio cy
compuesta de un capitan, untenicnte primero, un subtenicnte
primero; un sargento primero; tres sargentos segundo, un
tambor, dos cornetas, dos cabos primero cuatro cabos se-
gundo y cuarenta _y nueve soldados 5 Total 65

De una compañia de carabineros, que mandaba el ca-
pitán José Maria Bustillo, compuesta de dos sargentos
segundo, un tambor, un cabo primero, tres ,cabos segundos
y 55 soldados": Total 62. La primera compañia la mandaba
el teniente segundo, Agustin Sylveira y se componia de un
teniente segundo, un subteniente primero, tres sargentos, un
tambor, seis cabos y 64 soldados: Total' T6. La segunda con»
pañía, la mandaba el teniente primero, Manuel Santos (fo-
loma y se componia de un teniente primero, un subteniente
segundo, un sargento primero, un sargento segundo, un tant
ber, un corneta, ,cuatro cabos primeros, cuatro cabosisegundos
y -59 soldados: Total 73. » ' ' ' Y "

La tercera compañia la mandaba del Teniente Primero
Cornelio Fernandez. Se componia de un teniente primero,
un subteniente, un sargento primero, tres tenienteg segundo;
un tambor, cuatro cabos y 58 soldados, Total: 69.
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' _`La'c`ua1'ta compañía la mandaba el Teniente Nemecio
Cabral y se componía de un teniente segundo, un subteniente
sïegundo, dos sargentos segundo, un tambor, un cabo 'pri-
inero, seis ¡cabos segundo y 69 soldados. Total; 81.

_ batallóii No fl que comandaba el Coronel César Diaz
actúa en la defensa hasta marzo de 1846 en que desaparece,
no conociéndose su disolución.

E1; otro batallón era el N.o 2 de Infantería.
:La orden de creación de ese batallón dice así: ,“l\/.larzo

de 1839.- Con esta fecha y con la base de la fuerza de arti--
llería de esta ciudad se crea un batallón de Infantería de
183., plazascompucsto de tres compañías formadas por b1an--
cos. y. inorenos. Esto batallón se llamará: “,Batallón de
lÍ»nfan'tería de Línea N.o 2”.

4 i Nómbrase jefe, al Coronel Gabriel Velazco. '
La--ÍPlana Mayor del No. 2 de Infantería la componían:

Jefef`Ó01'one1 Gabriel Velazico, Sargento May0r, Dionisio
Montoro...Äyiiclaiite ll/iÍayor_ Esteban Piyot, Abancleraclo. Jus-
tol Éotlrígiiez, Sargeiito de Brigada, Juan María Medcros.
'l`a1nborlMayor. José ,María Piera.

La Primera Compañia la mandaba el capitán Antonio
Cortés y contaba de 61 plazas.
- i La .Segunda Compañia la mandaba el Sargento, Juan
Caballero y se coniponía de un total de 37 plazas y la terce-
ra compañía la dirigía el Teniente Primero, Ambrosio Cortes
yse ,componia de tres oficiales y 85 soldados.

=Se`¬,, disolvió este regimiento en el año de 1846. ›
Hubo, poli consiguiente, soldados negros de ambos

bandos.. ~ ' . _ V

iii, to."†él7_"Iöl`"Í”-"dc'''iLTi_ilio_ dewlšiïåiffslefil1z1I1c\abz"ÍN'ša.`“"l1¿íš""IšíïI'-nas amun
iÉ1i,1i›i}_Íéro_.¬ÍìZl'e___1¿^§_1_i¿l_ hombres' palš reforzar el ejército de opera-
ciones de la província de Entre Ríos. Dentro de este número,
del Gobierno de. la Defensa toma por sorteo los que necesitarc
,entre-, los libertos, c.olonos y esclavos del dopartaniento., Se
%,pa_ga1;.a, t-1›eS_@¿@111;_0S ,pesos por cada esclavo. Un artìfiulìsta
Éanóniino de,“El__Nacio1ial” consideraba que, ,con un millón

_ _.._._.... ...... ._,._..,___ ___,_._.~...~›.......,.v›_.._..4.__....- .___r...›..-..._,,...¬,....;_mH v,,.= _.,,,,,,,,,,=....¬..
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trese-ientoscnil atacones, Se p3€1.í&i!,em.&n@-¿pär _¢_-,_1t¢,-@¿,š 10%*P
esclavos- de ~1\/Fo11tex_f¿i_d.eo caleu1anffilo.e_l“†§ï*ecìo, › s , B
fiesë`1en'tos««pesos, el medio, ,-enfdoscíerltogwy; el-=111ífiimb,››'›¡¿1¡
eiento'cincuenta.-- I - f =*-*=~` .~› cì=!==.;l 1.-f 1
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,nne1@1embre,_12 se 1842, Las oaifiíg±~'aš aeèf-@€åì1“'¿j{1¿,*
hablé-i'Ie_SclaVos_'ei1 todañla Hcšfinblicaiììaraíifacilitar J reclìì-

'tãm'iï§ìi'ìo, pero Ñnila ley aïitiesclavista, ni el decreto de
reqlutainiento debieron -dar buenos resultados, cuando en
&e0St0 3 de 1343, Se designa una comision compuesta por 1oS
profesores de medicina don Manuel Salvadores, Cipriano
Talavera, Coronel don Simón Bengochea, y oficial Primero
(10 P01Í@Ífi› don Antonio Pillado y José Rivera Indarte, para
_1.2,2å,_-<§¿:y,1jm_1'_<=±vista y sortear a los negros colonos esclavos.

Se clasificaron en tres categorías; 1.0,. Homb1~oS.do
color clasificados para el :servicio activo. 2.0. Hombres de
color clasificados para el servicio pasivo de guerra 3.0. In-
dividuos de color clasificados inútiles para el servicio.

Para el servicio de armas se clasificaron activos servi- ,
cio de guerra, 227, inútrles 69. Total: 296. Las principalesg

Lenfermedades de los neffros alistados clasificados eran: ce-
guera, v_e¿j_¶, cataratas, Vicios organicos_de1 corazón.

Entre tanto y a pesar de- la guerra continuaban en auge
los -candombes. No sólo el tambor de guerra sonaba, también
el tambor negrero hacía sentir su vibratil y quejumbroso ›
son. Los candonibes adquirían prestigio y solemnidad entre
los morenos, pero a los, "raves señores del Gobierno 'le_", D_ _ ¿WW _ ;

debie3;_g,11._pa1°coer estridencias salvajes, dignas de un clan
africano, cuando don Luis Lamas, Jefe de Policía de Monte- _
video, dicta un decreto en @ 1¬esfÍlvie11do que: 1.0, Queda
päoblbifåo los llajleswde co1f1,f_i_l§1}_1g1_§§§_ con tambor en el inteä
de la ciudad, debiendo permanecer por ahora los que se
hallen situados fr'ení:eW_a la 1n¶all2¿_del “Solose podían
celebrar en días festivos y hasta las nueve de la noche”,

, Y con el tronar del cañón que se fue apagando, los
tainboriles también acallaron sus sones, para renacer más
tarde en 1880 época del apogeo de los oandonibes según1_«...._...' *___ MW _ ú _ 1
Vicente Rossi. ' ' " ""'"""

B “ l
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Gon los últimos`soldados que se licenciaron, empiezan
también los negros a; adquirir su libertad, y asì comienza.
una nueva era para lo raza negra, que a mediados del siglo
XIX había conseguido con grandes sacrificios salir del
1-égìinen de la esclavitud.
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EL FOLKLORE AFROURUGUAYO

El folklore afrouruguayo no puede ser muy rico por
ia--Il0b2fii-Zfi_'-íH1&g“ì11š1L“&iVå.. Sl? ,,,_.1°§.. .1%.f?%_1ÍQ.5 ...,l??'3,1t11S que Pfedomina'
ron en el Río de la Plata. Si bien no piiefideiafirinarselquc
los negros bantus carecieron de sobrevivencias religiosas en
el Brasil, y que no influyeran en el folklore, como lo ha
demostrado Edison Oarneiro, en su obra “Negros Bantus”
en la samba, capoeira de Angola, biatuque y testamento do
boi (1), la mítica bantus, agrega Arthur Ramos (2) es pobre
comparada con la sudanesa y poco influencia desempeñó en
ei foikiore au Bram. ' '

Pobreza no quiere decir inexistencia y quien sabe si esa
pobreza no significa rico tesoro, porque la pobreza puede
muy bien resultar haraganería en la investigación.

' ' La primera dificultad consiste en clasificar el material
recogido y entre las narraciones, supersticiones, etc. determi-
nar cuales son de origen africano. , -

Este trabajo de discriminación lo comenzamos en “El
negro rioplatense y otros ensayos".

Seña.lamos cn aquella obra la posible africanidad de las
leyendas' de “Los 11eå"lÍQ,$_}1,el agua", seres fantásticos de
color de azabacbennlldiielin desde ielwfondo de los arroyos, ríos,
lagos y lagunas, se ofrecen a la imagíllación, nadando, zam-
bulléndose o corriendo por las orillas, que figura humana y
de color azabache equivalente a la yara y a la madre del
agua, del folklore afrobrasileño, con la diferencia que en
aquel folklore-estos mitos tienen representacióii femenina.
En cuanto a Mandinga, si cl vocablo parece por su signifi-
cado y por su origen africano, se aplica en dos acepciones:

(1) "Edison Carneiro. “Negros Bantus” Biblioteca de Di-
vulgaçao Sie-ntifica. Vol. XIV Rio. 1985.

(2) Arthur Ramos. “U0 folklore negro do Brasil” Biblioteca
de Drvuisaeao soienefiea, nro 1935.
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1. persona inquieta y revoltosa, 2. Diablo 0 duende. Granada
admite la afrieanidad de la palabra en su “Reseña histórica
descriptiva de las supersticiones del Rio de la Plata"
44 y en su _“Vocabu1ario Rioplatense” tomo II pag. 86,
dice es de procedencia “probablemente” africana. En el
Río de la Plata se generalizó la palabra, lo mismo en Colom-
'bla y Chile como sinónimo de' diablo. En el Brasil, según la
autorizada opinión de Jacques Raymundo (al) mandinga es
uria cosa hecha' o plaga gritona, y_ también un amuleto pre-
servativo; masalu ma (1) (e) ndiiiga, que se siinplificú
ma (e) dinga (ma-ndinga): mandinga. f

Mandinga mas que diablo es un duende, según dice
Daniel Granada, un duende africano acriollado en América.

Otra superstición muy difundida en la campaña urugua-
ya es la que se relaciona con el negrito del pastoreo. No
afirmamos la africanidad del mito; pero si, que la imagina-
ción popular tomó como héroe del doloroso episodio a un
niño negro, por consiguiente, a un descendiente de africanos.
La tradición popular, que también es muy conocida en la
región pastoril de Río Grande del Sur, se refiere a un ne-
grito esclavo de un estanciero muy rico y malo, que lo zurró
barbaramente y sangrando, lo arrojó en un hormiguero. A
consecuencia de las heridas falleció el negrito esclavo. »La
tradición popular como leyenda compensadora de su marti-
rio, lo hace aparecer montando un caballo bayo al frente dc
una tropilla invisible. Protegido por la Virgen Maria, el
negrito del pastoreo, si se le prende un cabo de vela,
promete devolver objetos perdidos. Se ubica el mito en los
tiempos de la esclavitud, ya que el protagonista era un es-
clavo negro y en cuanto al area de difusión corresponde a
Rio Grande del Sur, el noreste argentiiio y el norte del
Uruguay. ,

Otra creencia muy difundida en la campaña uruguaya
a la que se le atribuye origen africano es la del lobisome.

_ (1) Jacques Raymundo, “O negrg brasìIeíro'=, pag. 57.
Record. Río, 1936.
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Berta, niene viaei de Beans l (1) en su aaba.;¡0,= “E1
hombre-lobo ty el hombre-tigre en el folklore argentino”,
afirma que la palabra portuguesa Lobishomen, se «transformó
en el Uruguay, primero en Lobisomc,_` y después en Lobisón,
y en la Argentina, el vocablo tiene las variantes locales de
Lobisome, Luisón, Lobisonte y hasta 'la más curiosa, de
horizonte.

En cuanto a -su origen, los conquistadores españoles
trajeron la creencia al Rio de la Plata, al decir de la misma
autora, la que recuerda el Ículto de los romanos por el lobo
y las noticias de Plinio sobre el versipellis, la leyenda de
los árcades y la más antigua aun, ya que la 'conocían los
griegos, que el hombre que es visto por un lobo pierde el
uso de la palabra. (Yo he sostenido el origen africano del
mito del lobisón, en mi libro "El negro Rioplatense y otros
ensayos” al referirme `a las supersticiones africanas en el
Río de la Plata. Y me basé para ello en que la creencia vino
del,Brasil y no de los conquistadores españoles, y la citada
investigadora estudiando el origen del lobisón dice “Se “ha
llegado a afirmar que nuestro lobisón es de origen africano,
por haber observado lalcredulidad puesta en ei por los escla-
vos y sus actuales descendientes, muy explicable, por otro
lado, tratándose de hombres primitivos, arrancados de un
ambiente en el que estas creencias están incorporadas”. Ree-
tificamos mas tarde, la unilateralidad del origen del la
difundida creencia, y de acuerdo con el profesor Arthur
Ramos, aceptamos la existencia a este respecto de un 'sin-
cretismo amerindio-europeo-africano. ›,

El primero en estudiar la creencia del lobisón en el Uru-
guay fue Daniel Granada, después yo realicé algunos aportes
en “El negro rioplatense y otros ensayos” y en' el “Can_
cionero Popular Uruguayo”. ¬ i

(1) Berta Elena Vidal de-_ Battiní. “E1 hombre lobo y el
hombre tigre en el folklore argen'ino” Revista “Folklore” B. Ai-
res. N.o 7. 1942. pág. 79.
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A En la Argentina, Rafael Jíjena Sanchez, Felix Gol11@@i0
y_ Berta Elena Vidal de Battini han aportado importantes
contribuciones Para su estudio. E11 want@ 2* 18- 1`elï'1`°Se11t&'
ción del lobisón en el Rio de la Plata, la más frecuente 110
es la de que el hombre se transforme en lobo; pues ^GSl3@
animal oriundo de Europa, que abulldfl BY! MÓÍÍGO Y 091115110
'Améfiea cone-1 nombre de coyote; se le desconoce en-el Rio
de la Plata. p

Por consiguiente, por la razón apuntada, las troll-SÉUI”
maciones mas comunes del hombre en lobizón, son las de un
perro, ge un cel-de 0 un caballo y también, es común en la

Árgcntina, la del 'flìgïc 0 0&Pí&11'ëš0› 00m0 Se le llama en_ LE
Rioja, Cuenta el General José- Mario Paz CH SUS “Memonals
que antes de la batalla de “La tablada” liabia11j'I1cSo1“ÍaÉl0
veinte hoinbres, que temían a l0S fi@flPi&1"~%0S” de Qïïífogflv
que tenían 1a facultad de transformarse en tigres en medlo
del combate. Paz, dice en la misma obra: "En las GPGGHGIELS
populares con reS11€0'fi0 H QUìI0ãfl› hanfë lambïém 'R un ene'
migo fuerte a quien combatir”.

Otras variantes del h0111l01"B-Íì§šT€, 911 la A1°g(_*nü“a= SGH
B1 1-u11¿-u'tu1*unci1, indio tigre, en la región quechuizante, y el
jaguareté aba, en la roãíöll gllämnïtlca-

' Según la creencia popular en el lobizón se,transfor111a
en tal; el Séptimo hijo varón, cuando tiene seis hermanos
varones tainbiéll. Existe en la Afãentìnaø la transfefreìïcm
sexual de la misma creencia cuando se afirma que la Septlmïl
hija mujer Se transfol-ma en bruja, A las doce de la noche
¿G un día Vie1.n,¿_,S Se Qpel-3, 13, t1=ansfor1nación,' del hombre en
lobizôn dirigiéndose con preferencia, especialmente se
transforma en cerdo a los gallineros o estercoleros.. Tamblcll S@
cree que se alimenta con carne de niños no bautizados. Reco-
bra su fisonomía humana a ser muerto el heridoll, DOWN@ el
herido se resiste que le libren de su maleficio; Librase de la
fatalidad de ser lobizón -dice Daniel Granada-Í S1 SG 16
bautiza con el nombre de B€11Ít0› Y Sif ,'31 lmdrlnazgo' lo
realiza el mayor de sus l1e1'ma110S. i _ _ _

La literatura oral africana ha tenido mucha influencla
en los cuentos populares del Brasil, Arthur Ramos ha sena-
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lado. sus analo*gías y sebrevivencías (1) y una l de ellasiies
precisamente las relacionadas con el ciclo del Kibungo, ideiii
tificado con el lobízón. Tal vez en nuestras narraciones del
ciclo de1'¦zorro_ ytdel -tigre, se encuentran algunas sobreviven-
cias, no deqbiendo afirmïar-se,,sin embargo, que por .el solo
hecho de aparecer un negro en el- cuento, 0 ubicarse en la
época de la esclavitud, debamos afirmar su origen africano.

En el cancionero afromontevideano de “Raza Negra”
recogimos por tradición oral (2) algunas coplas de valor
folklórico de la época de la esclavitud. Mi informante fue
la señora M. V. de S. y A. ya fallecida; tenia ochenta años
cuando me las dictó y las: había oido en su niñez: .

“Yo me llamo Franciscof Moreno
que me vengo `de*con;fes_á.¿ l
con el cura de la parroquia

e- que me entiende- la cnfemelaw. 1
Ourumbé, curumbé, cnrumbé
curumbé curumbé curumbé. .
que mi amo me quiere-vende
porque dice que -yo «no sabd
ni flegá, ni- cusinå.. i V
Curumbé, curumbé, curumbé
Apuntuté señol esclibano, `
apuntuté con la pluma en la mano

- los vestidos de mi mujé

¿ › .

que estánlcolgando enla pare,
Ourumbé, curumbé, cui-umbé. ”

Se trata, de un viejo esclavo negro, ya “inatungo” que
se confiesa con el cura de la parroquia. “que le entiende la
enfemelá” (espiritual) y que con tristeza, recuerda -la
ingratitud de muchos amos que vendieron a viejos servidores

_.-__...íí.í li

p (1) Arthur Ramos. “O folklore negro do Brasil” Bibl. 'de
Divulgaçao Scientífìca Río. 1935.

(2) I. Pere-da Valdés. “Raza negra" 1929. Monteviflefi-
Gancioiiero afromontevideano.
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que ya. no servían ni para “flega” ni “cusiná” y acude en
última instancia al escribano para que apunte con la pluma
en la mano” su irónico testament_o. - «

Imaginada por un liberto, que recuerda los crueles
tiempos de la esclavitud, es esta otracoplilla reflejo fiel de
la época : _ '

9"

o “Si la amita quisiera
por su amor que es un Perú

.no volverían los neglitos
a sufrir la esclavitud.
Fuimos ayer esclavos

` hoy no lo somos ya.
¡Qué crueles penas
que balbalilál” .-

^. V-_ .v

Picaresca, maliciosa, es esa otra coplilla que alude a las
trampas de los cruzamientos:

“Padre negro y madre negra
y niño blanco
aunque el amo me lo niegue
aqui hubo trampo.
Cachumba, earaeatachún
Cachumba, caracataehúm”.
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1)_,lNZAS AFROURUGUAYAS

Dom Pernetty -- en su obra “Histoire d' un voyage aux
isles Malouines” 1 describe una.. danza llamada. Oalenda, »que
dice se bailaba en Montevideo por negros y_ mulatos, por los
religiosos y hasta por los niños. Según el testimonio de Dom
Per-netty esta danza fue llevada al Río de la Plata, por los
negros del reino de Ardra, de la costa de Guinea. Es posible
que negros de Ardra, de la raza gegés hubieran llegado al
Río de la Plata, mezclados con sudaneses en distintas ramas,
pero no pudimos comprobarlo, v

`_La calenda, según Pernetty, se danzaba al son de ins-
trumentos y voces. Los actores se disponían en dos líneas,
una delante de la otra, y las mujeres frente a los hombres.
Los espectadores formaban un círculo alrededor de los dan-
zarines y de los tocadores de instrumentos. Algunos de los
actores cantaban una canción, cuyo refrán es repetido por
los espectadores con batimiento de manos.

Todos los danzarines sostienen los brazos semi levantados,
dan vueltas, hacen contorsiones con el trasero, se aproximan
los unos a los otros y retroeeden cadeneiosamente hasta que
el son del instrumento o el tono de la voz les advierte de
aproximarse nuevamente. Entonces se pegan con el Vientre
unos con otros dos o tres veces, se alejan piruetando para
comenzar el mismo movimiento, con gestos muy lascivos tan-
tas veces como el instrumento o la voz dan la señal. De
tiempo en tiempo se entrelazan los brazos y dan dos o tres
vueltas, continuando pegandose el vientre y dándose besos
sin perder la cadencia”.

_ Que existió la calenda no cabe duda. Encontramos una
referencia de ella en una obra de Tusec: “Los negros de las
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Antillas comen losdomingos calalu (1), bacalao, saladillo o
pescado fresco, beben aguardiente de azúcar, van por la no-
che a la Oalenda, quc'es su^danza", Maud Cune Hare, en
un estudio sobre “La música folklórica de los criollos” (2)
refiere que; “En Luisiania las danzas familiares de los es-
clavos que s_e representan en la plaza del Congo, eran danzas
de -origen africano”. , _ _ v _

,Eran muy frecuentes los bailes de los criollos y ofre-
cían un gran contraste con la cercana plaza de Jackson,
rendevous de los aríst_óeratas. Jorge ÑV. Cable, describe vi-
vidamentc los participantes de las danzas de Plaza Congo
y sus exhibiciones. Allí se danzaba la Bambula, la Calenda
y el Oounjai y otras danzas de origen africano”, A . - - _,

› Se ha_eomp1-,obado por Carlos Vega que la referencia de
Pcrnetty no era más que un eslabón en un collar de plagíos
descarados que tenia su fuente en una noticia de Santo Do-
miiigo publicada por' Jean Baptista Labat en su “Nouveau
vovage aux Isles de L' Amerique, “referente a una Caienda
vista y oida en esta isla de las Antillas en 1698, rec0gida .lue-
go en la “_“Historie general des Voyages" publicada en Paris
entre 1746 y -1761, aplicada luego, en Montevideo por Per-
netty en 1.763, repetida en idioma inglés por Helms' en :su
“'l`-ravels from Buenos Aires by Potosi to Limia”, quien
asegura con las mismas palabras haberla visto bailar "en
M`ontevideo`en 1806 yanotada por último bajo el nombre
de Lariatc por al\iellet en su “Voyage dans l', interieure
de l';Ameriq11e Meridionale”. . p É

. Deinostrado el plagio hay que descartar por absurda la
Oalendna sagrada que viera bailar Pernetty en Moiitevìdeio,
no asi respecto a la Calenda profana, que a través del testi-
monio de este viajero adquiere un carácter relativo, como
lo reconoce Ayestarán, quien agrega: “Dejando al un lado
el plagio en torno de su procedencia Reino de Ardra enla
costa de Guinea y ,el hecho curiosísimo de que los españoles
la bailaran -también en sus establecimientos o plantaciones,

(1) En "Negro Anthology", by Ñancy Gunard. London,
1934. ' '

(2) Idem. i

:M-._-.«..,.7n-,.riw.,..i=n¬i7,i.m,,,.,.-g-,-,.-.s.>.-MM-.W....¿..,'M.W..m,i,,,W«i.M_-i-;›i¬.,,W7,r,s....,;,..,¢,,V,i“Mamma
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lo que llama' la atención es la descripción co1~eog,ráfica de la
Oalenda. Esas dos filas de danzantes el estribillo que alter-I

nativamente cantan lrši actores, el batido de palmas de los
espectadores, son todos elementos que perdurarán hasta nues-,
tros dias. Esos candombcs que se bailaron en Montevideo a
fines del siglo pasado recordaban textualmente esas evolu-
ciones coreográ.ficas como veremos más adelante”. (1)

En cl número 3241 del Comercio del Plata del año 1857
encontramos una sugestiva referencia a dos danzas, la
Bambula, que, como lo acabamos de ver, se danzaba en las
Antillas _v en los Estados Unidos y la Chica. La Bambula
dice el articulista anónimo mímica guerrera, baile de basto-
nes, muy semejante a la pirrica de los griegos, ese baile de
las danzas chocando contra los escudos, no gusta más en el
tiempo presente que a los patriarcas de la gente morena. La
generación nueva, sobre todo, entre las mujeres, desdeíía esos
recuerdos de los antepasaclos, las iiegritas jóvenes y buenas
se entregan ardientemente a las delicias de la polka, de la
mazurca, de la Varsobiana, iibando la copa envcncnada 'de
las emociones europeas y como sucede en 'todo lo que
es o figura ser perfeccionado, desprecian altamente a sus
p arientes” '.

Por la referencia que hace el artículista -se ve que la
Bâmbula ha decaído entre los morenos de la época, sin em-
bargo, tenemos comprobaciones de su sobrevivencia por lo
menos hasta el año 1903, asi como datos precisos de su
coreografía.

En el año 1903, el compositor uruguayo Alberto Zóboli,
recogió en la plaza Colón de la ciudad de San Fructuoso hoy
(Tacuarembó) los motivos de una Bámbula, que él viera y
oyera bailar a los morenos y luego pautó en la forma que
reproducimos en' pagina musical en este libro.

_ V La autenticidad de este documento es indiscutible y apor-
ta un informe interesantísimo para el estudio del origen de
las danzas africanas priinitívas en el Urugilay. `

(1) La-uro Ayestaran. “La música en el Uruguay" Vol. I
1953. Montevideo.- ' --
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La Bambula era una danza guerrera. Eso no cabe duda,
y lo confirma el testimonio del articulista anónimo del “Go-
mercìo del Plata”.

La plaza`Go1ón de Tacuarembó tenía en medio de ella
un cercado con una verja de hierro, y en ese círculo, tra-
tando de alej_ar_s_e de la-«curiosidad de los b1ancos,'10s morenos
bailaban su danza tradicional. Formaban una rueda o círculo
dentro del cercado y bailaban sin cantos, con instrumentos
de percusión, parecidos a los tambores a baseide lonjasf Al-
berto Zóboli, recogió cuatro motivos que se pueden apreciar
en su “Bámbula". 1_o Desfile. 2.0 Se observaban unos a otros
y 1-ealizabaii una sericde movimientos de estrategos o táctica
guerrera. 3.0 Fintas y ataques a fondo con retroceso volvien-
do a su anterior formación. 4.0 Entrevero,pco1no. en el último
motivo del Candombe. i i › _ `

“La Chica, (continúa el mismo anónimo articulista) es
un 'baile apasionado, novelesco, es decir, la Cacliumba de los
negros; 'ese viejo drama de amor en acción ,que atraviesa to-
dos las generaciones del mundo, que se trasmite por todos
los seres y todos los pueblos de la especie humana, sean de
tal o cual color y constituye una de esas poderosas leyes de
igualdad que Dios-ha establecido en su eterna sabiduría pa-
ra protestar contra los excesos y la tiranía de los mortales”.

Galenda, Bâmbula, Chica son probablemente las prime-
ras formas de las danzas africanas del Río de la Plata, en
las que la lascivìa salvaje se manifestó con más ardor y con
más acentuado primitivismo. '

_ Mas tarde, el Gandombc (1) y_1a Semba, cuando ios
africanos se refinaron por la influencia del patriarcado escìa-
vófilo, representan la evolución de las danzas priniitivas.

En la Samba y el Oandombe, salvo en la última figura
de este ultimo, ya no se aprecia tanto el retorcimiento
frenético. de la primitiva danza africana; las 'lascivìa y el
frenesí han sido sustituidos por una cadencia y un ritmo
más lento. i

Otra danza quese bailó 'hasta la primera década dc-É
siglo XX fue “La Buena”. Hasta ahora, que yo sepa en la
historiografía afrouruguaya no se había dado ni siquiera una
mención de esta danza tainborilerai de las comparsas, autén-
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ticamente negras de los descendientes de africanos. Su
coreog'1'afía,tiene cierta semejanza con la “Capoeira” que
observé en Plaza Once de Río de Janeiro en el año 1933,
y con el “Batuquc-boi”, variante del Batuque, de proceden-
cia bantus cuya ascendencia africana la estableció el profesor
Melville J. Herskovitz.

La descripción de esta danza, que se acompaña con
` taniboriles, la debo a la valiosa información de Víctor Ocam-

po Vilaza.

Al encontrarse dos comparsas en el carnaval de Monte-
video, comparsas rivales por los general se hacía rueda de
tambores con sus correspondientes elementos de defensa-
('Lan<:e1-os y Hacheros), y'e1npezaban “La Buena” que era
una danza que se danzaba al repiqueteo de los tamboriles.
Los ases rivales de las comparsas entraban en un movido
baile, el que llevaba una intención: bailar “La Buena”, que
tenía en la exposición de valores de los escoberos una fina-
lidad, la de demostrar cual de los dos podía, con una zan-
cadilla, derribar o hacer tocar con pies y manos al adversario,
ya que las dos comparsas terminaban con un combate cuerpo
a cuerpo en el que usaban las lanzas y las liachas y que
terminaba iïrecuentemente con heridas o consecuencias Íata-
les entre los contendientes, dando intervención a la policía,
para impedir los desmanes. Se daban casos en que, por la
gravedad de los hechos, por haber heridos c muertos en la
reyerta, iba toda la comparsa presa al Cabildo. Había una
connivencia tácita para no denunciar al heridor, lo que traia
como consecuencia la prisión en masa de los componentes de
la agrupación carnavalesca promotora del alboroto, y aun
los del bando opuesto, ya que en esas casos era muy difícil
deslindar responsabilidades. l

Muchas veces se dio el caso que la detención se prolon-
gara mas alla de las fiestas de carnaval, permaneciendo.
detenidos con graves consecuencias para los que eran traba-
jadores. Yi se vió muchas veces a la comparsa desfilar por
las calles con sus tambores. después del carnaval, porque
había llegados la hora de liberarse. i
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Todo eso era consecuencia de “La Buena”, porque los
vencidos no aceptaban resignadanlente ia derrota. - -

A1 salir de la Jefatura, al compás de los tambores, en-
tonaban un estribillo; *

“Ahi Va., ahi viene
con Oterito no se puede”.

Alabando cada comparsa a su as (en este caso era un
tal Otero), variando en cada caso el nombre del experto en
la zancadilla, experto en bailar “La Buena”.

Gantaban, también, otro estribillo, que era una especie
de canción de salida, alusiva a los que no habian tenido el
valor de la hora para afrontar la situación. en la forma en
que se había presentado la lucha, y para los cobardes, había

.una canción de reproche: ' _

“Y Van los :merengues
y las mojigangas,
no queremos ge11te,.
de los que se van”

El Candoinbe fue, sin duda la danza más importante _y
significativa de los afrouruguayos. En el Candombe tenían
participación varios “Drmnatis personas": el Rey, la Reina,
el Príncipe, el Escobíllero y el Gramillero. _

Según la versión que recogí de un moreno casi centena-
rio, Juan Viera, que desempeñaba en 1941, el oficio de
lustrabotas, en la esquina de las calles Agraciada y Castro,
el candombe se desarrollaba con la siguiente coreogiafiaz

(1)- Maroeliiio Bottaro en su articulo “Rituales 'y c,a'11_-
doinbes” publicado en la obra ya citada de Nancy Gunard, reco-
noce la influencia de las danzas blancas en- e1"Oandon1be. Según
él, las danzas negifias afrouruguayes, habian pasado 1:-or tres
etapas: lo. La de las auténticas danzas negras, (bambula, chi-
ca, etc.}; 20. La formación del candombe a la que se asirnilan
los eienientos biancosj y la 3a. 'y última, Ia degeneración del
Candombe hacia; 1880, conlbatido por los mêsm-os negros de gen-
sibílidad y cultura. _ ~" ' ` ,
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› En la primera figura movimientos tiesos. Hombres y
mujeres forman dos filas: al lado una de otra. Las parejas
iban formando eses. Entre tanto, el bastonero en medio del
salón impartía las órdenes. El Rey y la Reina permanecían
sentados en el trono al frente del salon de baile; muy tiesos
y orondos, saludaban a la concurrencia tomando muy a 10
serio su papel de monarcas del-candombe. El rey se levantaba,
llamando al “Interino” (una especie de Virrey). Acompa-
ííaban a1«rey, los príncipes(probablemente sus hijos) como
el mameto de las Gongadas,

El Rey y la Reina salían después de bailar. En medio de
la sala o a los costados sonaban los tamborilos,

El bastonero cantaba: e

“'l`in;_1;o enmigainbá
saia do camino
que yo quiero pasa"

La versión de Vicente Rossi, en “Cosas dc Negros” (1)
difiere muy poco dc la que reoogimos del moreno viejo, Juan
Viera.

Dice Rossi: “La danza se formaba en una rueda de don-
de salen los danzarines para ejercitar pasos individuales. Se
formaba la rueda de bailadorcs. Colocándosc alternados un
hombre; una mujer sin perjuicio de que estuvieran segui-
dos varios de un mismo sexo, pues aquel baile no exigía
parejas. El “bastonero”, en medio de la rueda, blandia su
palo en alto y paraba el tamborileo; luego pronunciaba las
primeras sílabas de uno de sus brevísimos cantos y y bajando
el palo daba la "al para comenzar la danza, para cuyo
efecto roivían a sonar los instrumentos y la rueda entraba
en movimiento respondiendo con otros versos del canto ini-
ciado por el director. -

La rueda giraba; el paso solía ser mesurado, como in-
deciso; los cuerpos marcando un suave vaivén en las mujeres,

M E5r-*

(1)` Vicente Rossi, 013. Oit,

f 1
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con oscilaciónnatural-de caderas; los hombres desarrollaban
una difícil diversidad de movimientos, -sin perder el paso.
No es posible demostrar con palabras la caprichosa coreogra-
fía aquella, librada al buen tino e inventiva de cada uno.
Los famosos edislocamientos obscenos solo existieron en-los
seudo-candombes de los seudo negros carnavaiesoos. `
F Nadie desconocellos discretos y morales que fueron siem-
pre nuestros negros, inalterables mantenedores de las reglas
de la urbanidad; eso contribuyó a que los candombes tu-
vieran una corrección que no han sospechado- los que han
supuesto que aquellas pobres- y sencillas fiestas eran “baca~
nales” estrepitosas, quizá- por ser -“cosas de negros" y por
lo de la “merienda de negros”.

Los bailadores no estaban pues sometidos a ninguna
regla en la uniformidad de figuras con aquella danza; la
obligación era una sola, única, ineludible; el canto, cuya
modulación sostenía el caracter y el compas del bailable.
“Oalugan-gue” cantaba el bastonero; “oye-ye-yúmbanbué”
contestaba la rueda; y siempre así, durante media -hora o
más. El compás era lento, algunas veces el bastonero lo le-
vantaba de tono o lo agitaba por vía de inyección enervante.
Cuando aquel conceptuaba que convenía descansar, cambiaba
el canto, y gritaba ;- “oyé-ye”, contestando la rueda; “yuri-
ban-bé”, acto continuo el tamborileo ,lento sustituia un pre-
cipitado redoble adaptado a compás en un último esfuerzo,
con rapidez, en una ,tumultosa resolución de movimientos;
el bastonero gritaba y saltaba sosteniendo a todo trance aque¬
lla animación que duraría medio minuto; luego levantaba su
palo sobre todas las cabezas y daba el grito característico:
“Gua”, haciendo una “e” muy larga, llena de singular ex-
presión de alegria; la rueda repetía el grito, deteniéndose y
los bailadores iban a sus asientos”. s e

Respecto a los instrumentos del Candombe, y a otros
instrumentos afroplatenses, cl principal, era el tarnbogii del
que nos ocuparemos en detalle más adelante, Rómulo F.
Rossi, en un artículo publicado en “El Plata”, dice “Los
bailes eran siempre acompañados por cantos monótonos sin
otros instrumentos como acompañamiento que los “inmorta-
les” tamboriles, paralela y transversalmente, en forma de
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escalera, con tientos de lo_nja de bagual, huesos qllehacían so-
nar los músicos arrastrando sobre los ,mismos otro hueso. La
tacuara' que se colocaba en los puntos superiores "de dos pun-
tales clavados en el suelo y sobre la que daban golpes con
palillos y el mate recubierto con hilos que cruzaban gran
número de concliillas y que, con la marimba, completaban los
instrumentos de tan estrepitosa orquesta. “Lauro Ayestarán
en su obra “La música en el Uruguay” (1) describe estos
instrumentos, tomando los datos de Rómulo Rossi; Agregan-
do la- mazacalla, (idíófono), que era una maraca metálica
construida con dos conos de hojalata unidos por sus bases y
provisto de un mango de madera: dentro del cuerpo del ins-
trumento se agitaban piedreoillas 0 chumbos” ofreciendo
como documento gráfico un dibujo de I-Iermenegildo Sabat.

,Lauro Ayestarán nos ofrece en latobra arriba citada,
la coreogi-afía del Candoinbe, -dividiéndola en seis figuras o
escenas; 1.0 Cortcjo. 2.0 Formación en calle, 3.0 Onibligada.
4.0 Cuples. 5.0 Rueda y 6.0 Entrevero. Se trata de una re-
construcción, posiblemente tomada de las versiones de Juan
Viera y Vicente Rossi. '

' Los candombes se realizaban en salones cerrados; em-
pezaban de tarde y terminaban a medianoche. El período
de su apogeo, según Rossi fue de 1875 al 1880. l .

_ ¿Eran los candombes fiestas públicas a las que podían
concurrir todos los curiosos?.

-De María da por seguro el día del candombe el de
mayor jolgorio. “La gente entra y sale a la sala aver a los
reyes que es un contento, aunque la atmósfera con el calor,
nosea del todo agradable' '. ' si -

Marcelino Bottaro, escritor de raza negra, tal vez bien
informado por tradiciones de familia, sostiene lo contra-
riof (1) “Debemos constar antes de continuar. que en el
comienzo de la organización de los candombes la concurren-
cia no era pública, como lo dicen › algunos narradores de

_- (,1)¡ L. Ayestarán, Op. Cit. 4 `
_ 1 (1), Marcelino lB0ttaro. “Rituals and ca.ndombes" on “Ne~

gro Anthology" edited by Nancy (Junarci, London 1929, pag. 519.
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cosas africanas. Los amos o protectores 'de sus adeptos sus
familiares eran los únicos que eran admitidos con placer,
peto se inte1'1“un1pía si en ese momento se realizaba la parte
de un ritual de alguna sala “Se ojeeutaba entonces otro
número de canto o de danza, que consideraban sin importan-
cia”. Rossi, por`ot1'a parte, debió haber presenciado uno de
los últinios candombes, ya en plena decadencia, por lo que
el mismo, anota; “Gon unamígo pasábamos a una cuadra
de distancia; notamos mucho público agrupado en la calle
y corrimos a curiosear: -con-ímos de veras, porque eramos
Inucllacllos. Encontramos un auditorio de pueblo haciendo
mai-c`o al candombe”.

Lauro Ayestarán ha señalado- en su obra ya citada; la
similitud del Oandombe con otras danzas afrobrasileñas:
especialmente con las congadas, las similitud con estas
últimas es innegable por el común origen bantu de ambas
danzas, lo mismo con los cuoumbys, en cambio, no parece
tan similar a los lmaracatús. _ i

Respecto a la palabra Candombe, Basilio de Magalhaes,
ilustre follcloi-ista brasileño, en un artículo publicado titu-
lado: “El Candombo fue introducido por negros esclavos
del Bfasil”; publicado en la Revista “Cultura Política”,
editada en Rio de Janeiro, sostiene que Qandoinbe o can-
domblé, son ìevidoiitemente africanismos que deben ser con-
notados de Bahia, donde se introdujei-on los esclavos alli
importados y se ir1'aclia1'on para otros puntos de -nuestro país
y llegaroii hasta el.I-tío de la Plata, Tesis opuesta 3 ]a de
Vicente Rossi, que relaoioila el Candombe con el Candomblë
de Bahía y hace clescendernoste último de la acepción riopla-
tense de “candoinbe (sin la “l” ni el agudo, agi-egando, el
vocablo “candombe” llegó por importación y_ es de origen
ríoplatense). Basándose en el estñbillo que yo reproduje en
“Negros esclavos y negros libres”, Basilio de Magalhaes,
sostiene que el (la11clo_mbe fue llevado al Río de .la Plata
por negros del Brasil,. He aquí sus palabras: “El Candombe
que yo tengo por una forma original o simplificada del Caa-
dombìé, se parece bastante a la Gongada. Tanto es así que
apareció de esa manera en el Uruguay; para donde yo creo
que haya sido llevado por los esclavos negros de nuestra
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Figuras del candlombe y la samba. Apunta del autor
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tierra cuando la Banda Oriental estuvo incorporada al Brasil
(1821-1827) con el ,nombre de .Provincia Cisplatina. “Si
desde 1808 ¬según De lvIaría_ ya se- usaba la palabra Can-
dombe, la tesis de Magalhaes falla por su base, en cuanto
a la de Rossi, no tiene ninguna base de seriedad, dado que
no existió. ningún con-tacto cultural entre los negros platen-
ses y los de Bahía, lo contrario, fue la verdad.

Segíni Vicente Rossi, semba era común en ,boca del
negro cuando “pateabafi” con entusiasmo figuras de su can-
dombe, el uso cambió la vocal y quedó samba.

La samba es creación del negro oriental, seg'ú11 el mismo
autor, y fue la continuación del candombe trasladado a la
campaña. Figura del candombe o continuación de éste, la
semba o samba por derivación, sería una danza auxiliar de
aquel baile.

En la versión que nos ofreciera Juan Viera de la semba,
esta cs una danza que se acompañaban. las ceremonias de
los velorios negros.

Se bailaba en una solita cerca del cuerpo del diiuiitoz
el bailarín se acomodaba adelante y la compañera, atrás.
Los asistentes formaban un coro frente al cuerpo del difun-
to. La Reina (sc supone que la reina de alguna sala) diri-
gía la ceremonia, el Rey permanecía al costado de la Reina.
Cuando el Rey levantaba la mano, los asistentes daban una
media vuelta alrededor del cajón. Terminada le ceremonia
volvían a sentarse cada uno en su lugar. La samba consistía
en un tiempo de marcha y una media vuelta. Continuación
del Candombe, como afirlna Rossi, o danza de los velorios
negros, la semba 0 samba, existió, pero nada tiene que ver
con la “samba” de los afrobrasíleños _

Los testimonios de diversas fuentes y de distintas épocas
nos sugieren esta conclusión: las danzas negras en sus comien-
zos fueron públicas y ruidosas; más tarde la misma laseivia
y el escándalo obligó, si no a prohibirlas, 8- que ellas se
refugiaran e_11 las salas. Entonces los oandombes fueron semi
secretos y de esta época datan los cultos a' que se refiere
Marcelino. Bottaro; mas tarde se liieieron públicos, se ofi-
cializaron y tal vez fue una de las 'razones de su rápida
decadencia.
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En los candoinbes, una. dc las f0rH1&S 111515 flfltíguaf de
las danzas afrouruguayas, el tamborìì ya tenía» su caracter
funcional. ' _ V

- , r inadosE1 tamboni aneurusueyo S010 Se Hfifi BH fåete m 1_ f f ' 1; e c-trnava :
monlentos: S11 1150 es_n1B.s comun en las flcs HIS ¢ `
pero también qe guelen “gangtr” los taniborilcsen noche Bue-

. - ~ ' ' ue elna, Navidad. Primero de A110 y Reyes- Qulfiïífio dçfcïrlfï 0
` - , , ' ' › ' ¬ u11c1ona. ertamborll afrouiugueyo tiene un Gorafiïlâl d 8 dìen. . , ¬ t o esc 11 -restrictivo. Es de uso general cnt1e!l0S 11101`e11 S 1 bl n S

tes de los africanos llegados a. eS'fl&S flefffls; 19910 OS a 0° '
muy aficionados a “cosas de 11<-2%"1'0S”› itambíéïï los tçcall Y

` , › . eva 0 61.1 0 1`3«Sse entreveian con los moienos en el Garn ,
oportunidades. _
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CARÁCTER FUNCIONAL DEL
T/1f|1B01›2IL AFROURUGUAYO -

El talnbor no es el primero de los iiistruinentos inusicai
tes en su orden de aparìcióii: pero sí es uno de los más
antiglios. Su orígen remoto no está bien determinado; pero
se puede Señalar su presencia. EL través de su represeïltación
plástica y âtrquelógíca. entre los pueblos de Oriente; China,
India, Asìria, en Egipto y en otras regiones africanas: lo
inislno más tardía-mente en Grecia y Roma, entre los árabes
y entre los indígenas de América.. Dificil es establecer una
cronología_estricta respecto a la aparición del teinbor; los
pueblo del Extremo Oriente lo conocían como instrumento
musical, nsándolo en las ceremonias religiosas, mieiitras los
árabes 10 utilizaban. como i11strume11to g11e1're1'o; en Africa
se conocía desde una época ininemorial. No menos ardua, es
la terezrde determinar, dentro de la ley de la dinámica so-
cial de la trasmìgracìón, como llegó a. Europa en la época
antìg°v.a,. Los árabes lo introducen en España, y a Grecia
y Roma; ¿Llegó de Oriente o de Eg'ipt0 9. ~Podría. aplicarse
el método dífusioniste para explicar estos coiitectos de cul-
turas, pero faltan los hitos fundamentales.

El tarnbor, gún Otis T. Masóll, fue prinlitivamentc un
tronco sonoro, luego un tronco ahuecado y cerrado con una
piel en una de sus cabezas, y al fin, con dos iiieinbreiias, una
de cada extremo, Fernando Ortiz sostiene inclusive que una
piel humana al percutirse ya es un tambor y que probable-
mente el tambor nació al pere-utirse un objeto que por ser
de suyoihueco, ofrecía una atractívft resonancia, como un
tronco cai-coinido, una calabaza vacía.

El tambor, en un sentido amplio es “un instrumento
percusivo cuya sonoridad se obtiene golpeando directa y
exteriormente sobre el «cuerpo hueco y resonante que lo
constitllye, bien sobre un lugar cualquiera de su caja o sobre.
otra parte especialmente 'destinada a ese fin”. ' l ' t

CG O
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Respecto a la anterioridad de aparición de otros instru-V
mentos con respecto al tainbor,-afiriua Montandon que los
instrumentos idiófonos, los aereofonos, son anteriores a los
tambores, los que aparecieron en el ciclo de los instrumentos
eordôfonos. i .

Confirmando la afri<›a.nida.d del tambor, no obstante la
coexistencia en otros ambientes, nos dice, también, Fernando
Ortiz, en su obra “Los instrinncntos de la música. afrocuba-
na” (1): “Aun cuando inuclios tipos de tanibores pueden
ser atribuidos a pueblos origiiiariainente apartados del Africa.
parece indiscutible ei eará.cter genuinamente africano de la
música tamborera, la insuperable variedad de sus inrencioiies
y sus valores bien logrados en el arte de los sonidos. Entre
los pueblos de la civ_ìliza.ción que hoy llainainos occidental,
europea o blanca, se admite generalmente de la lira etiopica
que no es sino degeneración de la clásica g1'ieg'a o medite-
rránea., del arpa de los negros sudanesesise supone uu, ar-
caico origen egipcio; el laúd _v sus derivados se cree que, aun
cuando también de tiempos faraónicos, se difunden por el
Africa negra solo después de la invasión árabe, at las que
debió el mundo cristiano tecla la lauderia, segun Aiikerinann;
hasta de la pereusiva inariniba se suele presentar la hipótesis
de un precedente tipo iiistrinnental de oriundez indostánica,
solo del tambor se -adinite por lo común la africanidad ,ori«
giiial, a pesar de que inodernamente se sostenga., con grande
pero 11ega.tivo aparato cientifico, que el tambor penetró en
Africa por el istuio de Suez”.

Los primitivos tambores africanos se construían aline-
cando un tronco de árbol, perforândo].o primero a mano .a
todo lo largo, o,parcial1nente por ambos extremos, de unos
ochenta. centiinetros a un metro. ~ V

En Cuba, se construyeron los primeros tambores de esa
manera. jv aun aigunos utilizados en ceremonias rituales
conservan esa modalidad pero en el Uruguay, cuando se

(1) F. Ortiz. "Los instrumentos de la música. afrocuba11a"
Tomo 5. Publicaciones de la Divìsiónde Cultura. del lvliiiisterio
de Educación. La I-Ia-bona.. Cuba. 1953.' ›

ik
-143

.W

.s

e

7,
fs”

e

W :

¿É :.-
lfê .

Ã i:

Él ›
='Él ':1,Filìii
ii

il

-i11i

1

›¬,-.a.gi..5.¿«e

*ls1 r

¢

ww»M¬»M

EL NEGRO EN EL URUGUAY H PASADO Y PRESENTE 165
O' ' Í ' |
amestizaron los tambores africanos, predominó por razones
de comodidad, la fabricación del tainborii con duelasde ma-
dera, ajustadas, con flejcs de hierro, empleando para ello las
barricas pequeñas en que vienen envasadas ias aceitunas, y
Para Í31111>01`@S 111518 grancles, se emplearon duelas de barricas
deyerlia mate. ,
i- Ei parelie o nieinbrana del tambor se prepara en el
Uruguay con un cuero de vacuno o de ovino. En Africa se
utiliza la piel de antilope, de cocodrilo y más abundantemente,
laƒde leopardo. En Cuba, segun Fernando Ortiz ("Los ins-
trumentos de la música atrocnbana. t. III pág. 238) se uti-
liza -la piel de venado, de cabro, dc toro, de buey o de mulo.
Jamás se utiliza para un tambor la piel. de un cai-nero 111 la
de una aninial hembra. De ésta no se usa por requisitode
tradición religiosa; los tambores son “Cosas de hombres”. Ni
de <:a1_~nei.'o, porque no sirve; pues tiene mucha grasa y el
cuerpo no se seca o apergamina de modo que sea muy vibra-
til y con piel de cabro se cncoran los tambores batá, de los
1L1o11H1ï.@S, 108 ñáñìgos 0 abakúas, y según nos dicen, el mayor
de los ararás”.

- Entre los distintos tipos de ajustar las menibranasz pe-
äåándole. acollarandola., o clará.11doia, nuestros tamboreros
prefieren clavctearlas con tachuelas, sin forinar-dibujo, como
ocurre en Cuba con los tambores clavados. Los tambores afro-
urup;i1a_v(›s son clavados y de los que en Cuba se llaman de
Caïlfldä-, l30ï"Íl11€ SG Jfiemplaii al fuego haciendo una pequeña
fogata al borde de la vereda y casi siempre se encoran con
piel de toro, o buey, entre los que se encuentran losnllamaclos:
yultas, congo, bembé, bongó y bolni.

Entre nosotros, predomina la piel de vacuno para (-31 911.
cordado de los tambores aïl`:rouruguayos por ser la más común.

Según Lauro Ayestarán (“L-a música en el [T1-ugu-ay”
ÍOWO I- 13 99) ia decoración de los tainboriles en el sig-lo
XIX, podía. realizarse de tres maneras distintas. 1.0 Todo el
tamborillsin pintar, es decir de madera al descubierto con
los flejes de color hierro oxidado como único contraste, tal
åïlïïïïleï- DU@€iI0 Ver en la litografia de 1É343 y en el dibujo

- lnouegildo Sabat, de 1901. 2.0 Pintado con un solo
001013 'l`0J0fl>01` lo general y a veces amarillo o azul elm-0,
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3.0 En franjas verticales, a manera de grandes gajos azules,
rojos y negros separados por filetes amarillos. Esta última
es la decoración tradicional que aun subsiste. La pintura
al aceite sobre la madera le da brillantez y firmeza a los
colores”.

En la actualidad los ta1nboriles'se pintan de distintos
colores y con dibujos variados. La pintura no tiene entre
nosotros un sentido ritual, como en Cuba o en Brasil, donde
cada orixá tiene su color. El rojo es el color de Xangó en
Cuba, y los tambores pintados con ese color están dedicados
a aquel dios. Los viejos tamboreros, sin ein-bargo prefieren
mantener la austeridad del color natural y no pintarlos de
determinado color, como lo practicaban los negros en el Uru-
guay en el pasado. ` _

Los tamboriles que se usan en la actualidad, especial-
mente los más industrializados, se pintan de celeste, rojo,
amarillo y azul. Son los colores predoininantcs. Los dibujos
son en forma de guardas en los extremos,' con losailgos, 3'
redondeles en medio de las guardas.

Los tamboriles Íotográficamente representados en este
trabajo (véase fotografía más pequeña) están pintados al
aceite con una pintura celeste, y tienen como decoración_,
una cabeza de negro con la inscripción; Ray Monko. Los
tamboriles de la fotografia más grande, tienen una cara de
negro estilizada, y predomina en su decoración, los colores.
rojo, azul. y blanco. i

\ Los 'tainboriles ašïrournguayos se utilizan en conjuntos
de tres o cuatro tamboriles. Dcsfilan gcnerahnente tres o
cuatro conjuntos: en este último caso, sonarian a la vez doce
o dieciseis tambores. n

Los tres tamboriles, llamados: Chico _ Repique y Piano,
pueden actuar sin el Bombo - porque el piano hace las
veces de Bombo, y no faltando el Repiquc, no se pierde la
armonia del conjunto. Pero el juego completo de tamboriles
afrouruguayos se compone de cuatro piezas.

Chico, Repique, Piano y Bombo. Estos tamboriles, según
Lauro Ayestarán (pág. 96, de su libro “La música en el
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U1¬1g1lfl«}"' V. Í. liflontcvideo. ].953ì corresponden ep1-mima-
demente a los cuatro registros de la voz humana aunque su

. , "' ' 5tesitura sea mas grave;

CHICO (Soprano)
REPIQUE: (Oontralto)
PlAN0¦ (T01101' 0 más bien barítoiio)
BOMBO: (Bajo)

Las medidas de los tres tainboriles que aerimpafifjrán ¿..
de las fotografía más pequeña - Piano, Chico y Iìepique.
son las siguientes; '

PÍAÄW): _ Altura.- SO centímcros. j
Diametro de la jmembrana: 55 centimetros,
Diámetro de la base: 13 centímotrog,

CHICO; Altura: 80 centimetros.
Diámetro de 1a membrana: 20 centímetros
Diametro de la base: 8 centímetros. '

REPIQUE: Altura; 80 centimetros, '
Diámetro de la membrana; 40 cent-,1me1¡1~0S_
Diámetro de la base: 13 centímetros.

L' fx l 1 1 . `~¿S medidas de los cuatio tainboiiles que corresponden
a la fotografia mas grande (repique bombo* piano y chico)

7 3 '

S011 los siguientes;

PIANO: Altura: 1 nictro 42 centimetros.
Diámetro de la membrana: 42 centímetros
Diametro de la base: 34 centímetros. j

CHICO: Altura: 1 metro 46 centimetros.
l Diámetro de la membrana: 41.2 centímetros

Diámetro de la base: 24 centímetros. i

_R1ìll”l`QUE: Altura: 1 metro 38 centímetros,
» Díä-lnetro de la membrana: 5-1 ceiitímetros

Diametro de la base: 36 centimeti-os_
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BObiÍBO: _A.1tura: 1 metro 46 ceiitiinetros. _:
_ Diámetro de la inembrana: centímetros.

Diámetro de la base: 38 ceiitíiiietros.

Los tainboriles se tocan en dos-tiempos: primero se
percute la iiiembraiia con la inaiio izquierda. En el seguiiclo
tiempo sei percutc la membrana o parche con la misma mano
y con la derecha se toca la madera con un palillo, o sea., que
en el segundo -tiempo, se tocaal unísono con palo mano:
el repique da un ritmo ligero, agudo, como acoinpañaiiiieiito
del Chico, el Chico da el tono principal o melodia: el piano
da un tono grare, con un acoiii.paña.mieiito sciiiejante al con-
trabajo de la orquesta. -' _

"~<

' *Se'g'fni Israel Castellanos _“Instrument-os musicales de los
afi'ociib'anos'” Habaiia., 1927, pag. los tambores afrocuba-
nos eiiisu forma exterior, por el montaje de los cueros, las
amarres y el método de ajustainiento y teiisìóii soii tipica-
ineiite de o1'_i_g-en yorubado iiagós, denominados alli lucumíes.
Recibieroii los tambores distintas denomina-ciones. E11co1no,fue
el nombre geiieral, que se subdividió en Beiicomo,_C0sillera-
iná, lla_íbí,_ llenbi, Boiicó, _o Boiicó enchimilla, boiigó taliona,
tumba. 1 : ' '

El mismo autor afirina que los tambores ajfifocubanos
tienen la siguiente diiiieiisióii: I* ` "

1.20 a 1.30 de altura. '
85 centimetros de base: los más grandes.

centímetros- de altura.
1- G3¬a ceiitimctros de base, los más pequeños.

Locn 9°@
L;-:lg:en-¿Io

(ìbservaiido las diiiieiisíoiics de los tamboriles afrouru-
guayos vemos que son :mas largos que anchos, y hay una
gran difei~_ei1c.ia entre la altura y el ancho, y la proporción
se iiiaiitieiicirinás 0 menos igual- en los tres tambores medi-
dos; cn cambio, en los tambores afrocubaiios, eii los más
grandes, hay 'poca' diferencia entre la altura y el ancho, y
los iiiáspcqueños, son “más anchos que largos.

Los tambores afrocubanos tienen formas más vaifìadas

i
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Las ìlust-raciones N.os 1, 3, 4, eori-esponcìen a tamburiles afrou,ru<†ua,yoe=.
la 2, a los tres tamboriles afrobrasìleños, 1e; rompi y mm,
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que los tainboriles afrouriigiiayos: los hay de tipo abarrigado,
ovoide, troncóiiico, biti~oncó1i1`,co, seiuiesférìco, clepsidrieoo vas-_
ciilar, glaiidiforine, abotiiiado, trio o de cubilete, entre los
afrour.i`igua`yos predoiniiian el tipo abarrilado. Tambiéii son
más variadas en Cuba la forma de colocación de la caja para
ser tañidos: vertical, liorizoiital y oblicua.

Asi los graiides ta.mbo1*es se colocan acostados sobre el
suelo, y los pequeños tubulares se suelen colocar sìenipre
entre las piernas, y en posición oblicua con el parclie hacia
afuera. Aquí lo eoiiiíiii es que el tamborilero los cuelgue en
su cuello coii una correa. _ _ ' *

En Cuba los tambores tienen caracter ritual, profano o
mixto. Los taiiiboros “Bata” de Cuba son los más caracte-
rísticos del tipo ritual. Son de procedencia africana Y han
conservado sus rasgos originales, siendo de exclusivo 'uso de
los negros yorubas o lucninis. Son Biinembraiiófonos 3* se paret-
cen en sn forma a ciertos tambores bicónicos que usan. los
negros mandiiigos pero el sistema de sus cuerdas es el de la
posición subaxilar del tambor en el brazo, y solo es percutida
una de sus inembraiias. Estos tambores soii clepsidricos jr
soii característicos, según doii Fernando Qrtiz, del ciclo cul;
tural inaleopoiíncsico quese extiende desde las islas iiegras
de Oceania hasta la Costa de Guinea.` En esta colección de
tros tambores, el: itótelo que debe ser comparado con el trom-
bónƒliiace las veces de bajo ensu parche grave. El ()kéi_1kel.o,
que equi\'ale al cornetíii, foriiia coii su nota agiifila el dúo con
el parche leve del Itótele y el Iyá, que tiene eii la orquesta a
la vezila nota más aguda y la mas grave, no hace de bajo,
sino que cabriolca, sc entrega a una caprichosa y 'endiablada
fantasía.

Como se puede observar la diferencia principal entre los
taiiibores afrocubaiios y los afroiirugiiayos, es la de que
algunos tanihores afroeubaiios, como los “Bata” tienen
carácter rit.ual y el tambor afrouruguayo solo tiene carácter
funcional. ' '_ _~ V .

, Entre los tambores afrobrasileños deben élistingiiirse los
tambores de Bahia, Recife, 0 Rio de Janeiro, de los pcaiidoius
bles. rangos jr inacuinbas de los taiiiborcs de los ”bai'iu;iies'¿'
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¿E Río G1;a1-,(16 del Sur. Los tïunbores usados en el nordeste
son bimembrailófonos encordados y se usan en un juegode_ ` "F _ Y I I

-gl-es 1;¿|,1j1bg1'es, que se d_(šI10I[xÍ1'1fl11: L9, RUmp1› Y Rmn-

El Lé es el más pequeño, el Rumpi es un término 111e(1ì0
entre el Lé y el Bumpi y el Ruines el más alto. Si los com-
paramos con los tainbores af1.'or11'uguayos podemos observar
que éstos tienen una diferencia de altura de pocos eeDtí111e'fi1'0S=

69 centímetros, repique, 73 centímetros, el 011100 Y 71 0911”
tímetros el piano., los afrobrasileños, tienen una aìtnra- más
variable. (Por no tener a la vist-a los tambores originales,
toinamos -la medida de un grabado: para ol Rum, G centíme-
tros y 1/2, para el Ruinpi, 4 centímetros y para elpIJé›
3 centímetros). Los tamboriles afroiiriiguayos fiíeile-11 IYIU-Y
150@ diferencia de tamaño, mientras, los afrobrasilcños, re-
presentan tres medidas distintas; chica, mediana Y €1`9J1f1@›
'circunstancia que debe influir en su distinta sonoridad.

, Sefialeinos, también, la difereiieia entre el tipo de
tambor clavado (afrouruguayo) y el tambor eneor<ìaf10 ,(Hf1`0'
b__rasi'le_ñ_o). E1 tipo de encordado es dìfBI'6I1t€ 611 105 Íf1`f*›“fi
tambores afrobrasileños, en el Lé, el e11o01'dadC~ ÍÍGDG 11112
guarda de cuadriláteros, eii la parte superior, la base es liäâ
y la parte iiiternu-dia tiene un en-cordado en Í01'ma de 10-
saiige; el Rumpi, es todo encordado desde la boca a la base,
combinando líneas horizontales y verticales, y el Rum, tiene
un encordado más oon1I_>10ZÍ0š 1301' debäjü del encordado hay
unas aplicaciones de madera en forma de lineas quebradas,
un encordado exelusìvainente de líneas verticales y/la base,

J

eompletameiite lisa.
- Respecto a los tambores de los 'oatuques de Porto Aleg;_I'0,

¿ice I{.0gC1› Bastida, en su “Sociología del Folklore Brasile-
ño” pág. 244. “Que un tambor Píflffid" de 1`0ll0 Y blalïfof
llamado lnian, lleva los colores de Xangô, y 0”0I`0 H1"11fl1'1U0
Y verde, tiene el nombre de Jabanina. El lìïnlïïlf*-1'@ está CF'bìcrto en parte pm- un paño blanco, el segundo, por un pano
amarillo, Y agrega, que la estructura ritual de las ceremonias
es anáioga 3, 10g paucloiiihlés de Bahía o zi. los Xangró, de
Recife;
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De acuerdo con la elasífieaeión de Hornbostel, dice Ayes-
tarán' (Le Música en el Uruguay. V. I. pág. 98), el Italnbor
afrouruguayo es un inenibráfono de golpe directo, tubular,
en forma de barril, de un cuero, abierto y lleva por lo tanto
la cifra 221.221.1 dentro de esta ordenación decimal. De
acuerdo con la clasificación establecida. en 1936 por André
Schaeffner es un iiistrumento de cuerpo sólido extensible, de
membrana tersa sobre un tubo y cuyo sonido se obtiene por
percusión directa. Si11'en1b;Lrg'o, agrega, “el destacado folklo-
rólogo, el hecho de que en algiuios momentos de la ejecución
el instrunlentista golpeo con el maeillo de madera sobre la
caja resonante, transforma aceídentalmeiite el tamboril en un
idiófono de golpe directo, de percusión, independiente (cifra-.
1`!]_.21l) dentro de la clasificación de IIornbostel _ Sachs,
o en un instrumento de cuerpo sólido inextensible, de madera
hueca, de tubo, dentro del sistema de Sohaeffner. ›

En nuestra opinión los tamboriles afrouruguayos son
unì1nembranói'onos abiertos, por tener membrana una sola de
las aberturas. En cuanto a. la forma son abarrigados o tubu-
lares. Se tocan como ya lo hemos expresado combinando
la preeusión de la mano y un palillo. i

Por doeumentos de la época y referencias gráficas de
grabados, ete. se ha podido comprobar el earácter tradicional
de los tamboriles afrouruguayos. Es indudable el origen afri-
cano, pero no se puede 11egar un proceso de aeulturaeión. Se
han adaptado a la ciudad, que es donde se usan preferente-
mente, y su centro principal de difusión fue y sigue siendo
Monteïideo, la IfB_Í_Hš,l..<ï.få_,_,lQ»$..,.eandownib_es¿ Pienso que el proceso
de adaptaúeišiiwhildl antiguo tambor a la informa actual, se debió
haber realizado cuando no existiendo en Ia, ciudad troncos y
siendo muy difícil el procedimiento para ahueear; se obtuvo
una forma más industria1iza.b1e con los tamboriles fabricados
con duelos de barrica de aceitunas. Este hecho tal vez deter-
iuinó la evolución de la ferina tubular a la forma iabarrilada.

Si el tamboriì afrouruguayo tuvo en otra época un ca-
rácter ritual, este probablemente se fue perdiendo a medida.
que se extinguían los ritos y costumbres religiosas de los an-

Í, W, ,ff - - Wi-
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tepasados, cuando cl catolicismo fue tau absorbellte que 108
rituales negros se redujeron al culto de algún santo negro,
como San Baltasar y los orixás africanos se olvidaron. Esta
absorción fue tan completa en el Uruguay que ni en el len-
guaje quedó alguna palabra sobreviviente a su uso como las
palabras, axexó, xangó, etc. en el Brasil.
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EL NEGRO EN EL CARNAVAL MONTEVIDEANQ

El negro ha sido desde mediados del siglo XIX hasta
nuestros dias, un motivopintoresco más o71nenosiauténtico','
scgúnilas épocas, del carnaval nioiitevicleaiio. El negro con-
tribuyó siempre al carnaval con un elenieuto tipieo,i¿la coni-
parsa, ya que enlos carros alegórieos y en lositablados no
participó en forma tan organizada. En los call-1'1ava.les de la
Hab'a1ia,' de Río de Janelro o de Montevideo, el negro contri-
buyó como elemento dinainizador con su colorido abìgarrado,
su ritmo tamborilero y con las contorsiones cabrioleseas de
suseseoberos, actuales representantes delos “bastoneros“ de
los candombes, con esta diferencia, que si en el' carnaval de
Rio de Janeiro o de La Habana, el negro es todo el carnaval,
en Montevideo es una nota oscura en un carnaval blanco. La
nota de exotisino la dio el negro vistiendo tra-jes que querían
ser una imitación de los vestidos de sus aiitepasados africa-
nos;' pero faltó la autenticidad, pues al no conocer como
vestían, que adornos tenian los afrieailos; muchos de ellos an-
daban desnudos a lo sumo con un taparrabo, usando adornos
solamente en las orejas yini la nariz, tatuajes fy otras
formas ornamentales, al no poder lucir sus iinitadores las
desnudeces de sus antepasados en la tranquila Montevideo
del pasado siglo, debieron inventar ese traje con espejitos
carente de autenticidad. No vestianpor cierto así los more-
nos en los Candombes, donde, según 'testimonio de Vicente
Rossi los viejos morenos usaban algún uniforme militar cua-
jado de condecoraciones, imitando la tradición española y ne
la africana. _ '

Las comparsas de negros quisieron continuar la tradición
de los antiguos eandombes. V- -

Ayestarán señala la fecha de 1832 como de iniciación
de las comparsas por una referencia de un articulo del
diario “La Matraca” que habla de los negros con el tan-
go. Otros diarios hablan de 1870 como de iniciación de
las carnestolendas.
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Según los datos que recogimos en la Biblioteca Nacional,
la comparsa más antigua (1) seria la Sociedad Uarnavalesea
“Pobres Negros Orientales” fundada en 1894 (hoja suelta
14.911). Hemos revisado las colecciones de “El Nacional”
de enero a marzo dc 1838; de “E1 Comercio del Plata” de
1840, 1850 y l860,`y no hemos encontrado ninguna referen-
cia del carnaval, y como se trataba de una época de guerra
es posible, que la tradición de los tangos de 1832 se interrum-
píera, para reíníciarsc de 1890 en adelante. Si acepizanios la
fecha de 1880 como la fecha exacta de la extinción de los
candomloes, tendrelnos que convenir que, cuando aparecieron
las primeras comparsas de negros de que tenemos noticia, si
no se habían extinguido los eandombcs,_ estaban en camino
de desaparecer. Solamente quedarían en el cortejo carnava-
leseo, los dramatìspersonae del eandoinloe: el Rey, la Reina,
el Príncipe, el Eseobíllero y el Graniillero.

Las priineras comparsas deinegros fueron la de "Los
Pobres Negros Orientales", “La Raza Africana”, “Los Ne¬
gros de Sud América”, “Negros Esclavos”, “Negros Argen-
tinos”, “Negros Bayán”, “Esclavos de Nyanza”, “Estrella
de Africa" y “E1 soi de Africa”.

En el año 1896 desfile. la comparsa Sociedad de Negros
de Cuba, de esta comparsa reproducimos los versos del Brindis.-

A Solo

“Voy a brindarles, negritos
voy a brindarles al compás,
despídiéndome de todos
hasta el otro ea.1°naval".

Coro

“Bri11demos, 1¬±.eg'ros de Cuba,
en el feliz carnaval,
saludando a las bellas
del noble pueblo oric111;al”.

(1) Mas antigua. en las referencias recogidas por mi en la
Biblioteca. Nacional,
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Coro

“Vamos inarchando, negritos,
vamos marchando pa Cuba;
que no vaya a. creer el diablo `
que la amita nos sacnda”.

Solo

“Que nos sacude,
que nos sacude
por malhechor.
Asi son los negros
por su color”.

El notable escritor- cubano Juan Marìnello, en una nota
de los “Archivos del) Folklore Cubano”, dedicada a mi libro
“Raza Negra” hizo las siguientes consideraciones sobre estos
versos: “Oomprenden éstos una antología que arranca de l1a~
ce cien años. Entre las canciones recogidas tomamos, por el
especial interés para los cubanos y para esta revista, el de
la Sociedad de Negros de Cuba (1896). ¿Estos negros cuba-
nos llegaron a la República Oriental con sus an10s,i emigrados
a causa de la última guerra separatista? ¿Resìdían allí con
emigrantes blancos anteriores? ¿O tenia la sociedad un
carácter pintoresco, atendiendo al tradicional desparpajo y
gracia de los negros de Cuba? Importa mucho, folklórica-
mente, la averiguación”. En verdad solo a la última pregunta
se puede contestar afirinatìvainente.

En el carnaval de 1874 apareció por primera Vez una
comparsa denominada “Iìos Negros Lubolos”. Era la
comparsa de los blancos-negros. Seguir Vicente Rossi; la for«
maban jóvenes comerciantes y profesionales criollos blancos
que se presentaron perfectamente teñidos de negro y con
indu1ne1rtaria igual a la de los esclavos de las fazendas bra-
sileñas e ingenios cubanos. Agrega, Rossi, que la Sociedad de
Negros Lubolos, la fundó un señor Growell, argentino y
tipógrafo, en compañía de Bernardo Escalera, también ar-
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gentino, establecido con un despacho de carne en unal esquina
de las calles Buenos Aires y Pérez Castellano. Escalera fue
el primer presideiite de aquella agrupación

De las co111pa1'sas de negros de 1912 e11co11tra111os datos
muy precisos en el periódico negro “La Verdad”. En eso
año desfilaron las comparsas de los “Pobres Negros Orienta-
les”, “Gongos Hiuilíldes”, “Lauceros Afrieaiios”, “Hijos de
los Congos”, “Esclavos del Congo”, “Esclavos de La Haba-
na”, “Esclavos del Nyanza”. d

En el ni'm1ero 5 de “La Verdad” de agosto 15 de 1872
figura el siguiente aviso; “Aviso-_ Sociedad Pobres Ne-
gros Orientales. El secretario de dicha sociedad comunica a
sus socios que la sala de sus sesiones se ha trasladado a la
calle Reconquista 905. Se expide el aviso para que llegue a
conocimiento de todos haciendo saber H al mismo tiempo que
las reuniones de comisióii harán en dicha sala todos los
lunes a las 8 en punto. El Secretario”.

En el carnaval de 1961 clcslïilaron por 18 de Julio las
comparsas “Morenadas”, “Loujas de Ipiranga”, “La Can-
donibera” y_ “ÍLOS Esclavos de Nyaiiza” esta última realizó
una_reaparicìó11, puesto que desde 1912 no aparecía.. Las
Oomparsas de Negros no son tantas iii tan genuinas conio las
de antaño. Las vestimentas por otra parte son cada vez más
exóticas, ì11'teres'ai1do hoy niâs que nada las “lla1nadas”. Ac-
tualn1en'te` en el barrio Palermo de Montevideo, los morenos
que`l1abi1;ai1 el co1`ix†entill.o del “ll/ledioniuiido”, los de la
calle Ansina y todos los que Viven en un radio de diez 1na11«
zanas alrededor de aquellos dos centros de concentración
negra, practican las “llamaclas” que son una supervivencia
de una anti,<,›;ua costumbre de las comparsas negras inontevi-
deanas. En vísperas de Navidad, durante el Carnaiva.l, con-
juntos de talnborileros desfilan por aquellas calles haciendo
'tronar los tamboriles y recorren la calle Cuareìm, Durazno,
Ansiiia, etc. Cientos, miles de morenos se congijegaii al son
del instrinnento favorito y ›^.-se “tronar” de lonjas es con-
templado por numerosos curiosos y aficionados. Pero estas
cercinonias actuales son una iniitacióii de “las llamadas” y
no tienen la misma finalidad. »
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ilqiielleis de antaño, tenían por objeto recordar a los que
se liabían-'clormídod a la hora de la salida de la coinparsa, a
los rezagados y- que no habían concurrido a su hora al salón
de la “nación” para dar cumplimiento a los compromisos
preestablecidos, de visitas programadas a las autoridades.
Presidente de la República, Jefe de Policia, etc. y a las
ainistades que habían invitado al conjunto para hacer una
exliibieióii de Valores de sus canciones, himnos, Valses, etc.
(entonces no se hablaba de candombes musicales, amén de sus
habilirlades coreográficas de candomberos prácticos en bailar
“La Buena”). Recorrían los tamborileros de la comparsa las
principales calles de la ciudad, e iban llamando a losielemcn-
tos rctrasados, que de esta forma se iban incorporando a las
llamadas §' a este desfile se le llamaba. “las llamadas” ya
que su finalidad era llamar, despertar a los rezagados.

l La co1npa.rsa, elemento dinámico pintoresco del Cai»
naval constituye un conjunto unido complejo, con sus
normas 3' reglas que se respetan cuidadosamente. Los poetas'
nr1igua_ros_, de la raza de color no se han inspirado' en la
coinparsa para l1acer11`os sentir el ritmo de la _1norenada
negra; no así en Cuba, pues Emilio Ballagiis aunque blanco
de color escribió su “Comparsa Habanera“ y Marcelino Aro-
zarena, poeta uiulato, su “Comparsa del llíajá”, así como
otros canta1'on la rumba y la couga. La comparsa se prepa~
ra durante casi todo el año; se e11sa_van los cantos y las
músicas, eiitre tanto en la casa de algún jerarca de la com-
parsa, el cscobillero o el grami1le1'o, se guardan los estan-
dartes, las banderas y las meclialunas. Se pueden investigar
muchos aspectos interesantes en las comparsas y así lo
hizo el profesor Paulo de Carvalho Neto y sus discípulos en
su trabajo “El folklore en el Carnaval de lvïontevideo”.

En un cuestioiiario repartido entre sus discípulos del
Seininario de Sociologia de la Facultad de Humanidades 3;
-Ciencias del Uruguay, se agotan los 'temas para una inonogra-›
fia.

1. Estructura, ¿Como se paran En el tablado? ¿Cómo

±<.'-d

.-desfilan? ¿Ciiantos coniponentes?. Función de los componen-
tes. 2. Mímica.: Qué míinica. hacen. 3. Disfraces: color,
forma. 4. Caras pintadas: forma, pinturas, colores. 5. Ca-
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racterísticas de las especies carnavalescas. 6. ESt&11<1111`ï€S›
banderas, inedìas-liinas, accesorios varios. Si son beiidecidofi
¡OS esfmglartes, ¿Quien lleva cl estandarte ?. Razones de la
e1e@@í(,11 de porta-estandartes. 7. Si son orgaiiizaciones ce-
rradas, enemigas entre si. 8. Aspecto financiero del conjunto,
aspecto individual (por dia, al final, etc.) 9. Ensayos, (Jar-
teles de ensayo.. Vecinos que asisten, 10. Director: si era
antes i_11tegrante.__De quien aprendió a dirigyir. A raiz de que
lo hizo por primera vez, ¿'l`rabaja°l. 11. lìïotogi-afias anti-
guas, descripciones de Carnavales Vaiitigiios, rasgos que desa-
parecieron, libros, etc, 12, Histórico de la especie. 13.
Instrumentos (forma, medida) 14. Oolaborad0r@S . fill@ 110
aparecen; sastres, fabricantes de instriimentos, 1naquillaCl0I'€S,
vencledoras de letras, prensas, adaptadores musicales, etíl-
15. Dibujos de los trajes. 16, Partituras. 17. Escobero; pases
diversos cion la escoba, denominaciones, coreografia. 18. Gra-
inillero; pases diversos, temblando, con la mano eii laescalcra
etc. 19. Ne,g'ras viejas: sombrillas, ete.
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SOBREl7IVE;\'CI./LS' ALFRICAJVLAS EN EL ESPAÑOL
DEL RIO DE LA PLATA

Los negros africanos llevados forzadamente a las tierras
de América, transportados en los buques negreros para
soinetcrlos a la esclavitud y a las más duras labores, habla-
ban las lenguas de sus lug'ares de origen. Estudiada la
etimología de las voces africanas, reeof_,>`idos en “El Negro
Rioplatense y otros ensayos”, de uso común en el Río de la
Plata, llegamos a la conclusión que en su origen, en su casi
totalidad, proceden del___Qp_i_ni__bp~n_clii, una lengua bantus, que
tiene la caracteristica de las leng-das de esta familia que las
palabras terminan siempre en vocal, 1

Señalarcnios los oará.Gte1¬es generales del Quimbundu,
lengua que consideramos era la principal que liablabaiivlos
africanos traídos al Rio de la Plata, siguiendo a Renato
Menrlonça, en su brillante exposición sobre fonética. 5-* inor-
fologia del Quinlbundu, en el capitulo V, de su obra: "lia
influencia alfricaiia en el portugués.,del Brasil”. El trazo
más original que presentan las lenguas africanas, especial-
mente bantus, esta en la división del vocabulario en un
determinado número de clases que se distinguen entre si
por afijos propios de cada una, que recuerdan hasta
cierto punto las cleclinacìones dc las lenguas basicas. Tecla-
vía el criterio es diferente y en la constitución de la clase
obsérvase no solo el prefijo (elemento material) sino
también e-1 sentido de la palabra. De este modo hay una
clase constituida por los seres liumanos, otra por los nom-
bres de plantas, una 'tercera por los nombres abstractos,
una cuarta por los nombres de liquidos y asi sucesivamente.

El afijo elasificador de cada término tiene una impor-
tancia tan grande que se repite en el correr de la frase en
todas las palabras con las que (se relaciona.

Mcndonça cita un ejemplo de Bleek, de su libro
"Lenguaje".
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\
e . En la frase “nuestro hermoso hombro aparece, noS0'01'0S

lo mnalnos”, le palabra “ho1nbre" tradúeese en catre 1391'
umnmnm Y cada vocablo a ella ligada, debe¿ de aïlìerelocììlä

reglas fija-fs, tener un D1`8-ÍÍÉO 1111€ fecllerlde 9 comi' V
de umuntu; mu o u, e W e 111.

Umuntu Wetu em-11_chl|3 ìlyabonla kala i11'L&11ClB.

hombre nuestro bo11ì†30^`HPfl1`fi0B amamos*
A ¡La clase en el _f10m.ï11ì0. &f1`ï0a110› ¿S P°1`71° fanto' el

1-eprosentaute de la 11001511 Cl@ å'é11'3ï`0 de L9' ìengua lndoemïy
pee y su existencia domina las lenguas banlflìä. ' V I

Men¿0nç'._a expnea 313111133 oaraeter1st1eas nnporiantes
del Q-uímbundu en su fonêtïfia- _

E1 Quimb-u11ç111 tiene las vocales a., e, í, o, 11, al lado de
las semivoeales y, e, W. I

Y esto es lo íute1'esa`.nt-e, no hay como en pørmgucs
vocales que sean mudas al fín de la P$«1¿1b1`a› Las Semivoeaìes
y, e, W, aparecen siempre antes de vocal oomo en el portu-
gués payol, agwan. En Quílnbundu no eX1ste11 Cl1DÍ011ë_`›`0S Y
las combinaciones _\†oeâlì<1a-s au, en; GL 0“> 'cuand_0 Sfm, fmales
tienen el acento tónìeo en la primera sílaba; sá1, nkau, pero
si son segxuìdas de consonantes tienen el acento en la segun-
da: lgubaúlia. ,

Sin e11t-ral' en mayores detalles sobre la 1norfolog`1a del
-Qunnbundu, destaeare1noe con algunos ejemplos tomados del
\,0cabu1¿1-10 que .aparece al 'final de /este capítulo; 901300 Se
¡realizó el pasaje de1_Químbundu al esP&ÍÍ01¢ -

QUIMBUNDO ~ ESPAÑOL

MBUNDA. Bunda, pierde la nasal íníeíal. ,
MUICAWIHA, mu, prefijo de 'p1'ì1nera clase, lïällllïb
1-¿M-1195,41 ¬D¿n1;u, Mantìenen el mismo son1do cam-
biando lc por G. , _
KA AGHIMBQ, Ka, prefijo nominal. de la dee11na
clase, Telrlímbu, nombre de una concha, por afe-
resís pierde una a.: 0EL0Í1Í11"1b0- _
KARI1\4[BU. Ke, prefijo 11omšnatìvo'de plflnlerfl
clase y_ ru1nbi~1narea. Carímbo, cambia la voeal u
por la o 3* li por C-
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RIKUÑDA. Careunda. Por ì11fluenc-la de eoreova»,
V pasó .a Careunda. l. .

KANGA, en el Quìn1l3u11do,d prender, lig-111', (Ífa11«
ga. Cambia la lc por o. d

~ MI LONG-A.. Mí, p1_'efíjo4plu1'al, louga, palabra
plural sin alte1¬2Leìo11es del Quìnlbundu al español..

QU.[LOMBO,. poblaeíón t`ortifíefula de los negros
huídos, een significación alterada pasa al vocabu-
lario del Río de la Plata., sin alteración 111o1'fo1óg-iea.

Cuando los esolavos del Río de la Plata empezaron a
olvidar sus lenguas de orígen que pudieron ser el quimbundu
(con mayor 111-obabiluìdacles) el eafre 0 el oongolés, al pro-
nunciar el español lo hacían con las inevitables dificultades
de- que algunos fonemas no exisl;ía11 en sus lenguas de orígen,
o consonantes yasí pronunoìaban la r eomo 1, por la inexis-
tencia de la r en las lenguas bantus, y decían Gale, por calle.
También se le atribuyen aféresìs violentas como tá, por es-
tar, uté, por usted, ealíá, por acabar, y apóoopes, como g'e1'1erá,
por general, 1né, por n1íel, Artú, por Arturo, mujé, 1301'
mujer, eusíná, por eocíuar, metátesís, escuela, síeuela, es-
pada supada. y casos de disin 'l `, , 11 aelon, como nego por negjro,
alegjue, por alegre.

` Glfillfilfi*-S.€SG1'í'D<>1'€S, tanto en Espaïrfl como en Port-ugual,
en los siglos -XV-I y XVII, Gil Vicente, Lope de Vega,
Quevedo, Góngora, ete.. llegaron a crear una le11g11a de 11¿¿_
gres, (“li11gua de preto” -en po1'tug*ués”) una especie de
germanía negra que imitando el lenguaje bozalón clefounaba
muchos vocablos con tono hunmrístìeo Gon escasa autentici-
dad dìaleelal. ¿Hasta que punto esta lengua “literaria” del
negro recogía exactamente el habla popular de la époeaf?.
Esta a11ten1;ìeìdad solo pudo ser apreciada en un estudio
difícil de realizar en aquella época, de atraso en los estudios
lìngì'1ístìeos de las expresiones dìaleetales de la poesía popu-
lar más que la culta, eomparándola con esta. Nos íllclinamos
a creer que había. más inventiva l1tLn1oríStie€L que autenticidad
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en aquel lenguaje literario defoI“111&ÚV0 Y Onümatopeylco'
¿Podemos aceptar cn el mismo plano que Glugaueho dlleïa
“Pa-Politano”, como la hace decir a SU l9@1`S01“-33.@ lšïartïìin_, , “ . "-'roceFierro, Jose Hernandez? Este es un aspecto aun ìner 1 _,

. , _- ' _- lo un lnourriola íìilologla Cuolla. En el mismo exceso eo C1 <
Acuña de Figueroa, en las canciones de negros que S0 1@
atribuyen.
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VOOABUIQARIO DE PALABRAS DE ORIGEN
AFRICA-flNO EN EL HABLA RIOPLATENSE

. ,f

BOMBO, Ta1nbo1¬ grande, Deriva del oongolés. Bunda,
batir. No hay Seguridad sobre el orígen iafricano de este
vocablo, Renato llleiidonga lo hace derivar del griego, bom-
bos, ruido, a través del latín bombu, que puede ser onoma-
topéyico. i

e BATUQUE. De los landinos: ehuque, danza de negros.
Batuque, tambor, baile y nada tiene que ver con el verbo
bator, según- Delgado. Daniel Granada en su “Vocabulario
Bioplatense Razonado” dice “Batuque, baile y mezcla desoiw
donada deihombrees y mujeres”. En el Brasil batuque es
una danza dc carácter general.

`BUJIA. Derivado de Bugia, lugar de Africa donde se
fabrican las velas de -cera conocidas por' este nombre.

BUNDA. Del Quimbundu. Mbunda, nalga.
BENGUELAS. Pueblo negro que dio su contingente a

la esclavitud del Río de la Plata, ,prooeclíaii de San Felipe
de Bengucla (Angola). o p

CABINDVAS. Nombre de los negros provenientes de
C-abinda, puerto en la desembocadura del R-io Congo, gran
centro del 'tlítfíeo negrero. 9

GAOHIMBO. del Quimbundo. Ka-tchímbu, seg'ú11 Jac-
ques Rayiuundo nombre de una concha (de cierta alteración
de njimbu). Debe ser palabra africana agrega este autor,
pero forniada por el negro fuera de Africa. Pipa de fumar
ordinaria y tosca, en especial la que usan los negros viejos.
Renato Meiidonea la hace de1'i\*ar de kísiua, del (~2ui1nbundu,
pozo abierto, cosa hueca,'1:›or el cambio del prefijo ki por el
dinlinutìvo lia. i e

GACHUl\'lÍB›A. Tal Vez de origen Quinibundu. Onomato-
peya de uso entre los negros uruguayos, como se puede ver
por la copla recogida por ini en “Raza Negra” 1929 que
lleva el estribillo; “Oaehuinba, oaracataehún”.
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En el “E11t1-einés famoso de la infanta Polanconai” de
Quevedo aparece un rey Caelnunba. 2.a acepción: inflama-
ción de las carótidas. Y

(}AGI~IIMBA_ En portugués, _Gacìmba,_1“ozo poco pro-
fundo dclque se extrae agua fresca. Del Quimbundu, Kisima
con sustitución del prefijo Ki; por Ka, y evolución 1101
para ci. ~ p

OONGOSI. Del eongolés. Mu Kongu. Noniiore geilérico que
agrupa varios deiioininaciolies de n-eg;'1“os dc Africa, beiiåïlfiïa,
luandas, en el Uruguay y en Cuba, 1noten1b0s,A munibema,
baiiguela., leonge, niayoinbc, etc. Por el Congo conipréndese
generalnieiite Angola. Los jcongos en el Brasil tuvieron sus
fiestas, las Gongadas, y aqui parece liayan influido en la
fiesta de Reyes y en el eandoinbe. ' l "

C-ONGA, E11 Cuba se llama Oongaia la orquesta calleje-
ra ¿ie 105 1163-ros en las carnestolendas. En Colombia se llama
Ganga a una lioiuniga venenosa. En el Río de la Plata. se ha
acliinatado la palabra Oonga. difundida por las ruinbas Y
sones cubanos.

GATANGA Especie de mosca o escarabajo que frecuen-
te los excreinentos del ganado vacuno del que se alimellïä,
cncoiitráiidose a menudo debajo de ellos. Seg; Daniel
Granada se trata de una voz quechua como Catinga, pero pa-
rece africana, por la asiinilaciôn del prefijo ka y el radical
Mtanga. En Colombia, “catanga” es canasta para pescar y en
la Argentina según (Saubidet, Vocabulario j' R6-franero Crio-
110 pág, 88)_sc llama a un veliiculo pequeño y autiguainente se
les decía así a las carretas más chicas, llamadas tnC-H1112L1"1f1S-
Hemos oído aplicar esta palabra en el Urii_±;ila.y como equiva-
lente a lio, bai-ullo.

OAR(JUNDA_ P-fu,-te supei-ior del espina-zo cualldo es
¿lg-0 abu1†a¿]a_ Ufiage esta voz cspecialniciite con refereiicia
3 13 espalda de 10s neo-1~os, de cuya lengua originaria parece
provenir el vocablo. (Daniel Granada. Vocabulario Riopla-
teuse). Jiba, joroba. Del Quiinbundu ka, prefijo 11_o111ina'tivo
de primera' clase y rilcunçla.

CARIMBO. Marca que se aplica a los esclavos con
hiei-1-0 candente, del Qui1nlJundo ka, prefijo iioininaiivo de
primera clase y ri1nl:›u-marea. -
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(jrl'l`1NG;'l; Mal olor. Según Renato Mcndoça y D. Gra-
nada es tér_mì_uo procedente de la radical tupi “cati”, olor
pesado. Saraira en su “Glosario” y Pacheco Junior, en su
“Grauuitica Portiigiiesa”, consideran el tériniiio af1~ica110_

CAFRJÉI. l\'on?d›re de la región S.E. de Africa habitada
por los eafrcs. Nombre de un pueblo bantus llegado al Brasil.
Del árabe kafír, del verbo kafara, meiitìr, ser infiel, se
aplicaba à los nuevos paganos del Africa O1°ie11tal,

CAFÚA. En el Brasil cuarto de prisión de los alumnos
en los colegios. (Renato Melidonga) Derívase de kufundu,
clavar, con la sustitución del prefijo ku, por ka, -bien con
una disimilaeión de u final e o seguida de aglutinaciôn.
Equiv-ale en la jerga cercelaria y en lu11fa.1-do, a cárcel.

j CAÑDOÄÍBEL Baile de negros en el Río de la Plata-.
Ndoinbe, es un adjetivo con la concordante ka, aglutinada.

_ eaNDoMB:1«1Ro. A613. *en Senija@ figumae inmøiei
desg^obierno político.

_ CAUNDONGA, Lisonja, engçaño, zalaineria, Chaseo o
broma pesada; dar Cando11.ga_ Del Quimbundu ka, prefijo
dimiiiutivo iiclongue, iiegrito.

' C`ANG»A. Tiavesaiio de madera adaptado al peseuczo de
los aniinales que -se usa en toda la eaiiipaña, Del Quiinbundu,
kanga, prender, ligar'

i 'CAl*.[AÑG†O. En la Argentina animal fantástico que
aparece bajo la forma de u-11 tigre, según la superstición po-
pular de I`a'R-ioja y Saiitiago del Estero. En el Brasil ladrón
“gatuiio”, término dc origen bantu de kapingudadrón.

-"'DEN`GUE. 1.a accp. l\'l`e1indre, delicadeza afectada. 2p.a
acep. Esclavina de paño que llevan las mujeres. 3.a aeep.
Enfermedad eoiitagiosa :febril en los países cálidos, Popular:
demonio, diablo. Del Quimbundu, ndengue, pequeño niño.

LUANDAS. Uno de los pueblos negros que tiansplaiita-
ron al Uriiguay cn la época esclavista, procedían de San Pablo
de Luanda. (Angola), ' '

l MINAS. Negr suclaneses que constituían una de las
“naciones” de las poblaciones iiegras del Río de la Plata

O U1
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MANDINGA. En cl Rio de la Plata sinóninio de diaiblo.
2. En portugués talismán para “eeri-ar" el cuerpo. 3. Len-
gua africana mandi11ga,'n1andé o in-ali, hablada por cinco
millones de habitantes.

MANDINGOS. Nombre de un 'pueblo negro aclimatado
probablemente en el Río de la Plata que se destacaban
como guerreros y liecliiceros, oriundos del valle del Níger
donde se desarrolló la civilización de tres reinos: de los
Banbaras, Malinkés y Soninkés.

' MARIMBA. la acep. Instrumento de los negros africa-
nos. 2.0 Instrumento musical indigena con teclas de madera
que se usa en el Salvador, Guateniala, etc. Del Quimbun-
do, prefijo ma, y rimba, tambor.

MATUNGO. Caballo viejo e inútil João Ribeiro derivó
la palabra de “eatunco” a la que aplicando el sistema de
derivaciones noininalcs varíaría l\T_ating'ue, cosa que se para
o no anda.- Según Luis Carlos de Morais, el vocablo es 'origi-
nario de Africa y fue introducido por los esclavos del Brasil
y mas precisamente por los de Río Grande del Sur, Malaret
supone que el vocablo fue llevado del Brasil., a la Argentina
y al Uruguay.

l\'lALAl\flBO. Danza popular Rioplatense' quese baila por
heilibres solos con una gran virtuosidad de mudanzas en el
arte de zapatear. “Danza varonil y recia el Malambo dice
Carlos Vega, en su obra “Las Danzas populares arge11ti,na.s”.
l*¬ue en la campaña argentina en todo el siglo pasado',
celebrado en fiestas, fogones Y pulperías, animó las horas
de esparcimiento o de descanso con el gustos@ “trabajo” de
su difícil realización y dió provisional prestigio a los más
habiles y esforzados. Carlos Vega afirma que es muy pro-
bable que la voz malambo sea africana, es seguro que los
negros tienen danzas individuales pero eso no basta, A 'lo
sumo bastará para explicar el nombre no el origen de la
danza, ante la afirmación de Vicuña l\'lal§ena que el solitario
malambo era de Africa donde los negros tienen un dios de
ese nombre, Roberto Arrazola en su “Diccionario de Modis-
mos Argentinos”, refiriéndose al M.ala1nl.›o habla de cierto
baile de negros que aun subsiste. El africanisino de la
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palabra es indiscutible; de Ma_ prefijo plural de Grial-ta
clase y lamba desgracia, por äerìvacíóll del Quìmbundo en

_ ' 3cuanto al origen de la danza concordamog ¿O11 Caflog Vega
911 P0I1e1- en duda su afifìcauidad.

EI- Li Tï - ,. 1 ° ` ~» ,0\D0i\(r0. Naiulal de cieita region del Coiigo, dio@
Fernando Ortiz, en su “Glosario” de africa11isn1os“ y ¿¡g,1.e_
ga al reino de Angola fue confundido con el Congo y tenido
por región congolesa, se le llamó también Dongo y ante”
P011Íé11d0le el prefijo gentilicio bantu, mu, que nos da
Mutundi, Meinbema, tendremos Mu Dongo equivalent@ a
m°“fl011å'0« Bfl1'1“10 del Mondongo, era una barrio de negros
de la ciudad de Buenos Aires en el siglo pasado. '

MANGANGA- AVÍSIM grande. En el Brasil, Maiigaiigá
es cxpresión mbunda que posiblemente significa avicpa
Sflgüll Jacques Raymundo, 1

I _MILON€"A- La Tolmllïl l?0l3U1fl1` rioplatense. 2. Mujer
facil. Del quinibundn, mu, prefijo 131111111 y longa, D¿,jab1.a_

3'ÍAf31SES. Une de las nación africanas de Montevideo,
que segun M. Bottaro, habitaban con preferencia. en 91 han-io
¿C1 f-e`01'fllÓ11 ,Y tenían prácticas terroríficas.

'l\'ÍOZA1\'llP›ÍQUES. Los inozainbiqnes eran otro de 105
l3l1@lJ10S llcgros traidos al Río de la Plata, de lllozambiqiie
en la costa oriental de Africa, l H

ll/IUCÄNIA. 1. Silìvlíšlllã-L. Del Q`L1l]11b1111du 111'L1-]_§a]113,,

esdawl 011 -¿l11§š'01P~¬ Í-0l`1Hël(l0 por mu prefijo de primera clase,
y kama, que es un radical bantu. En idioma cia.f'1-G7 existe
kaina, verbo ordeñar (Renato Mendonca).

MOLEQUE Negrito. Del Bundo, mulcque, niño.
QUIBEBE. Quiloinbo en el Río de la Plata." 'Deriva del

Qunnbundo kibcmbe, asimilado en quibebe,
QUILOMBO. En el Brasil población fortificada de los

negros que huian del le-aiitjveï-io En el Río ¿B la Plan
. . _ ' (1

Sïglllflca burdel, barnllo, B, Roban lo deriva de la lengua
bantu sin mención de etimo, pero Mendoca cree que deriva
de kilolnbo, población, en Químbu11do_

QUl'l`ANDA_ Venta de verduras 'y dulces. Del Quim-
bnnclo kitando, feria, nombre de tercera clase como índice
de prefijo ki;

Q
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SITUACION ECONOMICA Y SOCIAL DEL NEGRO
EN LA ACTUALIDAD

Una, vez abolida la esclavitud, la situación de los negros
en el Uruguay Se nnantuvo cn un nivel muy bajo econólnìoo
y social. Los oficios más llumildes quedail a. cargo de los
negros, cuyas virtudes de fortaleza y fidelidad fueron ensal-
zaldas por sus amos. No fue, sin duda, porque el iiegro
eareciera de aptitudes para otros mo11estores,¦que éstos ocu-
poren los muy modestos de soldados, porteros o paguateros,
sino porque las sobrevìveneias del espíritu eselavótico quería
mantener a, la pobl.-'.Leíó11 negra en situaoióil de illferioridad,
aplicándole una discreto línea de color que los descendielltes
de los africanos al principio aecptaro11 resígiiadamente. No
obstante en el diario de le raza dc color “El 0o11serva.dor”
(N.o 5 del oíio 1872), se expresa ya una protesta escrita.
contra esta situación de inferioridad social y de desprecio del
blanco hacia el negro, cuyo texto reproducimos más adelante.

No 'se había progresado mucho en la elevación del nivel
social de la poblaoíóil negra, ni se había levantado la
barrera, de los prejuicios en 1937, cuando un destacado es-
critor de la Revista “Nuestra Raza”, en el N.o 44 del año
IV, se exprese, de este manera, en circunstmicias ba.sta11te
análoga. a las que'111otiva`11 la contestacióll del artíoulista de
“El Conservador”. ¡Por los derechos de nuestra colectividad
y los de todos! Unïos! Esta. debe ser la consigna del momen-
to. Significa amplía reívílldicaoión de derechos, afirniacióil,
cooperzicióii, i11terve11ció11 directa-, desinteresada y honesta en
losgraiides probleinas nacionales. Voz, exigencia colectiva que
pierde todo el sentínliento circunstancial que iilalevolamente
se le asigna, porque es la. simple y serena forma de practicar
le latente iiispiración de una colectividad for1n'a,da por
honibres libres, que la sociedad relegô matando sus células
vírgenes con el prejuicio, uegándoles hasta le escuela”.

La verdad es que, si comparamos al negro 11ortea.me_ri-
cerro con cl urug¬ua,yo, ve1'e_n1os que aquel si través del medio
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siglo de superación consigue forinar una élite intelectual, que
Sc inicia cn l8Sl con 'los treinta alumnos del profesor Becker
W-`\*aslii11gto11, en el Instituto Normal e Industrial de Tuskegee,
hoy con nunierosas universidades negras y u11a literatura ori-
ginal. En el Uruguay, en muchos años, la Universidad de la
República, no expidió titulos 'nada más que a dos abogados,
un' médico, un far1na`céutico y una `obstét_rica. de color. No se
puede decir, sin embai-go, que la colectividad de color en el
Uruguay se haya desinteresado por la cultura: un niov_1`1niento
creciente de superación se puede apreciar a través de las re-
vistas, centros culturales y libros publicados pol' ilitclcfftualcs
llegfros que lle,o_¬a1'on a malitener dos centros, clesgraciadamente
ya inexistentes: el “Círculo de Intelectuales, Artistas, `Pe-
1-ioaisas y Escritores Negros" (c.1.A.r.n.N.) y si “ent
Uruguay". Sin duda, en Estados Unidos, el desarrollo de
sus nniversiclacles negras, cl prestigio de las grandes figuras
como 'cl doctor \Vashington, doctor Carver, doctor Bunclle,
Il-ucliger Bildcn, doctora Diggs, Alain Locke, Hughes, Cullen
_v otras notabilidadcs que surgieron del ambiente universi-
tario. estiniuló el avance de los negros americanos para
vencer la “línea de color” y el aumento del estudiantado
en las aulas. Aquí se ha visto un proceso opuesto, no' obstante
el esfuerzo de los intelectuales de la colectividad que llegaroii
a incluir en su programa una Hora de Arte y Cultura de
la Raza Negra, la creación de una Universidad Popular y
una cruzada electoral por un candidato propio. -

¿La causado este fracaso se debe a razones econóinicasfl
No podemos admitir basándonos en los falsos postulados de
una raciología cn decadencia científica que los negrosson
harag'a11es, sensuales v otras características de inferioridad
que se leatribuyeron. Suponiendo que en algunas regiones
de Africa los negros fueran liaraganes, sus descendientes en
América no tendrian por qué conservar tales hábitos al
adaptarse a otro anibiente más d'ìná.1nico_ aculturados en él,
adquirirían, en todo caso, las influencias del medio- social en
que viven. Por otra parte el negro esclavo demostró ser buen
trabajador y ni-al esclavo, pues llevaba en si mismo el sen-
timiento dc -la libertad. En los Estados Unidos, después de
la abolición de la esclavitud, los afroaniericaiios han formado
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tres clases; una. luirgucsía negra, a la que pertenecen los
mie- - -, › , › .1, 1111ì11Í<âs_d<= la A; A. C, R._ (Asociacion pala el Adveninncuto
ce . - , ~ - . - .p a ara de boloi), una clase media y un p1'ole'ta.1-›1¿1d0
B11011110- Ú11_ 17 % de los trabajadores del automóvil son ne~
gres, en Pittsburg el 22 % de los trabajadores del acel-0
tšrnibieii lo son y más de veinticinco mil mineros t1¬ab;|j3¡1 en

¬ ¬ T ¬ , - .11 1_n.111gl1a11. X estas son cifras parciales. '

En el U1-`,1l§`11aY 110 existe el negro rico. Los cuarenta mil
11e'1'0s al v w f. . V .Q _l;10Í~1111Fl€lâ1l1_€11fLe que vnen eu el Uruguay ocupan
c't1'<*os1n ° ~- "› . . . --, D. e1101es. auxlllaies 0 poiteios de la-ad1n1111s'trac16n
publica, lustradores, chang-adores, S_i1›vjen1¿aS, 1¿Wa,,(1e,.,,§, 1›0_
cos ,padres que tengan aspiraciones para que sus hijas sean
piotesionalcs, podran conseguirlo, a lo sumo, como ac0111;@¢ió
con la h1,]a de un escritor negro que aspiraba a que su hija
estudïail-`a› S010 00113191110 colocarla dc niucama, no en balde
la pa'1ah1'a es de 01`Í±%'011 africano. En una encuesta que hice
Sobre el u ,li-. »- U . * , _ - . .q e acol de`sLsenta y seis negros de 1111 conoclnuen-
personal obtuve los siguientes resultados: A

Einplcados publicos . . . . . . . . . . . . . . , ,_ 13
Escritores . . . . . . . . . _ . . . . . . . . . . . . , , _ 5
Estudiantes . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4
Actores . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , , _ 3
Pintores . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , , , 5
Deportistas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , . 1 1
0b1"P1'0sl . . . . . . . . . . . _ , _ , _ _ _ , 5

,l“erio(lístas ,, , _ , _ _ _ , , , _ _ _ _ _ _ _ _ I _ 3
Jubilados . _ , _ , _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ 3
Maestros › . . . . . . . . . . . , , _ _ , _ _ 5
Músicos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . _ 3 `
Profesionales . _ . . . . . . . . . . . . . . . . . _ , _ 5

Total . . . . . . . . . . . . . . . . . . . _ . 66

`4 .

5°@ hfl D1`0bfi-do recleliteniente que en l\lIontevideo sc pri-
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de tienda, conductores de omnibus mozos ¿B hotl v_ e es t _
como Se puede vel' 1301' los resultados de nnt en 1 t) C G,. _ ^ ' - 'J ' CL OS 3. pu-blicada en “Ma-¬ -H ' _ ., _ _ C _ 'icila. (Manlio. N.o 812, de mayo 11 de li-)5(¬')_

1310208 de hoteles . . . . . . . . . . . . . . =› ¿oo
Nïllëïúll llfiãro empleado

l›eluqueros . . . . . . . . . . , _ _ _ _ _ _ 7 900
Niïlgúrl negro eiiipleado

. C-U.'l`.S.A. Conductores . _ _ , , _ _ _ 1 798
10 11@å'1'os empleados

Ú.U.'í`.S.A. Guardas . _ . . . 1 31;
N' . ìgre "

D-4 IS'oc gs U 5 (`

O-N.D.Ar Conductores 174
Niiigún negro

O.N.D.A. Guardas . . . . . . . . . . . ._ 142
Niiigúii negro

O.N.D.A. Inspectores . . ._ 31
Ningún negro

Caubarrere. Einploafios __ 300
Ningún iiegro

London París. Empleados . . . . . _ _ , _ 1_{_)-20
l negro

Por , -los iesultados de esta encuesta se puede ver que en
W” †°*”31dfid de 14 979 plazas ¬-010 Jmboi « ' 11` ` '- Íl "E113 pE\.1`EL _ ¿1_[\_n-1-0S_

El standard de vida ¿el hombre de C31 M sor en 'ontevideoes pobre, como se puede apreeìar 1,01. las modestas fu ' .
N ' ' e f . . 1 ncionesque descinpcnan-en la sociedad. porteros S01dado'

vendedores de diarios Si en la sociedad , 1 . 1 ls” peones'. ' ~ » co onia -libres desempeíiaban los más modestos Of- _ 1 os nìgios
. ' '1c1os ce paste erosv lavanderas las 1nu'or *-. .eg _ . _`, ¬ _

o . , ' J Y Cl@ ¿guatoios y can1un,gneros,p'°n°^°' 5 S°mï*d0S› Para el hombre ne<›'ro que oonv' 1
actual sociedad ur ' U We en ELllguaya el nivel no ha -› Plfigresado mucho.
Ullä estadística de salarios nos daría con evaett d l `_ › Á 1 u -inedio de la situación económica del negro en el Uruìuïilƒvìl
S1 bien no ha f discriinin " ~ ' › b- ` L
nio' exist 3 l ¿clon con mspecto a los Salarios C9'r t e en agunos estados de Estados Unidos, el iiegim
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en nuestra sociedad no llega, ni llegara nunca a formar una
“pequeña” burguesía como en Estados Unidos donde los ne-
gros controlan más de doscientas compañias de seguros con
más de cinco millones de asegurados, .treinta asociaciones
bancarias con un activo de maside sesenta millones de dó-
lares y catorce bancos, con sesenta millones de capital y con
un poder adquisitivo de la ciudadania negra de diecisiete
millones.

Este desnivel económico jv social del negro uruguayo
se debe a muchos factores. El negro en Estados Unidos su-
fre mayor discriminación y segregación, y esto lo obliga a
una mayor concentración de sus actividades en 'favor del
mejoramiento de su status y su standard de vida; existen
allí poderosas ligas de defensa del negro como la Asociación
para el Mejoramiento de la Raza, d.e Color, el Niagara Movi-
miento y el= Gongreso Normal Negro. La discriminación sin
lucha y sin esfuerzo propio para super-aria, embebidos en la
existencia de derechos que solo existen en el papel, impide
al negro el desarrollo de sus actividades al restringirse para
él las posibilidades de trabajo.

Esa misma discriminación y el bajo nivel económico le
impide ía su venal negro el desarrollo de sus actividades al
restringirse a su vez el desarrollo de su capacidad intelectual
y su ascenso a la Universidad. Con razón el doctor Betcrvide
hablaba de marasmo o aletargamieuto. Se opina en general,
salvo raras excepciones, que si en el Uruguay un negro es-
cala cierto nivel intelectual como escritor, lo hace sin estimulo
de clase alguna y por su propio esfuerzo. '

En cuanto a la vivienda del negro ya hemos estudiado
detenidamente en “La casa del negro” (1) Afirmamos alli
que el negro a través del tiempo fue aceptando por su con-
dición de esclavo las formas de vivienda que lo impusieron
sus amos; ya en la senzala como condición estable, ya en los
mocambosque surgieron de la necesidad de conquistar la li-
bertad, y adquirieron una existencia transitoria por la con-

_ (1) Prólogo a '“-La casa. del negro”, dibujos 'de Carlos Paez
Vilaro. Montevideo, 1959. f
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- " ' d 1 fu itivos. En una Palabra 4 el negrod1c1on inestable _ïieÍ1š¿a šï-Opia y Si Hfigö 21 tenerla como en
no tuvo nunca v1 i , ,, , -
Palmares, fue por poco ttiempo. Por coi1d1c1on_e¿Cì3Io;1å1<ìì
inferior, mengs ha podido elegir su vivicndì 0 cons - ha vism
casa propia (las excepciones no forman reg aå seo en can*
obligado a vivir, en casillas de lata 0 de ma eia, n la ae-
ventillos. Esta última 1301' razones economlcaã 6?- florida _
tualidad el tipo más abundante de su forma e mi .. , , -- 'ón racial

En ms Estaãos Umdos por mfiones di; aa aii-' en barrios separa os en L -C ›los negïos iãveii t ña 43 000 negros en 1930, de los cuales
001110 1\aSV1 ef que el ' . D ¬ ' ades
el 75 % habitaban en 27 barrios (161 lllgm O el? emd .. - « inos de-1 sl-11` Cllïflvlven en U-
a1S1U»da'S› 0 blen como los canipes 1~adas,Po1' Plantaciones
viendas sobre el camp@ ablerto Sâpa 1 ei Caso de unaH _, ` eo se to . '
C11 Peflllenos glupos' En Montevl - . - Z les de coinc--› H ¿memos voluntaria, por ia ont
S€0'I'Bg3»G1031 que S P _ (1) el
lƒd d distintos barrios como los de la calle Caracas,L1 a en › _. ,D Se0.1,,,__ _ almente voluntaria es a e
barrio Reus, etc. &PerO es re » me

" *I L' es uesta exacta se Pildna Obtener en I e'gacion. a I P-
laboriosa en-cuesta.

t Charles J Johnson en “Patrones de segrcsä-El docnor ,1 impel que el negro desempeña ante
., _

clon negra resume e " l e de de-_ - - " S@ re acion (1110 CBP11 f '
cada caso de dmrlimnacmn 0 eïtâgen juyeso el rol que ha
<1ìI'011USl3fm@19“S especlales en que -os formativos En tal roa-

- "' - 911 SUS all ' " -errf>Hfl1<1° ft desenlpem " 2 0 1a inm-. , ' ' sz 1.0 la aG€Pta*"1°n- '
Justa Se reconocen Guatdo “po "n directa ¿lo la hostilidad. ., ' ' =res1o - - -bicion. 3.0 la hostilida y 11%

.af-__*'_` _ os_ . , rn@ de la calle Caracas 21(1) Una visita rec1_nte al ba de negras que habita aquel
. - + -, el número › .

ha permmdo constaial que .-1)@ diez casas quedan dos de faun-
barrio es cada Vez menor- bres El D1`0“. 's mente las más DO -
has negras y enaã son mdecieiïinìnó que las vieias ca-sas fueranceso de edificación nueva, etnuevoš pmpietmìas 105, negros han
demolidas Y fll Cünstrulr sus Y ' en el Barrio_ . .- mbìo la callo Ansina, l
tenmo que deSemm.arse`1f ¡Ti-W Mundo conservan sus caracteris-
.Reus Y el 001W°11'¢1n° B 1°
ticas raciales. '

k
«s

...iii i_

-s

.lišï
¡ ¿ll

É? I 1 '

.sl .l

..›¡

i _ _,
._.-II-= " '-al,

<
.<¿; , Ki

='&..;|_ K» L

l

I
.gía

ì,'.;

Á gr,-¿j

: _

r

-ff
:Z: 2

¡_

,,

I›;;-.;. 2

EL NEGRO EN EL URUGUAY - PASADO Y Pnnsnlvrn 195

indirecta. El negro uruguayo se adaptó a las dos primeras
etapas, aceptando con resignación el principio: "iguales, pero
separados' ”. _

` En cuanto a los derechos politicos, el negro goza de los
que le reconocen las leyes y la constitución, en cuanto `a la
aplicación de los otros derechos, a los cargos, por ejemplo,
depende de la voluntad privada.

En el año 1937 la colectividad de color realizó una en
periencia polítizšimclilii' trascendencia social interesante con la
fundación del Pa1'ticlo Autóctono Negro para conquistar car-
gos en las asrÍn'íB1"è"zÍs*ì*ìši›ïes'entat7ivas;i"Como algunos diarios
de la capital consideraron la iniciativa equivocada, en el N.o
dal de- “Nuestra Raza/7 se publicó un inanifiesto redactado
por una numerosa asamblea del cual tra-nscribimos algunos
plárrafos en los que se plantea el problema negro en el
Uruguay; “Si bien es cierto que legal y constitucionalmente
la igualdad de todos los ciudadanos está ampliamente
reconocida, observada con la atención por la que se acos-
tumbra a dispensar a los problemas colectivos en 'lo que
tiene atingeneia con el respecto a los derechos y a la aplica-
ción de aquellas normas directrices. _

_ Pero si cleteriemos nuestro espíritu critico, si tratamos de
fijar la verdad verdadera sobre esa -apareirte situación de
igualdad, veremos a poco de profundizar que aun el pi-e¬
juicio está lejos de desaparecer. Cualquiera de nosotros
sabe perfectamente que en más de cien casos, el ascenso de
un empleado o el nombramiento de un funcionario no ha
dependido por cierto de la mayor o menor idoneidad del pos~
tulante o de la razón de que aspiraba al ascenso, sino de la
mayor o menos pigmentación de aquel o éste. Sobre el
particular creemos sinceramente que no debemos insistir ma-
yormente para que se reconozca la verdad de lo afirmado.
Pero es más aun: fuera de esas situaciones en que los inte-
reses creados juegan rol preponderante en mil circunstancias
del diario vivir-_ notamos sensiblemente la existencia de una
cierta desconsideracìôn que no cuadra con la tan mentada
igualdad sostenida con tanta claridad en nuestras leyes y
nuestra Constitución. La existencia innegable de estos hechos
nos obliga a buscar en el ejercicio terminante denuestros de«
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reclios, los medios de lucha necesarios para establecer eii ÉHS-_ - ' amente to ospuntos exactos el cuadro 1g,i1a11'wfl210 que feïïc ¿S qm
- - -, ' ~ ue ma Jageptanios sin discutn. Creemos sinceiamen e q _

13 posibiiiaaa 0 iieeesiaai ae ir a ia inche rr@-çllflldšfmfl_ V. _ - -› -1 _ es escepropia, la raza iienc la obligacion de llíaeãä Ob _ 1 Crea
_ › . ¬ a e a Q 'L ' -°

luego imprelseindible que la lucha! se en J _= _ '
ción de un partido autónomo, con absoluta prescindencãa. ,- ` . t`dos ce
de los partidos preexistentes, dado que diäios Par 1h ver

f * , ¬ 1 'ninguna manera podran inteipretai el P10 em@ en “
(ladera realidad”. P t`l X tóctono- - ' - ~ 1 uAquella experiencia de la creación del ai if. o _
Negro fracasó rotulldanlente Y a11nq_i|_"|_e 105 Cll`]_-1g€1l`i§€^-S 1;)`LlS1€lC(`-)ÍI1

. . - - ' - -_ ns-
ênfasis en esta tentativa politica, le falto Í1 a1r›0_y0 fiåšsïfišenìos

- A n .< --c cionae _.ma colectividad, que filïeãaåa af los iemas la' 1 ) _ ,,0
partidos blancos y colorados que gobiernan el pais desde 180 ›
“ - - ,- favor de uieneano tuvo la conciencia de volcar sus votos en ( C1
defcnderian sus derechos. _ _ I _

Somos pesimistas en cuanto al megoramiento economico
Y S-Ocíalide la colectividad de color en el UrugÚfLY› mlemïas
11 › É ` ' i _ `o eristr comprensión v äylïflla mutïm en el 'wnglomemdo. . ' ~ otra arte unracial con un mayor esfueizo P170910, Y P0_1 1 P _tuåción. 1 - - «_ ie orar a S1interés miiiinio de los g0l0€111&11l0§ Pam R 3 J
económico-social de la minoría negra.
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¿SEGREGAOION O .DISCRIMINACION RAOIAL?

El periódico “Marcha” puso sobre el tapete/-en 1956 cl
problema del negro en el Uruguay, o sea su sitiiación cco-
uómica y social en la actualidad, su “status” de vida, a
través de los articulos de su colaboradora, Alicia Behrens y
de los lectores que enviaron cartas de aprobación a, la cam.
paíia, o de protesta, poriilo que significaba una rev-elaciôn'
para muchos. D › ,

Alicia Bel1'z_-ens, en su artículo del fl de mayo de 1956.
“l\/Iarcha” No 811, se preguntaba. ¿Cuál es la situación de
los negros' en el Uruguay? Sus artículos se inspiraron en un
hecho concreto, la debatida cuestión de la maestra Adelia.
Silva de Sosa, que después de una odisea en varias escuelas
de Montevideo debió regresar ,a su departamento (Artigas)
contrariando sus propósitos de cursar los estudios de segundo
grado. La reparación que cl Consejo de Enseñanza Primaria
y Normal otorgó a la maestra, rcponiéudola en su puesto, no
resolvió el problema. Con ello no obstante sc- quiso reparar
una injusticia, o por lo menos, acallar las protestas que el
hecho provoeara. Del episodio se hizo coo “toda la prensa de
Montevideo y salió a relucir cl. problema del negro, que en
nuestra sociedad está colocado en una pclimubra decorosa.

Los hechos concretos los tomanlos de un artículo' del dia~
rio “La Maiíaiia”, del 22 de mayo de 1956, titulado: ¿Otro
caso de racismo? Una maestra iiegra ha sido obligada a rc-
nunciar, que transcribimos casi íntegrameirtcz r

“Adelia Silva ole, Sosa, con su hija Lucita, llegó hace
tiempóflamll/loiitievliƒdeof 1Í§ire'ëtora de escuela rural en Artigas,
habíale sido otorgada una beca para gracluarse de segundo
grado que consiste en un traslado a la capital y en el des-
empeño de un cargo docente de esa categoría, Abaudonaiido
su medio ambiente, donde siempre ejerció con absoluta
comodidad, la iilaestra negra pasó a vivir en una ipensión
montovídeana con su hija, contando tan solo con el »sueldo
del cargo; que no alcanza a trescientos'pesos. Adclia fue des-
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tinada a la Escuela Gran Bretaña, dirigida por el maestro
Hugo Ugartamendia. Alli surgieron los primeros problemas:
el' maestro-que la recién llegada debia suplir no había aban-
donado el cargo' y se le aconsejó que procurara otra escuela.
Este primer obstáculo fue superado y el Consejo accedió a
un segundo traslado. _

Adelia, Silva se hizo cargo entonces dc un 5.0 año en la
Escuela República Libanesa. De este período existen detalla-
dos testimonios, que estan en poder de “La Mañana” sobre
-cl tratamiento que le fue clispensado por la directora Ofelia
Ferretjans de Ugartamendia. Los primeros dias, la maestra
llevó aclase a su -hijita - los cursos eran matutinos y no
podía dejarla en la pensión. La pequeña causó alguna incoe
modidad, pues lloraba cn.-clase y Adelia debía atenderla En
consecuencia, las maestras compañeras la aconsejaron que la
«dejara en un primer año de la misma escuela cuya maestra
accedió sin ninguna objeción y el problema fue solucionado.

Pero la directora, que 'había hecho cuestión de la pre-
sencia de la niñita y comentado desfavorablemente en rueda
de maestras la llegada de Adelia (¡Por favor, esa negra tan
dcsprolijal) . . .Insinuó a Adelia Silva la conveniencia de
pedir el traslado; “Casi todos los días, dice una maestra de
la Escuela República Libanesa, la directora entraba al salón
de 5.0- año, para preguiitarle a Adelia si ya habia solicitado
el traslado, expresándosc con una impaciencia que la desmo-
ralizaba: “Si usted no lo liace, lo haré yo”, le indicó cn una
oportunidad. '

A esta altura, la maestra negra, según confesión a.
estudiantes-inagìsteriales , que vivian en el mismo hotel, se
encontraba en un medio que suponía totalmente hostil.

- A ello se agregaba el problema económico y l.a respon-
sabilidad por su hijita, que cn cierto modo parecia uno de
los motivos dc su situación. Fue en estas condiciones que
viendo peligrar su propósito dc cursar el 2.0 grado sin in-
convenientes, nunea previó desde Artigas, que' Montevideo
podía ser así, acudió al Consejo de Primaria y planteó su
caso-_ Esa actitud empeoró la situación. Ha trascendido que
la inspector-a Ofelia Frescura -y la consejera Blanca Samo-
nati dc Parodisc expresaron duraincnte con respecto a la
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nïaestm lïeššmš DGI' Clflflísìón superior, la inspectora Ofelia
Frescura concurrió a la Escuela República Lìbanesa Y re-
eíbió una `VerSìó11 ¿el Gil-50 POT Parte de la- directora
Ugaïtaïileiidia. Poco después, sc lo comunicó a Adelia due se
le trasladaba a la Escuela Suecia. » '

Al principio, la solución pareció correcta: alli existe ela-
se ;]ard1ncra y la pequeña Lucita podía ser co11ve11ienf@1nen1;@
å'11flI`€l8-Cia mientras su madre dictaba sus clases.

PGFO 10s problemas continuaron. La directora Irene Gas-
tio de M-angado, al recibir a laniacstra negra, le manifestó
que estaba S€šš`111`ä (10 que lc iba a crear inconvenientes su
presenc1a por la posible actitud de los padres de los alumnos
Con una celeridad para reunir opiniones raramente posible
911 estflli CHEOS, la 111ìS111a tarde del comienzo de'Adelia Silva
en». la escuela, un grupo de padres de alumnos presentó una
nota al consejo pidiendo el alejamiento de la inaestra negra',
En los fundamentos scíialaban que la pronunciación española
de Adelia era incimpreiisiblc y que causaba trastor110g'@n 13,
escolaridad de los niños. r l V

“El cargo de _pronunciació11 defectuosa es rídícjjloï di@
una de las maestras que conoció a la protagoiiista åenégfé
&SU11f0- Adfllia habla correctamente el español; ha sido pro-
fesora del Ilïsümto Maå`ìSf0Tífl-1 de Artigas y cxaininadora
en mesas normales. Nadie observó nunca Bgula, 9, ¿Se fas,
pecto”. ' ' i '

QUÍGIICS han seguido de cerca cl episodio, indican due
la düectfilìa' Castro de Mfingflfilo. estuvo en contacto con la

. I., _- _ 1 I-_ _ .niaicstiât crret_]a.ns de Ugaitemendia y, posteriormente creo
cnr os - -- -- ~»_ e “_ pacics dc alumnos la prgveneìon que_0I_.,gm0 la
nota. Su presencia había dicho la directora ¿B la Escåela
Su c'~i ft - ' - - - i_e if ¢ Adclia, me peijudica en mi propia carrera. Esta
es una escuela de pocos alumnos jr todo conflicto que baje
la escolaridad redunda en contra mía”= i H

,I La nota cuyo contenido no sc conoce, pero culyas in1;e¡1'_
ciones ínï hacen demasiado' honor a“sus fi1'mai1tes'7`(è11tre
ïpšfuoãoš caelilsìoiìes deila castidadvde lengiiaje se eiicuelltinaii

D 190 lc os exoticos, niientrac que v;1,1~10*S menmwadøš
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como respaldo de su actitud habrían además ae1a_1'ad0,`›.€1H€
lo fueronsin la c0_1`1.`ie11te a11†3O1'íZH@ìÓ11) terminó .C011 ia* Í01"
taleza moral de la maestra de Artigas. . _

En los sucesivos días, además, la directora Castro de
Mangado le hizo objeto de terminantes desaìres y en tOdO
momento la lïrialdad de tono era el estilo de su trato con
Adclia, ,_ '

El e-Dílogo fueiesperado: poco tiempo después la maestra
negra presentaba 'una solicitud de reintegrarse a su puesto
de Artigas gy dejaba los cursos de segundo grado”.
1 'Resumido el episodio 'a través de un diario de Monte-
aficleo, se colnpreiidc que los articulos de Alieìa B€h1`G11S
pi-ovocaran opiniones en pro y en contra de su salida a la
palestra para ventilar el problema racial en el Uruguay.
Eiran artículos escritos por blancos, ilegros y mulatos los
leí con mucho interés, pero no estoy ¡de acuerdo con el con-
tenido de muchos de ellos. Asi ¿Puede aceptarse seriamente
como lo afirma Negro Trece (“Marclia” N.o 812, de 1na§"0
11'(l956), que negros en el Uruguay se trasmiten de padres
a hijos los puestos de porteros, no por discrimina-ció11 sino
por conveniencia y satisfacciones familiares. Y que en el
campo de la cultura los elementos negros o de ascendelicia
negra ocupan. cargos de innegable jerarquía y cita el caso
del pintor Ramón Pereyra, que por excepción' fue becado a
Europa., no por el reconocimiento de sus méritos que eran
muchos, sino por la circunstancia de ser empleado .de 1111
banco del Estado, que le permitió villeularse con las esferas
oñciales o con iiifliryeiites personajes de la politica, única
forn1a,en el Uruguay de obtener algún 1'eG01100í111ì@.11'B0 0112111*
do seltiene méritos. ._
_ Otra opinión la de Alba Medina parece mas sincera, y la
mas cercana- a la verdad frente a la cuestión 1111€ Se Plantea-
Ella conoce el problema de su colectividad por ser nieta de
negra y biznieta de esclavos. ¿Por serlo sólo por ello °?. ¿Acaso
no hemos Prog-regado en nuestras relaciones con el negro
desde la época de la esclavitudìä.

_ Comparto su opinión ya eXP1`eS11€1& 1101' mi $11 “ELÍIW1 5*@
Color" 1938) que el problema del negro es más un proble-
ma social que un problema racial. ¿No podemos preguntarnos
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acaso, si los negros son despreciados; por ser negros o son
despreciados por ser pobres, 0 por ambas cosas a la Vez?,

Entre nosotros no existe odio de razas, como en los Estados
Unidos, pero ,eïxisten Drejuicios hondainente arraigados, y
discriminación racial. e

Alicia Behrens consulta la opinión de dos destacados
miembros de la colectividad de color José María Cabral Q
Ignacio Suarez Peña y ambos coinciden en sus opiniones, en
admitir los siguientes hechos concretos: que en el Uruguay
a las profesiones liberales no llegaron en cincuenta años
nada más que dos abogados, Rondeau y Bctervide y un iné-
dico, Rodriguez 'Arraga; que los negros no ascienden más
allá de porteros, salvo raras excepciones, que hay discrimi-
nación racial, no segregación.

fSin duda,,el hecho de que entre nosotros laeluoha de
razas nal adquiere caracteres de violencia como en los Esta-
dos Unidos, que no existan costumbres tan bâ.I¬baras como
los lynchamientos, nos hacen aparecer como exentos de dis-
criminación racial, pero existe y muy profunda aunque no
tan violenta y ostensiblc como en los Estados Unidos.

Los casos que citamos y que ya aparecen en “Linea de
Color” si bien no permiten una generalización sobre el tema,
constituyen documentos Íeliacientes, aunque esporádioos, de
una realidad social. p o

1. “Un joven de co1or,( elegantemente vestido, se
dirige con un amigo blanco a la boleteria del Cine Gran
Splendid, El boletero le entrega la, entrada al joven de raza
blanca y explica al joven negro que es imposible vendérsela
ai él, porque en ese cine no se admite a “gente de color”.

2-. Oonsigna la Revista “Nuestra Raza” el siguiente
hecho: p

“Un grupo=de morenos fue una noche a la pista de
bailes populares abierta en el Parque Rodó, El .dueño del
negocio llamó 'a la policia y pretendió sacarlos de allí, ale-
gando que el baile no era “para gente de color”. Se trabó
una gresca formidable. El hecho fue muy comentado por los
periódicos obreros,
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_ A 3. El escritor negro N. tenía derecho a ascender al
cargo de Subintendente en una de la mas in1p01'ta11tcs repar-
ticiones públicas.

Se le negó el ascenso prefiriendo a un empleado de menos
competencia que él. Después de algún tiempo por la presión
de la indignación y_ las protestas que el caso provocó, se con»
sintió el ascenso, no sin antes humillar a quien tenía derechos
lcgitiniameiite adquiridos. _

4. 'N.N. empleado público había ganado un puesto por
concurso en el Ministerio de Obras Públicas. Como se trata-
ba de un cargo en la “secretaría” se rehusó aceptar al can-
didato. Se le propuso un cambio que aquel rechazó. '

5. El escritor E.G. habitaba desde nueve años en una
casa de un barrio de Montevideo un poco alejado del centro.
Los vecinos se quejaban al dueño, porque allí vivía un negro.
El propietario exigió al inquilino que dejara la casa `pretcx~
tando la destinaba a un' pariente. El escritor tuvo que mu-
darse a otro barrio. `

' r 6. La misma. persona. nos cuenta el siguiente caso: en-
contrándose en la ciudad de San José, quiso cortarse el ca-
bello y el peluquero rehusó servirle diciendo que se trataba
de un negro. ' , ,

7 . En la ciudad 'dc Rocha, en uno de los hoteles, no le
dieron de comer a un elemento de la colectividad de color por
considerarlo indeseable.

8. Conocido es el caso del Dr. A. quien cuando estu-
diante tuvo dificultades 'en la Facultad de Medicina y hasta
un incidente con un miembro de una mesa examinadora.

9.' En los rasgos autobiográficos, publicados en la Re~
vista ','Bahía Hulan-Jackc” No 5. de Julìo de 1960, la obsté-
trìca América E. Rivera, cuenta el signíelltc Caso: “Llegllë
al final y aprobé el año con MBS. Y llegó el tercer año; en
este moinento tuve que separarme. 'temporariamentc de ella
(se refiere a su hija) que pasó .al lado de mis padres en el
departamento de Durazno, para que yo pudiese terminar mi
carrera y así f ue que llegué al final de los cursos aprobando
todos los examenes con sobresaliente. Era como un sueño; era
una cadena `de'crista`l a la que le faltó el último eslabón; la
“Medalla de Honor” pero aunque nos duela hay que recono-
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cerlo a pesar de la democracia en que vivimos desgracíada._-
mente quedan en nuestro país prejuicios racistas.. Hacía 20
años que no se otorgaba la medalla. No la poseía llevar yo
“una negra”, pero tampoco la podía pretender en buena ley-.
En-segundo año se retacearon los sobresalientes, a pesar de
mi sacrificio, mi asídíiidad y contracción al estudio. Solo me-
recí MB]S. y esa nota era suficiente para no llevar el premio
que exige tener una escolaridad sobresaliente por unanimi-
dad ' '. ó

10. En la misma Revista, enla pág. 41 del mismo nú-
mero se relata otro caso de discriminación racial. Cuando el
señor Martinez Trueba, ejercía la Presidencia del Banco de
la República, se presentó un jefe a su despacho parap'regun'-
tarle si un negro podía presentarse para un concurso en di-A
cho banco, El Señor Martínez Trueba, le contestó con mujr
justas palabras sue hacen honor a su men1oríaÄ“¿No sea Ud.
miro, ia. coiiaiaieien de 18. aepebiiea, tiene aigún-animo
prohibitivo? No vuelva' a hacer Ud. esa pregunta”. el

11. La fabrica Nacional de Alpargatas no accede al in'-
greso de negros en su planta industrial. Este hecho fue de»
nunciado varias veces a la opinión pública por la Revista'
“Bahía I-Iulan-Jack” que dirige Manuel Vilia. Se puede
leer un articulo en la pág. 5 VI. de 6/96].,

12. La Revista “Bahía Hulan-Jack” en el mismo nú-
mero, pág. 15, cuenta el caso ocurrido en la Tienda la Opera,
en cuya casa comercial habiendo la Gerencia tomado como
vendedora- una mulata, esta al atender a una clienta y pre-
guntarle cuales eran sus deseos, respondió “que no se dejaba
atender por una negra”. Fue ,suficiente una nianifesrtacióii
de una clienta racista y de alma nazi, para que la tienda can-
celara el empleo, para no quedar mal con la clientela... ' f

13. En el Liceo Frances de_7l\ƒlgnhtevideo también se prac-
tica la discrhniiiacWi“ói'1`†r-acial'como puedefiapreciarse' por el
siguiente caso, relatado en la revista “Bahía Hulan-
Jack”. VI 6/961. “Hace algún tiempo una madre llevó a su
hija, esencia misma de la delicadeza y gracia humana, al Li-
ceo Franeés. Llegó hasta la Dirección de ese colegio para con.
fiar a esa institución la educación de su hija, acaso evocando
la tradición gloriosamente democrática de los franceses anti-
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guos. Fue amarga y desconsoladora la decepción que experi-
mentó cuando el mismo director, con cara de mármol y con
suelta y abierta desfachatez moral, le manifestó: “que no po'-
día recibirla por la reacción de la familia de los alumnos”.

Terminaba Alicia Behrens, diciendo: N@ 815 de “Mar-
ollãt”, “Si he escrito sobre los negros uruguayos es porque
estoy convencida que eXiste segregación racial”.

No hay que confundir segrcga-ción racial con prejuicio
o discriminación. El prejuicio racial es compatible con las
mejores leyes y con las constituciones más liberales, porque
cs una cuestión biológica que se siente 0 no se siente, y se
manifiesta lo mismo contra el negro 0 el amarillo. La contes-
tación del Sr. Martinez Trueba era correcta desde el punto
de vista legal, y un negro lo podía. repetir al Sr. Martinez
Trueba, las palabras de Federico Douglass, en su discurso de
1890 cuando se proclamó su candidatura a la Presidencia de
la República de los Estados Unidos; “El pueblo negro tiene
un país, una bandera y un gobierno y puede reclamar la más
-f1011'1P1€'fiH protección de las leyes; pero esta es su leal y teó-
rica co_ndición. Esta es nuestra condición en el papel y 103
pergaminos ' '.

Creemos que la discriminación racial y el prejuicio muy
arraigado en nuestra sociedad, con más profundas raíces de
la C111@ Se supone, es una barrera que cierra al pueblo negro
del Uruguay en su desarrollo integral, una puerta se cierra
tras otra, lo vemos en el caso de Adelia Silva de Sosa, en
América Rivero y en miles de casos que pasan inadverfidos
y silenciados. En el Uruguay respecto al negro se aplica el
Jim Crown no obstante las garantías de las leyes y la
constitución, pareciendo decirle al negro somos iguales, pero
separados. _
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DESARROLLO INTELECTUAL DEL
NEGRO URUGUAYO

Casi innicdiatamente que los pueblos de color de Amé-
rica salieron del régimen esclavísta adquirieron en las letras,
por lo menos, algunos de sus representantes un nivel intelec-
tual que demostraba la capacidad de estos pueblos trasplante-
dos para asimilar la cultura de las naciones donde fueron in-
tegrados. Algunas de estas figuras del intelecto negro habían
sido inclusive esclavos, como la primera escritora de color de
los Estados Unidos, Phyllips Wëatley, el Doctor Carver, enu-
nente figura de la ciencia de los E. Unidos que fuera cam-
biado en su niñez por un caballo, el poeta cubano Juan Fran-
cisco Manzano, que fue comprada su libertad por suscripción
iniciada por Domingo del Monte y Valdés Machuca y que
se destacó en el siglo' XIX como una de las figuras deslum-
brante de las letras cubanas con su “Oda a la luna” y el
soneto “Mis Treinta años”.

Por consiguiente, en el siglo'XlX ya los escritores negros
no fueron silencíados en las letras americanas y basta citar el
caso de los cubanos Manzano y Plfáeido, este último especial-
mente tuvo gran prestigio entre los románticos adquirido
con su fusilamiento por los españoles, al creérselo compli-
cado en la conspiración de la Escalera; el colombiano,
Candelario Obeso, el gran poeta catarinense, Cruz c Souza,
y otros eminentes brasileños como Luis Gama, Jese de Patroci-
nio, Andrés Robouças y Tobías Barreto. No podía esperarse
de estos poetas que manifestara su “negritud' ”, puesto que de-
bian expresarse en un estilo blanco por precaución y discreta
'reserva impulsados por un complejo de inferioridad que no
les permitía erguirse rebeldes y apenas si solitarios, en una
sociedad que no podia comprender ni el “clan” ni el “pa-
thos” de los representantes intelectuales de un pueblo que
habia sufrido largos años de esclavitud. En el caso del poeta
brasileño Cruz e Souza se ha señalado la cantidad de veces
que los adjetivos blanco, blancura, lechosidad, se encuentran
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, _ .
en sus poesías. Solo en el siglo XX con N¿¢01¿,S igmìllén

` §“ .:› ¬ , _, ~ , ìlšegmo ledioso 31 Marcelino Aroeaiena, en Cuba, Langhton
Hughes y Mac hay en Estados Unidos, Jacques Roumain y
1 ,~ i __ . , ,,_1*- MOUSSQHU LB10ì'› 811 HE?-lil Y Stupinan Bass, en Ecuador

se puede e11cont1'ar el gesto de rebeldia de una raza que como
lo había expresado La-iigliton Iilighog, 911@ también em Am@
rica.

En el U1`u1'%`“f*Í>† ii fl-1195 del SÍš`10 XIX los hombres de
..¦:`

l
l

color cultivaron cl periodismo a través de unos pocos pg-1~j-¿_
dicos que querían expresar con sus editoriales su derecho a
vivir con una convlvencia más comprensiva en una sociedad
que evidentemente los despreciaba e inequívocamentc no los
asiinilaba. i _

El primero de estos diarios fue “La Conservación”, ór-
gano de la colectividad de color. Se publicó desde agosto =L.
de 1872 a 17 de Nüviembre del mismo a-fL0. Los redactores
eran Marcos Padín García y Andrés Seco y a pm-{;ì1›.¿1@1
N.o 11 el Director fue Marcos Padin _l1asta, 0@f.1;b1~e 13 (16
1872 en que fuera dirigida la hoja de la- colectividad negra
por Timoteo Olivera. “La Conservación” era una. pub1i@a@í611
social y literaria en la que muy poco se ocupaban de los pro-
b1€1I1flS B<1011ÓD1i<!0s y sociales de sus coiirazáneog,

El olvido de tales reivindicaciones motivó una carta de
un joven que envía su protesta, y a la que sin dar el texto
completo se contesta en el No 5 (1,872), en su part@ eseimial
tratando de disimular esa indiferencia que indudablemente
Gxistla. SÓl0 ell parte, ya, que "La, C011s01'V3,(¿iÓ11” plfgglamó 134
candidatura de José María Rodríguez, al parlamento y suscri-
bió ber lo menos un intento de participacióndel negro libre
en la formación de los organismos públicos 1†ep1*ese11ta†¿j\.›0g_
El texto dice así; “Un aventajado joven de nuestra sociedad
nos escribiú ahora días diciéndonos. ¿Cómo Uds. hoy pueden
dïspmleï" de 1111 PP-1'ÍÓdíG0 que es Órgano de nuestra sociedad
de color y no han escrito ni una palabra sobre nuestros dere-
chos, lo -que es más a la idea de. su. progr.eso. Y nosotros con-
testa-1110sle que muy poco o nada se habrá fijado en nuestros
numeros anteriores. i

¿Cómo nosotros no vamos a tratar sobre nuestra sociedad
o defender los derechos que nos corresponden? i
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En “La Verdad” encontramos una mayor comprensión
en sus redactores, de la situación de la raza de color en medio
de la progresista sociedad que vive el desarrollo de Monte-
video en los primeros veinte años del siglo XX. Entre “La
Conservación”, ajena a la problematica de sus hermanos en
una sociedad que no los asimiló del todo, y “Nuestra Raza”
que enfrenta su problema al tono de las nuevas ideas de igual-
dad social, “La Verdad” se ubica en una posición transacio-
nal. Aparece de 1911 a 1914, con vida menos efímera que
“La Conservación”, y se proclama como defensor de los in-
tereses generales de la colectividad; S11 secretario de Redac-
ción es Victoriano Rivero y presenta varias secciones perma-
nentes; Notas sociales, femeninas, sección poética.

Ni en “La Conservación” ni en “La Verdad” encontra-
mos nada que poéticamente pueda reproducirse como expre-
sión literaria medianamente aceptable, con el inconveniente,
además, de no saber si aquellos versificadores eran blancos o
negros. V

En el número 9, año 1/diciembre/5/1911, de “La Ver-1
dad” encontramos una especie de manifiesto que dice asi;
“La Verdad” ha venido a poner de manifiesto las necesida-
des de que adolece nuestra colectividad, a proclamar la ne-
cesidad de la unión, el esfuerzo común para la realización de
nuestra obra social. No comulgamos en los altares de ,la to-
lerancia; fustigar lo malo ese es nuestro lema”. Sin embargo,
usan todavía muchos eufcmismos, dicen colectividad, sin de-
cir negra o de color, hablan de “nuestra sociedad” y solo a
partir del NQ 68 del año 3. diciembre 31-Ilífllåifigura el le-
ma: “órgano de la colectividad ,de colon”.

Curiosa polémica se produce entre “La Propaganda”
otro periódico de la colectividad de color y “La Verdad”.
Los redactores del primero niegan a los del segundo, el de-
recho a representar a la colectividad, basándose en el curioso
.argumento que existiendo ya un periódico que la representa
no puede existir otro que pueda compartir dicho mandato.
“La Verdad” en el N@ 11, año 1. Diciembre 251911 contesta
-con toda razón “Todavía hay seres tan atrasados u obstinados
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que sostengan contra toda razón y justicia que “La Verdad”
no tiene porque haber salido a luz, lrabiendo otro periódico
perteneciente a nuestra colectividad.

Además de “La P_ropag;anda”, periódico politico-social,
que con redacción anónima se publicó de' setiembre 3 de 1893;
al 20 de enero de 1895, en el 'primer año del siglopXX se
publicó “Ecos del "Porvenir" Quincenario' que se proclanlaba
periódico de la raza de color -_fundado por Guillermo Cés-
pedes y“Brí'gido Anaya,ldel que salieron cuatro números. Se
inicia u11a nueva etapa de las publicaciones periódicas negras,
con “La'Vanguardia'7, fundada el 15 de enero de 1928 y di-
rigida por el Doctor Salvador Betcrvide siendo sus principa-
les colaboradores Isabclino José' Grares,.'C. Cardozo Ferreira.-,
Julián Acosta, Cecilio Diaz y Vito' Pereyra Perez.-

Desde “La Conservación”, el primer periódico negro
hasta “Nuestra Raza”, hay toda una etapa superada por
una mejor comprensión del papel' que les corresponde desa-
rrollar a la colectividad de color en un medio que lógicamente
no era tan hostil como el de la sociedad esclavócrata del si-
glo XVIII y XIX, pero que no le había dado a los negros
todavía el-papel que les corresponde, en la cultura nacional,-
ya que ellos aspiraban a no ser solamente los negros de las
comparsas y de los cenclombes, como lo Hxpreaan los VHSOS
del poeta cubano Regino Pedroso; . .

- ¿No somos másque negros?
Li. §{7\ Q¿No somos más que aras?

5, No somos más que rumba, lujurias negras
y comparsas Él”

Uno de los pocos.1no_I'enos que llegó a ser distingiiido-
miembro de nuestro foro, el Doctor Salvador Betervìdc, ex-
presaba sus ideas en “Nuestra Raza”, (NQ 25, año 3, agosto
24[1935) relativas al progreso de solidaridad y comprensión
de sus problemas que había llegado a la colectividad de color
después de cierto marasmo: “Sin desmayar, modestamente,
'sin alharacas, guiados en el no muy claro camino de la lucha,
por la sinceridad de sus sentimientos y la nobleza de sus idea-
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Reproducción de 13. primera página del número 1, año 1372 del
periódico negro “La Conservación"
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les, han logrado en estos dos años transcurridos levantar en
mucho el espíritu adormecido de nuestra raza, han llegado a
conseguir el retorno dc la lucha de viejos soldados y han hue-
cho aparecer en nuestro limitado escenario la figura de jóve-
nes conrazaiicos que llegan a la lucha enteros y~entusias-
rnados a bregar por el eligrandccímiento espiritual de la raza,
sin egoísmos, con amor. Balance magnífico que llama al op-
timismo, que acicatea nuestras voluntades :multiplicando los
esfuerzos, retemplando los espiritus prontos para la brega. Y
no hay exageración alguna en lo expresado. Quienes aunque
a veces de lejos han seguido siempre observando la marcha de
nuestra colectividad, deberán de reconocer que si bien esta-
mos algo lejos de haber conseguido un pasable estado de or-
ganización colectiva, se ha conseguido por lo menos, destruir
la apatía 'general y el haber' conseguido esta promisora aurora
de reorganización y lucha es muy mucho”.

“Nuestra Raza” tuvo su iniciación en San Carlos en
marzo de 1917, por iniciativa de María Esperanza y Ventura
Barrios, llegó a tener 250 suscritores, pero cesó su actividad
en el número correspondiente al 31 de diciembre de 1917. A
mediados de 1933 reaparece en Montevideo por iniciativa de
Ventura Barrios, Pilar E. Barrios y Elenio Cabral que son
sus redactores, terminailclo en 1948 su publicación, .

Quince años de vida intensa que demostró un esfuerzo no
muy común en todas nuestras publicaciones periódicas.

“Nuestra Raza” llegó a propiciar una experiencia polí-
tica interesante que ya había tenido sus antecedentes en la
candidatura de José M. Rodriguez, en 1872, planteada por
“La Conservación" con la fundación del Partido Autóctono
Negro, que iba a participar en las elecciones del año 1937.
El Partido Autóctono Negro fue un fracaso en cuanto al nú-
mero de votantesalcanzados, fue una experiencia política que
demostró el nivel intelectual que iba a alcanzar la coIectivi›
dad de color en Montevideo.

La literatura negra en el Uruguay que tuvo su precur-
sor en Francisco Acuña de Figueroa con sus cantos negros
y que creo alcanzó algún impulso en mi prédica y estímulo
de tantos años por el mejoramiento del pueblo de color del
Uruguay, no alcanza la plenitud ni el brillo de las 1iteratu.~
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ra norteamericana, cubana y haitiana, ni aún de la brasileña
que la considero inferior a las arriba nombradas, pero sig-
nifica el esfuerzo intelectual del pueblo negro para superarse
intelcctualmente. -

Las instituciones culturales que se fundaron en Monte-
video desde 1935 hasta hoy, el “Círculo de Intelectuales, Ar-
tistas, Periodistas y Escritores Negros" con sede en la calle
Joaquín de Salterain yla “Asociación Cultural y¶Social
Uruguay” con sede en la calle Durazno esquina Santiago de
Chile, demostró el esfuerzo realizado en pocos kaííos para ín-
teresar al negro no solo en los deportes donde se destacaron
las figuras de Silva, de Andrade y de,Gra.dín, sino también
en el cultivo del intelecto. A este movimiento no fue ajeno
un ¡gran guitarrista Julián Rondeau y un iexcelcnte pintol'
Ramón Pereira. Es significativo que en un homenaje a Gar-
cia lštondeau haya dirigido la palabra al homenajeado
món Pereyra y que la Revista “Nuestra Raza” comentara
el hecho: “conviene decir que cuando estos dos artistas se
abrazaron, lafefusividad parecía expresar que por interme-
dio de ambos se abrazaba la raza negra”,

También se destacó por influencia del pintor' Pedro
Fígarí un grupo de plásticos negros. que realizaron ' una
muestra pictórica en la “Asociación Cultural y Social Uru-
guay” inaugurando el salón “Ramón Pereira” con obras
de este, pintor recientemente fallecido, revelandose en este
acto los pintores Ruben Galloza, Mario Pio Bailes, Orosman
Echeverry y Carlos María Martínez.

Pocos escritores negros tiene el Uruguay. Todos ellos
son autodidactos, se han formado solos y con las dificultades
que el medio presenta para su superación, han conseguido
algunos que sus nombres transpasaran las fronteras nacio-
nales, figurando sus poemas con traducciones al aleman
(Barrios, Arrazcaeta y Brindis de Salas) en la “Schwarzer
Orpheus” Janheinz Jahn. En “Lira Negra” publicada en
España por el Editor Aguilar (Barrios, Cardozo Ferreira)
y en mi Antología dela Poesía Negra América que tuvo
repercusión en toda América, y en la que incluye poesías
de Barrios, Arrascaeta, Cardozo Ferreira y Brindis de Salas.

El que más pertenece al pasado de estos poetas es Pilar
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Et Barrios, autor de tres libros de poesía. “Piel N'¡\g1.a›e›
(1947) “Mis Cantos” (1949) y_ "Campo Afuera” (1959)

tica S“u1ï10a€^S1fleã11 10s comluenzos acusa una mentalidadiromán.
Y es sa vinculación con los problemas raciales de

su colgcfivídadì pero 19000 3» Poco fue evolucionando eemg se
puede ver en “Piel Negra” en sus poemas: “Ansina”, “N1_

COIHÍ GÍ”“He“”› “Rm Neem" sf la “Leyenda iraiaaau' yen Mis Cantos” en “Hombre Negro” y “ES¡¿1¿W¿md›,_
N0.falto en la poesía negra uruguaya una mujer' bien

ldotada mtelectualmente que llevaba, un ape11j¿10 ilustre en la
nstoua de la n1us1ca,'V1rg1n1a Brindis de Salas, que publica
en 1946 un libro de poemas "Pregón (19 Mm»¿m0rena¿› p1,O_
lo 'ado ' . - 'mi ,PXÉF 'Tutto Guadalupe- El P1`010å111Sta al presentarlae; › ' ' - , .` 11`å`1111a Brindis de Salas, pr1me1~ y umca poeta
neglafl hasta el P1"e$@nfe› que con esta obra sale del anonnuato
es además la primera poetisa del Río dela Plata que al
igual de Selva Marquez, Sup@ 3¿S1a1~Se en toda Ja tmyeetoria
de su libro 'n' ` ' ~ ,- ' D, _ 1 10.1&l¿, de lo nono sentimental en que fuel-011
prodigas la mayoria de los poetas americanos o que bien S1
â`U1€1'0n los pasos del romanticismo íntimo de Dclmira
Aššustlni, María Eugenia Vaz Ferreira y Alfonsina Storni

'“Pregón de Mariinorena” contiene en su volllmen pocnns
de trascendencia ta11to poética como social” K

Carlos Cardozo Ferreira es 11110 de los poetas mejor do-
tado dc literatura afrourmgugrya, 11-1~eg.u1m. en su Víäa emm)
en su obra, alcanzó 'cierta notoriedad con su “C¿u1±0,a Em)
pia” reproducido en “Lira Negra” y en mi HAntO10gí¿L de
la Poesía Negra Americana”. (EspaIia- Chile),

El poeta másrepresentativo de su raza por 1@ =<negT¿›m¿››
y no por las ideas sociales que no se plasman en su poesía, Sp

Arráscaeta nìcído Sn Onïesuïan eplaãados, es Juan Julio
cado Ebro; como Píiar Bmrric ec en 99, que no ha publi.

- i 1051, 13810 sus poemas son eonogl-
dos a través de laslaiitologíag ya @i¿a¿1aS_

Con ` una sencílle ' - '› › z e 1110 enuidad llena de . '
tcqvestèzlìleuto kreo-11071 110€ ene bt' _ “O grflüla En

p i _ H» 4 ana con su evocación del pasado
y reproducimos esta estrofa como inuestra de su cvpresividad-
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“Samba bé `
Samba .. . . bé
Seinba e Catumba
Tate quieto mi yì111bì`t0
no llevé epate lava
tene la bemba Gìlllfllla
mania. no te va bau†iza”

Otros poetas que no han publ`1G&C10 libros, 'pero han
difundido šus obras en diEL1°ì0S Y revistas P035811 Hung: dial?-_ . - ^ l ~- a1~;±e1611 estiruable; Julio GuaclaluD@› Pï`010g111'sta de `\711g11Í11
Brindis de Salas fill@ adefllåëï- C10 130911133 Oñgllïaks ha “Santo5

en “La Tribuna Popular” sobre 108 130%@-S de la Taza mg”
en el U1.ug.uayJ José `Sue,rez, quien no dirige la protesta de
la raza negra contra los blancos o los OPTBSOWS Úäntahstïs

_ , - , ~ -' 1 s un oe asino contra sil 1310912* 132% 11110 Segun Guada' up@ B pi _
negro Camìente, un poc@ dure para sus liemnaiios de 1a.z.a.

“¡Negro1
Bajo la comba del 01810
¡Densa bruma
dentro de tu cG1'Bb1?0
¡Densa níeblaï
Todo delante tu VÍSÍEL- - - i
¡Se esfuma!
Todo delante tus P1&11'0&S
¡Tie1nbla!”

_ 1 c I 1 (6.0

Entre los poetas sentimentales que se sltuan aun den 1
de un pg@-1105 1-gmantieo, se encuentran Salvador Iturriaga
Canibón Feliciano A Barrios, que Canta a su Solar natal'1 ' ' _ ..›

los médaiios de l\/[aldonado en su “Gfl11'fi0 a 1111 lugar sonado???
i - d lu e ue ha 8

. - . e 1'a -alarde de aproximarse al polen sensua ce_
¿ini y no se aproxinle más a la realidad social en que vn e.
Otro sentimental es Santos A. ^A1a11ÍZ= qlïefêlmló en 1937, - ct I
sus poesias en un folleto titulado Gorgeos .

En otros sectores de la literatura se destacaron Marce-- . - sulino Better-o de qulen 1'€1>10dUJ0 Nam? Ounard en
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antología “Negro”, publicada en Londres en 1934, su
artículo “Rituales y Gandombes”; Elemo Cabral, destacado
historiador de su raza y uno de los mas eficientes colabora-
dores de “Nuestra Raza?, ile quien Nancy Cunard
tradujo al inglés un artículo publicado en “Negro”, Lino
Suarez Peña autor de' un folleto titulado “Apuntes y datos
referentes a la raza iiegra”. '

E Isabelino José Gares, colabora.dor de “Nuestra Raza”
y autor de un drama de tema racial. “E1 Camino de la Re-
dención”, estrenado en el Teatro Albeniz el 5 de octubre
11,-935 y más tarde publicado en folleto, y de un estudio pre-
miado en el concurso de literatura de 1930, patrocinado por
el 'Comité de la Juventud, ,titulado “Contribución de la
raza negra a la democracia, de América”.

Importante labor realiza fuera y dentro de la colectívi~
dad de color la revista H. Bahía - Hulanfad, que dirige
Manuel Villa en constante prédica en favor de la raza ne-
gra en el Uruguay.

Lenyino” es el seudónimo detrás del que se' oculta un
escritor bien dotado autor de un relato de tendencia racial;
“E1 al1orcado"_

El negro urug'ua_vo alcanzó en los 'últimos años desde
1920 en adelante un desarrollo intelectual apreciable, que
si bien no alcanza la plenitud de la literatura cubana, bra-
sileña o estadounidense, se justifica en la realidad de los
hechos, por cuanto el escritor negro en el Uruguay no tiene
la posibilidad dc encontrar editores para sus libros, no han
sido premiados en los concursos literarios aunque más no fue-
ra como estimulo y no han encontrado aún el apoyo que nece-
sitan del Estado. Creemos que la evolución de los escritores
negros podrá, tener mayor desenvolvimiento cuando se pue-
dan vencer estas barreras, que si no son de prejuicio _y
discriminación, son por lo menos de indiferencia por la obra
que realizan.
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DOCUMENTOS

1751 ,

Documento 1

“Tasacíóli de los bienes de los vecinos de esta Ciudad y
prorrateo de lo que a cada uno toca pagar por los gastos de
la expedición contra los indios”. K ›

Dn. Juan de Acliucarro. Por cuatro esclavos ._ 700 pesos
Pedro Alnieda. Por tres esclavos _ _ . . . . _ . . . __ 600 ”
C'l1ristoval Pereira. Por una esclava . . . . . . . _. 200
Jorge Burg'ucs_ Por un esclavo _ _ _ _ _ _ _ . _ _ _ _. 200
Antonio_ Gaincjou Por una esclava _ . . . . . . . ._ 200 ”
Jpli. de Silva Reyes. Por cuatro esclavos _. 800 “
Dr. Pedro Moiitcs dc_Oca. Por una esclava 200 ”
La viuda del difunto Jh. Durán. Por dos escl. 400 ”
Don Manuel de Fuente. Por un esclavo ._ 200 "
Francisco Gorriti. Por cinco esclavos . . . . . . _. 1.000 ”
Juliana de Por dos esclavos . . . . . . . . . . _. 300
Guillermo Valague. Por una esclava . . . . . . ._ 200
Manuel Pirez. Por una esclava . . _ . . . _ . _ _ . __ 20Q ”
l\ïanuel.Durán_ Cuatro esclavos y una esclava _ 1.000 ”
l\*_[a1iuel Gómez. Por dos esclavos . . . . . . _ _ _ _ 300 ”
Pedro de Sierra. Por una esclava . . . . . . . . . __ 200 ”
Leonor Morales Vinde_ Por cuatro esclavas ._ 700
Juan H._ de Albu1'q1Le1'que_ Una esclava . . . . _ _ 200
Pedro Cordonez. Por dos esclavos . . . . . . . . . ._ 400
Franceo Morales. Por una esclava . . . . . . . . . _ _ 2-OO
Luís Enrique Maciel. Por una esclava . . _ . _ _. 200 ”
Dr. Franco Cardoso. Por cuatro esclavos 800* "
Felipe Péres de Sosa. Por tres esclavos . . . . ._ 600 ”
Manuel González de Almeida. Por una esclava _ 200 "
Franco llfieiiezes. Por una esclava . . . . . . ._ 200 ”
Lorenzo Jph. Lopez. Por dos esclavos . . . . _ 300 ”

))

77
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Jph. de León. Por tres esclavos, . . . . _ . . . . . ip@
Nlaïía Texera. Por un Osclavø , . . . . . . . . . . . . .

Guillermo Bauzà. Por dos esclavos . . _ . . . _ . _. 900
Thomas dc la Sierra. Un csclav0 Í ' ' ` ` ` ` ` ` ' " god
Chrístobal IJau1-10- Por una eselaviì. . . . . . . . . . . V

Ante Fernández. Por dos esclavos _ _ . . . . . . . _. 000
DE 1ï'1~a11@0 Bustanientc. Por una esclava . šoo
Dn. Estevan Duran. Por cuatro esclavos . 900
Dr. Juan Delgado Melilla. Por un esclavo . «Emo
Juan de Morales. Por tres esclavos . . . . . . . . -- 000
Feüpe PaSqua1_ Por una esclava . . . . . _ . . . _ _. .šoo
Jph. Escavar. Por dos esclavos . . . . . . . . . . _ , _. 000
Sebastian de León. Por una esclava . . . . . . . _. 500
Marcos Velasquez. Por una esclava. . . _ . . . . _. qm
Jaime Gliirivao. Por un esclavo . . . . . . . . . . . ._ ; 9
Andrés Gordillo. Por tres escìav0S - - - - - - - - -- t QUO
R-anión Jímeno. Por dos esc1%WOS - - ~ - - - - ~ - - -'
Thomas Texera. Por cinco esclavos . . . . . . . . .. 0
Estcvan de Ledesma. Por un esclavo . . . . . . ._ -OO
Joseph de la Cruz. Por dos esclavos ¿On
Diego Oa1~dQZ0_ PQ): cinco eS(3l&VOS . _ . . . . _ . . __ 1.000

Juan Baptista Pagola. Por tres eselavosj _ . . . _ _ 60.
Dr. Antonio Mendes. Por diez esclavos grandes h

y -131;-¿gg chicos . . . . . . . . . . _ . . . . . . . . . _ . . .

Valtazar Vidal. Por dos esclavos . . . _ . . . . _ . _. 500
Blas Martínez. Por una esclava. . . . . . . . . . . . .. 300
Pedro Sachristan. Por una esclava _ _ _ . . _ _ . ._ šoo
D1-_ Salvador Martínez. Por dos esclavos E500
DL PCM@ López, Por tres esclavos . . . . . . . _ _ _ . O00
Matheo Moleras Por un esclavo _ . . _ _ . . _ _ . ._ 500
Nliguel Por una eselavra . . . . . . . . . . . . . . .

Manuel Seis. Por dos esclavos . _ . _ _ . . . _ _ _ . ._ -t
Yale dc la Sierra. Por cinco esclavos . . . . . . (100
Dr. Antonio Zedor. Por siete esclavos . . . _ , ._
Juan de Iturrarte. Por dos esclavos _ . . . . . . ._ .wo
Dr. Manl. Domìngmz- POT ¿OS esclavos - - - ' ' ' 000-
D. Fco. G11tierrcs_ Por un esclaV0 -- šoo
Ante Figueredo. Por una esclava . . . . . _ . . . . _._ - , _ _ _ 400
Jacinto de Serpa. Por dos esclavos _ . . . .-
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Caja 2, Carpeta él. Documento 1-. Indice .Archivo General
de la Nación. Epoca Colonial.

Documento 2
J 1751_

Montevideo, 20 de mayo de 1751.

' “lnforniación sobre el navío “Gran Poder de Dios”. Del
Comandante del Resguardo Dr. Francisco de Ortega al Sub-
delegado de Hacienda”.

“Y viéndole que lleva suficiente tripulación para las ma-
niobras del navío de su cargo y si va satisfecho de ir cnlbar-
cado a su bordo los bastiiníentos correspoiidientes para la tri-
pulación y pasajeros, responde que la tripulación se compone
de diez y siete oficiales, inclusive el que declara, cuarenta y
cuatro inarineros, ciento cuatro mozos, oelio pages, un mayor-
domo y_ dos cocineros, que son los suficientes para las manio-
bras y servicio de navío, todos los cuales se hallan presentes
sobre el alcázar y en cuanto a los víveres que necesita para
la tripulación _v pasajeros lleva lo suficiente-_

Preguntado que el número de pasajeros que lleva el na-
vío responde que son: El Procurador de la Compañía de Je-
sús de la Provincia de Chile y el P. Baltasar Luebe su Gom-
pañero con dos criados Pedro de Ag-uerrc y Juan González.
El Coronel don Juan Alonso Espinosa de los Monteros, con
tres criados Matías Miguel, español y Manuel y Armando ne-
gros”. - '

_ Caja. 2. Carpeta 27. Documento 2. Archivo General de
la Nación. Epoca Colonial.

Documento 3

1754. Montevideo, abril 1754.' “Auto de comiso de una
negra llamada Rita”. -

“Seix Gov. y Ttc. de Ofiz. Rs.

- "Don Joseph de la Sierra vecino de esta ciudad a la vista
de los autos obrados en el Juzgado de R. Hazicnda sobre una

»
*ze P= r._,-,-.. A
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negra esclava mia llamada Rita, sacada por el sargento de
Dragones Joseph de Barberia, por orden del Cap. de Infan-
tería Dn. Antonio Sedez en ausencia del Señor Gob. como más
aya lugar a sii derecho y al mío convenga ante V. S. y me
aparesco y digo, que visto el contenido de dichos autos no se
halla en ellos cosa que me perjudique, dcviéndose estar a que
la declaración de dicha negra nome puede dañar por ser mi
esclava y la del dicho sargento es singular y por lo mismo no
haze provanza y en ningún modo podrá provarse el que yo
hubiera vendido al Capn. Pedro Pereira la indicada negra,
la verdad es que coniunineiite indignado de los malos
procediinieiitos de dha. esclava, determine mandarle a mi
hija, Phelieiana de la Sierra mujer de Domingo Martínez,
vecino de Río Grande coino acredora a parte de mis bienes,
la con los dos hermanos por liereiicia parauqiie asi con-
viniese como se lo dijo al Capitán Pedro Pereira y la
culpa que cometí procisaineirtc al no venir a pedir li-
cencia para la otra reniisión, lo queiinpidió el habel' dc-
tenido el tiempo de la marcha y no poder venir niuchas
leguas a pedir otra licencia por donde la condena no procede
con malicia sino con mucha ignorancia lo que me debe absol-
ver de la acusación Fiscal pues ini animo por todos los ca-
minos manifiestado fue para defraudar niiigun derecho lo que
aunque por todo derecho la otra negra devíese eiitregârseinc,
desde luego digo que no la quiero y que cuanto derecho a ella
me pertenezca, renuncia y traspaso eii para que de cuen-
ta de su R. Haziciida se Venta y. aplique su beneficio
sirviendo Vs. finalizar esta causa con laiiiayor brevedad por
creer de mucho perjuicio mi demora de esta ciudad absolvién-
domo de la instancia del Promotor Fiscal y dándome por
libre y sin costas por tanto a V. S. pido y suplico se sirva
haberme por presentado y en todo proveer como llevo expre-
sado, dando sentencia definitiva en esta causa. pido justicia.

A ruego de Don Joseph de la Sìer1'a._ Nicolás Zamorr”.

Caja 5. Carpeta 2. Documento 7. Indice Archivo General

de la Nación. Epoca Colonial.
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Doeniiientg ¿L

“ Coiistaiicia' ”
J Montevideo, abril 17 de 1754,

HCOHHUSU C111@ a mediado o fines del ines de h 1 f,s _. . eneioano, inedigo el señor Don Antonio Sedor, Comandte delstaciìïaf
za que Ífiflla en su poder una Negril» que 1301' la via de M I

_ 1 _donado havia trahido un Portiifrfies sin sii Pas ct a
te ¬ -« opere f ueP01'qIic dho_ Portugues queria dejarla por enferma pïìfa q

rarla sacandolfi dela e t ` ~ - 7 Í eu'p _* ° «S allfila, poique no coinerciase eoii ella
vendieiidola y que esto ia 1135;@ ¿iejmio dicho polomo , __ t “nes aquienhavia dede s@b1~eii¬ iso °
dando advertida Para mip: Íolliles que la puso en Gumf que'_ 111 9 låfšllflla y para que conste firmoeii Montevideo a 29 de iiiavo (ie 1754”

' Cosme Alvarez,

Ca-ía 5. Carpeta 2 ace. 4. Las AI ha.Nación Epoca Colonial. ce ie no Geneial de la

1754@ '
Docuiiiento 5

“ Coiistaiicia”

ST- Gov Y TÍ@ D@ Oficiales Rs.

~\ï°11f@*'i<1@0, mayo 4 de ivsi.
;`«Jua.n de Morales vecino de esta ciudad y preso en esta

R- Gluflfldfllfl con la maior veneración ante V S l J. - . . y moro pa-rezco † di =o ue _. _ - . _
notificš el ìutd pin el Alguäflll maior desta ciudad seme. en e ii - ,,h _ (1 e se manda me ,puslese allestavdo por

aver @0111P1“ad0 una negra que se lifilla comi al 1 1. ' L' S (iEt1)01- 3 _ 93I-Iacienda ' res ect Á,_ - O *L s .

Pcciinifiriay liaii qm Ginés dos Veces ha lmpuesto 1901121K _no t aiine yo haciendo la falta que se de pa co-
zca en nii cs ineí-1 V 131, V. _ _

bear-alice arms K c ` mes de Ca.”113° en W@ Se 1110 Slsiw(so, espero que eii atcnsion de esto imiba v_ S

me 1m"Hfl&`*` S0 me l?011{;`=¬111 en libertad vaio fianza o entregar.
aquella cantidad que inc iiiipo11g¿, polmllto EL vsfpìdo Y Su"
plico se digno ordeiiar _v iiiandar como 10 11@ p0(fi¿0›› "

Todo lo necesario en Derecho,
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Caja No. 5. Carpeta 2. Documento 8. Indice Archivo Ge-
neral de la Nación. Epoca -Colonial.

17 54.

D o ouinento 7

De Juan J. Znnznneguí al Gobernador de Montevideo.

Sr. Gobr. y Tente Ofi Rel.

“Juan de Zunzunegnì residente en esta ciudad y con li-
cencia Mercader Tratante en eìla en la más bastante forma
que haya lugar en Derecho y al mio emcarga ante V. S.
mer-cds conparezco y Digo q' en vista deì traslado y manifes-
tación q' en Diez del Presente mes de Mayo some hizo saber
Responde alegando lo cierto y quanto de alto mi Derecho Con
benia. Y en diez y siete del citado mes se Probeyó a mi Pe-
tieión la ,clausula Siguiente: Esta Parte se Presente en forma.
Y como en dicha mi Primera Petición solo Pedía Semebolbiese
al negro q' se me Embarga y espongo asimismo la corta espli-
caeión q' tengo en el Idioma Castellano y si de la inteligencia
q' se le Pudo dar ami declaración por la q' nose da Iirteli-
gencia al citado Probeido de Esta Parte se Presenta en forma
haziendolo agregando mi Primera Petición con ia q' respon-
do al-traslado.

A.V.S. Pido y Suplico me hayan iinebainelite por Pre-
sentado y en Vista de esta y la Petición mandar se me en-
tregue al Negro q' se mea Embargo por la legitimidad que
allí tengo y por la compra q' hize como mercader -.en esta
ciudad por ser todo de justicia q” pido juro lo-mismo en De-
recho y por todo. 17 de mayo 'de 1754". ~

- J . Zunzniiegni.

Caja N.o 5 carpeta 2 doo. 9, Indice Archivo General de
la Nación Ep. Colonial.
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1785.
Doeiinientg 3

7 _

Del Virrey del R. del R' 1 P ,al Gobernador J. del Pino. lo ka lata, Marfllles de Loreto

B“fi11°S Aires, Abril 26 ae 1785,
MUY Senor mío; í _

t UNO ålalìándome en este destino con 5%-[ERES competén

es Para 9.1'-3? Pasar ft nue ' ' '~ stros -Por 10 que teniendo Äüüfiear dnåminios, esclaros nlngunos.

dan alcunos esclavos 1 que ie la llum dwlsoría man'
_ 1 . 1 1

b - ` J pol' O T S

que se eomnn1q11e Si hay abuna Orden paren; 11 ite Pain
_ Ó GH H-I' 3algniios de esa pïaza como don Jmn de Echen' P raJque

pedrø - . ' “ ' › lqfle o uanPueden introduclr e~
comuniquen cuantos bciawìí pues menos que no me. vengan os cecomisamoe † 1 .é ,
todo lo ne ' . 3 cal palta*qq comunico a Y g_ para que me diga, Io que haicwa
de particular”, i V *='

Gaia 142. Carpet 6, D 3 1- _ -
.la Nación; Epoca Oolìnial OC. - Im me Alehlvo General de

1788
Documento 9

De FCO- Ortega al Gob. J, del Pino.

f Í

MOHÉBVÍÍ-R0, 3 de marzo de 1788

Sr- GW- J0<"1f111in del Pino.
“E11 cont0StacÍó11 al oficio de V. S. debo decirle que 3-

mfecaver todo incoiiveniente Se han desembarmd 1 10 ia
oque han quedado aquí en la p1a'y¿p¿1 M6 1 1 os negros

de Ímlmu a ( “_ 1 , 0 letïc etcs desde don-, su ba pon donde permanecie1~0n Gm.á_nd0se›,

.Francisco de Orte,oja_ '

Gaia' 162 01-1“])0†'I 5 do? 1111 V- . ¢ ¡ Vd t , D I
gwneml de la Nación' Epoca 02103;;lo 14. Indico Aielnvo
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Dociimento 10

“Moiitevideo, 28 de Setiembre de 1787”.

Oficio del Gobernador D. Joaquín del Pino al Marqués
de Loreto.

“Que ha inaiiifcstado don José de Silva deste vecindario
que en virtud del encargo de don Martín de Sarratea se halla
solicitando en esta plaza un almacén -con habitaciones pro-
per-cioiiadas al depósito de iiiil 11€g`ï'0S que dìceïl P0d1`a`f1 estar

. - T '_
en este puerto eii los meses de Octuble Y Ä0V10?11b1`e Xfïebell
Conducir dos fragatas inglesas y como para su admision en
él- en caso de ser cierto, no-me hallo en antecedente 3' P1`@`J ' I

vención y se halla eii'su fuerza y Vì2`6110ì9« la Reaï 0111911
¿le 20 de Enero de 1784 se sirvió trasladarme en oficio de
Íl.o de junio del mismo, desearía si V. lo tiene por convenien-
te se sirva hacerme las advertencias ¿que estime necesarias
para proceder al piintuai cllinplimìento dc 10 C111@ V- S- me
mande”.

Joaquin del Pinot

Caja 155, carpeta 2, Documento 114, Indice 1 Archivo
G-eneral de la Nacion. Epoca Golollìfll- -

1787

Docnnieiito 11 1

“Oficio del C-`robe1'i.rador Joaquin del Pino al Virrey del
Rio de la Plata, Marqués de Loreto, acusando recibo de una
Real Orden permitiendo a dos fragatas 1113165-as la 001"-due'
ción de negros”. _

“Que no pueden ti-aer estas enibarcacioiies a su bordo
abS01ut¿m1e11te más que negros, el rancho abundante segun,

, . " t ~ 3' e-el nuniero de ellos pala la 1121-W*-âaC10I1 Y ¿ml Pam los pum
ros días despues que liayan llegado a ese P11@1`f0 Y 105
iiioderadcs equipajes de su dotación y sumi11istI°0s P01' PH1`Í@

' - ¬

i

¡.

i
l

lo supone la Jíïoinpañía, pero eiicarga a Sarratca que sin usav
cn esto de la menor indulgeiicia con la gente, sea cl mismo
el primero y 'solicite el castigo de los infractores 'que ellas
debe estar y esté por todas razones animada de este espíritu
y *lo mismo el Rey se ha servido declarar libre toda la pro-
piedad del 011€1"l30, aun cuando sus infieles sirvientes
coinetan -cualquiera fraude ylde ellos entero a VS, pà,1¬a, su
inteligeiicia en lo que este de parte de ese”.

Joaquín del Pino. ›

Caja 155, Carpeta 2. Doc. 128. Indice Archivo General
de la Nacióir Epoca Colonial,

` 1788 - _
Docuinento 12

“Oficio del Gobernador don Joaquín del Pino al Mar-
qués de Loreto”. V

illoiitcvideo, Febrero de 1738.

“Conseeuente con lo que me previne VS, eii oficio del
7 del corrieiite cuidaré el arribo a este ¿;11@rf0 Qe 105 buques
que se considera próximos a llegar con cai-gameiitog de 110-
gros de las costas de Africa, los auxilios que necesiten y
asimismo que los esclavos que íntcrnen estén bien' reconoci-
dos en punto a sanidad y le participea V. S. en contestacion
para su superior inteligencia”.

Joaquín del Piiio.

Caja No. 162. Carpeta 5, Doc../6 Indico Archivo General
de la Nación. Epoca Colonial, 1

1788
Documento 13

“Del Capitán José Ignacio dc`1\fIerlos, al Gobernador
del Pino”.

Santa Teresa, Agosto 7 de 1788.

“Enterado de lo que VS. inc prebicn@ en su`0fi¢iQ de
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22 del pasado veintíseis con toda seguridad y en la clase de
Presos los cinco negros que mando al Comandante del Río
Grande y por evitar los caminos malos y tal vez Rocha y
Joseph Ig"nacio,crecidos no lo'ec11o llløgo que VS. 10 d€'DGI'-l

mino 7.

Ns_ Sor Gd VS. mucs ans.
José Ignacio de Mei-los.

1

(Jaja No. 162. Carpeta 5 doc. 29. Indice Archivo General
de la Nación.

1788
Docninento 14 _

“Del Sr. José Joaquín Ribeiro da Costa al Gobernador
don Joaquín. del Pino”.

Vale dc Sao Pedro do Río Grande. 24 de Noviembre
de 1788

1\-Iuìto Meu Sr. Daniinha, Estainagae e Respeito;

“Estando para expedir eneartas que nesta ocazion diri-
jo 3, Sa. Me foran ìapresentados dois pretos, ach-ados
nodistrito do Scrro Pelado, epor que eles declarão mie sao
profugoe dos Dominios de S, Magestade Catoholiea e escra-
vos de D Luis Gutierrez e de Joaquín Simocns, como constaY

da d_ecl_aracao junta os remoto sem perda de tempo al Coman-
dante dafortaìeza de S. Teresa para os enviar a dispozigao
del Sr. em observancia do pactado en os Reales Tratados,
cncomcnza do nessa mutua correspondencia de semelhaaltes.

Fico sempre a disposigao do Sr. para tndo que for de
sen agr-ad@ A persona do Sr. Guarde Deus por annos feli-
ces. Sen inais obseqniozo atento ser vidor”.

José Joaquin Ribeiro Da Costa.

de la Nación, Epoca Colonial. .
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ì788

Documento 15

Montevideo, enero 1 de 1788

“Del Caƒtí D_ J ¬' 0. ' _
J. del Pinosdl ln 05€ Ichaclo de MBÚOS el Gøbeimaøi-

(K El cabo Antonio San. chez me ha entregado (1
11m1-id - ¬ ~ - ' ., OS negrosC Ve os Geltndr es y Luzia y tan1b1e11 a Florencio González

Y Joseph Perewa de La C1'1`1Z, 10S C111@ mandará hast 1
p1~11ne1›a G11a1-¿ía Portuguesa para que los entregu EL 9.

- - -. edisposicion del Sr. G.0bernad01_ ¿B RÍO Gl.¿mde›› n 3

Josél Ignacio de Merlog,

(Jaja NO- 152- CWPBÍR 5 Doc. 1. Indice Archivo General
de la Nación, Epoca Colonial.

1788

_T)0enmento 16

“Oficio del Marqués de Loreto a Joaquín del Pino”

Montevideo, febrero de 1733

¢<Oonsiderándose próximos a llegar a ese Puerto 1

buques que ha dflsliëwhëldo la Real Coinbañía de ì`ÍJ1'gU'm0s
a traer negros de las Costas de Africa me ha Gd'1åJl11as
apoderaìo de ella. que sc- les auxilio en lo necesario P Ito el
bien eiicargado que los esclavos que entrasen estéy e4S ando
“M95 6114131111150 de Saïïidad 10 P1`@VB11g0 también a ll/*šeïïlï
sn inteligencia” ',

Marqués de Loreto.

Caja' NO' 162- UìlJ1`l3'3t5« 5 doc. 7. Indice Archivo G ~
de la Nación. Epoca Colonial. enelal

\
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1788

Documento 17

“Del comandante de Resgjnaïdos Dr. Francisco Ortega
al Gobernador del Pino”. '

Montevideo, Febrero 26 Cl@ 1738

' “En la fragata Príncipe de Bristol que es la que con'
" ~' F1' `1_1a.~ se handnce los negros de la Real Companlfi- de il 1111 *id ne

. , ' . afef.-1 U ' 'mnerto desde sn llegada seis de ellos me R P _ B lo
ciso de a V. este aviso í1i1po11ìé11Cl01€S 1111@ tios 11eg.1ÍÍâ1ëï5lï^erI _ q _ . e _
Qe ellos es cristiano y 1101 00\1S1gU^1e11 9 no P

7)enterrados en lugar sagrado .

F1'a1n-.isco de Ortega

Caja NQ 162_ Carpeta 5 Doc. 13. Indice Ai-cliìvo General

de la Nación. Epoca Colonial.

1788

Documento 18

HD@ Marqués de Loreto a Francisco de Ortega”.

Montevideo, 17 de ÍIUH0 de 1788'

UQHBQO alterado perla nota del 12 del eorrientc que
la fragata inglesa que vino fletada por cuenta de lïr Reid

-,- f saftveaCompama de Flhpinas, estara pionto para dar e 1 C
para Santander dentro de 11111110@ díasw'

Marqués de Loreto.

Caja No 162 Carpeta 5 doc. 24 Indice Archivo General
de la Nación. Epoca Colonial.
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1788
Documento 19

\

Santa Teresa, julio 1 de 1788.

“José Ignacio de Mcrlos al Gobernador Joaquín del
Pino”. A

“Quedo enterado que en las carretas q regresan de esa
Plaza me remite V, Se1`1`oría. a cargo de nn cabo de ini'a11te1'ía
ytde soldados una negra lvlain-ada María Joseph y la mulata
l\/[aria Francisca las que reinitiré con la carta como según
vuestra senoría me provino”. ›

NS. Guarde a V. Señorío, innehos años.

José Ignacio dc l\fierlos_

Caja N.o 162-. Carpeta 5, doc. 24. Indice Archivo Gene-
ral de la Nación. Epoca Colonial.

1788
Documento 20

“Del Capitán José Ignacio de Merlos al Gobernador
Joaquín del Pino”.

Montevideo, jnlio`18 de 1788.'

“Afyer tarde llegó un cabo con dos soldados 3-' nn peón,
con el pliego adjunto de Río Grande y cinco negros para
reinitir a VS. los que mantengo cn Prisión hasta que deter»
mine VG. lo que tenga por conveniente según está 'inandado
por oficio del 2-7 de junio”. ' 7

José Ig'nacio dc Merlos.

Caja No. 162, Carpeta 5, doo. 23 Indice Archivo Gene.
ral de la Nación. Epoca Colonial ` I
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I

1793
Documento 2].

Del Cabildo de Montevideo al Gobernador Antonio
Olagiiey y Feliu”.

“Cereiorado este Cabildo del ereeido acopio de neâ`1`0S
que se van haciendo a este puerto por lOs S11j€Í?0S Glïïlïleados
en -ešte tráfico y como el depósito lo verifican dentro del
'pueblo -siendo este proeediniiento opuesto a la piadosa mente
'del soberano que no vigila en otra cosa que P1`0P01`GÍ01'1Hf
ii sus vasallos por que en estosiinedios le díüfiä SU- ÍÍGTUO
auior, la niayor sanidad _y preservarlos de todo eontaš§í0 61
cual puede facilitar y 2LV01`Íå'UïU`S0 Vìeïïell Gubielftos de
sarna y llenos de otros males eapaees de infectar la parroquia
llegue a. experiinentarse esta fatalídad cuando tal vez fuera
ya dificultoso el extinguírle, lo pone este ayu11ta111í€11'€0 en
la consideración de V. S. a fin de que se Sirva 1ìl_01`ã1` lil-foi
providencias que la peiietraeión de V. S. halle eollfoiunes
a prevenir daño general que pueda eSpE>1“&1`Se 911 GSM Gíïìfiläfil
con la -eireu11st-an-cia de otro peligro dentro de ella, :nuebo
más terrible con la noticia pronta del arribo de otras embaiw
caciones” '_

Este puerto. Montevideo, 9 Cle Enero de 1793;

Caja NO. 228, Carpeta d doeuinento 9 Indiee Del .d_rehivo
General de la Nación. Epoca Colonial. --

1798

u Documento 22

“De l\liguel de Luea al Gobernador Antonio Olaguer y
Feliu”.

Montevideo, mayo 14 de 1798.

"Que -sin embargo de haber prescripto a fin del año
próximo pasado el té1'miD0 fíãtlflfl POT SM- Pam Cl Úomefüïo
del Negros ha tenido VS. permitir el deseinbareo de los 733
ne.g1=<-,S Q@ ambog gexog que por orden de don Manuel de
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Aguirre han introducido en este puerto la zurnaca^po'rtu-
guesa. Señora de los Dolores; de Río de Janeiro".

_ Miguel de Luca.

Caja No. 228, Carpeta 4. Documento 27. Indice Arelrívo
General de la Nación. Epoca Colonial.

1799
Documento 23

“De Miguel de Luca al Gobernador Olaguer y Feliu”.

Enero 9 de 1799.

“Recibí a su tiempo la carta de V. en la que moda
_cuen`ta do haber llegado a ese Puerto la fragata iilgle-sa titu-
lada. la Caña Dulce con 228 negroe por cuenta del Conde de
Liniers y enterado de la solicitud de su capitán Juan
Alazman que Ud. me hace presente lelprevengo que sobre
los ocho dias conseguidos para .la permanencia de los buques
extranjeros por la Cédula Real de 21 de Noviembre de 1791
permite que la ineneionada fragata permanezca doce días
más y que no se demore más".

Miguel de Luca.

Caja 237. Carpeta 6. Documento 2. Indice Archivo Gene-
ra@ de la Nación. Epoea Colonial.

1799
Doc-umento “ 24

“Del Virrey del R. dela Plata 'al Gobernador Subde-
legado de Montevideo”.

\

Montevideo, Enero 23 de 1899.

“I-Iaviendo solicitado pe1.'1nìso Dn. Francisco Antonio
Maciel vecino y del comer.-eío de esta ciudad para ea1~g'ar de
euerog y otros frutos del país la zumaea portuguesa nombra-
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da Na., Sa. de la Concepción su capitán Dn. Antonio Nìceno
con destino a colonias del Brasil y para retomar negrosicn
un Bergantín que dice tener comprado allí nombrado Santa
Ana y' Sn. Felix, a cuyo fin se le despeclia Pasaporte, a fa-
vor de D. Juan Rodifígnez que ha de embarcarse en el en
clase de capitán con diez individuos de tripulación lia resuel-
to por 'providencia de esta fecha lo que sigue: (lfonsedese a
D. Francisco Antonio li-Taciel el permiso que solicita para
e-Xltraer Cueros ,y otros frutos del País a las colonias del
Brasil en la zum-aca l°ortug'ucsa N. de la Concepción
procediendo las formalidades establecidas en las Instrucción
del Resg y a asi mismo para que invertido su producto en
negros pueda retornarlos en el Bergantín q' dice tener eo1n~
prado en diclias colonias, a cuyo efecto debe expedirse el
Pasaporte que pide, quedando sujeto _a que por la Aduana
de Montevideo se le exija cuatro por ciento de Al-eavala
reteiiida del vendedor, el Derecho Municipal y el seis por
viento de extracción conforme a lo dispuesto por S. il/Is.
en Real Cédula de 24 de Noviembre de 1791, que afianseivel
regreso, dela expedición y q” lo cumplirá en el inismo modo'
que propone con una q' llaga constar al Adiniuistrador de
esta Aduana el anterior olïieio de su excelencia, Y lo anoto“Í

Con esta le comunico por su Secretaría conveniente
solicìlara del anterior oficio a la Coinandancia dei lìesguar-
de para su inteligencia y lo anoto. Buenos Aires Enero 15
de 1799, . pi V

C-aja 273. Carpeta 6doc'u1neiito et. Indice del Archivo
General de la Nación. Epoca Colonial,

_ p 1801 '
Dora-umento ¡T3 U1

Del ca.pit{1n Ramirez de Arellano al Virrey Marqués de
Loreto,

“Con motivo de la Orden expedida por el Exn1._Sr.
`\i*ii-rev de 25 de Julio último que hice notoria a los indivi-
duos del cuerpo de mi cargo, se han presentado los soldados
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de la 43- C0111l3&ííÍa Antonio Fonseca y Juan Bendoea que
S0 hauaïl Ci0Sïä@&C10S cn Santa Teresa, manifestando ser de
baja extracción poi-¡su calidad de pardos, en cuyo orden
solicitan su líeenciamicnto y aunque hasta ahora no han Sjäo
reputados como tales, ni ellos han hecho constar ahora le
que dicen me ha parecido propio de mi obligación deuuponerle
en consideración de Ud para la resolución que estime mm
veniente, `

Rafael Maïïffïi-ki Ole 19» OOIHIHÍIÍH es pardo conocido como
fflÍ_,_D01° Iflüchos individuos del cuerpo y aunque él no ge ha
åeG1a1'ad0› SU 001013 ffl@Gí011€s y pelos manifiestan la calidad
de que PTOCEÚG y de consiguiente hallo conveniente su ;;epa_
ración del servicio a cuyo fm 10 hago p,.eSG,m,››

Capitán Ramirez de Arellano,

Ca-ia 254. Carpeta 9 eee. 94. Indie@ aa Archivo cami
de la Nación.

1803
'Documento 26

“Dc J. Gomez al Gobernador de llïontevideo”.

Melo. Febrero 10 dc 1803.

H1JH.I'Í)iCip0 a Ud. hãtbel* pHSa(i0 ¿L lgg domiiiigg de Pm»-

tïlãufll 1111 11Gå`1'0 llamado Antonio y ser muy' br-123,1 V 110
se explica cn decir quien es su amo”.

José Gomez.

Caja 273. Carpeta 3 documento 24. Indice Archivo Gene-
ral de la Nación. Epoca Colonial.

1803
Documento 27

“Del Gobernador del Pino al Marqués de Loreto”, -

irme 28 ae isosj
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l
“Don Joseph de Silva me había entregado el día 25

del corrioiite un cuartel de la casa de los negros para alma-
cenar trigo del diezmo dei año. Notìciado el Sr, Goberilador
que ud. tenía determinado almacenar en el caserío de la
Rea] Goinpañía de Filipinas los trigos pertenecientes a la
jurisdicción deposita`dos en aquellas viviendas en donde aea-
ban de habitar negros enfermos sería perjudicial a la sa-
lud pública cuya prudelite disposíoióii 1a_=co11sìde1'o justísi-
ima y Ud. comunique a su gobierno. Después de que se
empezó a limpiar y advertir en ella un aire de hospital
asqueroso” '_

Caja 273. Garp. 3 doo. 2-4. Indice Archv. General de la

Nación. Epoca Colonial ¬

1803

Documento 28

“De Don Pablo José da Silva Gama al Gobernadoi' de
Montevideo. D. José Bustamante y Guerra”.

“Remito a V S. instrunieiito en melhor forma que me
foi apresentado por Joao Pereira Borges moraclo1~ de esta
Capitanía, rogando a VS. que arista do dito instvnmeilto
con observaçoeos Re-as Ordes dos Nossos Augustos Soberanes
gedigne mandar restituir e ent1'eg;ai¬ eiiihmilas dos GL1H1'di2-S
Avanzadas desta dita Capitanía Aporeio Boavelve, de nação
Guiné que ha vendo fugido meu senlior referido Joao Perei-
ra Borges, actualmente sea ha na Guarda de Cei.*i.'o Largo”.

Dios Guarde a V. S. muitos anos. Porto Alegre 15 de
Setiembre de 1803.

Paulo Jose da Silva Gama.

- Caja 273, Oarpeta_3 documento 59. Indice A1'<111iV0 GG-
iieral de la Nación. Epoca C01011ía1.
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1803
Documento 29 7

_ “Dei Goberiiador D.` Joaquín del Pino al Comandante
del Íiiesguardo”. _ V

Montevideo 16 de Diciembre de 1804.

“Quedo enterado por oficio del 14 de Diciembre del,
corriente de haber entrado enie-»ste puerto procecleiite de la
Costa de Africa la fragata española “El Retiro.” de B. Aires
con cargamento de 130 negros consignados a don José de
Riexa de este comercio”. i

Joaquín del Pino. A

caja 273. empata 3. fiøeumeiiw 90. Indie@ Arehivo ee-`
neral de la Nación. Epotra Colonial, ` '

1803
Documento 30

“Del Gobernador del Pino al Comandante del 'Res-
gilardo ' ” .

Montevideo, diciembre 31 de 1803.

“Quedo enterado de que el dia 22 del eorrieiite de 1803
foncleará, en este puerto la zumaca españoia Santa Ana -
alias el Gallito, con cargamento de frutos y iiogros”.

J. del 171110.

Caja 273. carpeta 3 documento 99. Iudic'e'ArchiVo Ge-
neral de la Nación, Epoca Colonial, - *V

1803 H
Documento 31

“De J. Bustamante y Gue1¬1'a al Jefe del Resguardo”.

ze de ¿bm ae 1803

“Hallandose siguiendo expediente ese Gobierno Ignacio
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Albin vecino de esta ciudad por si y en nombre ide otros
quatros sobre of se llaga rcgiilarmenfe de la quota qe deve
satisfacerles haver aprendido cn la costa del Arroyo de San-
ta Lucía nueve negros pertenecientes a Dn. Felipe Sainz
de la Maza q_'e se hallaban prófugos desde la noche antece-
dente del día de la-aprenhension. He proveído en dia de
haryer q'l respecto a que la Ley 22 Set. 5.o Libro 7.0 de las
Recopilaciones de este Reyno previne q' en caso q' los negros
no huviesen andado huidos cl espacio de meses pague por sus
Amos al apreiiliensor lo qe' las Ordenanzas de la Ciudad se
halle designado o en defecto de qc se abalue c moderaciónde
'fasadores de Oficio a V. S. como lo escrito q a que se sirva
informar a este Gobno. lo qe sobre el particular conoce de
la q' siguen a esta ciudad”, p .

Dios g' A ud. m. a Montevideo.

Joseph de Bustamante jr Giierra.

Caja 872, carpeta 2 lìocmnento 24. Indioc Archivo Ge-
neral de la Nación. Epoca Colonial. » '

1804

Documento 32

llflmltevideo, abril 30 de 1304.

“Enterado el Rey de la icarta de la Real Audiencia
de 28 de Abril de 1804 diló- como testimonio el permiso que
el Gobernador Joaquín del Pino, liabiaiconcedido a Dn.
Francisco %-cie] para comprar un buque en el Brasil 'con
destino al comercio de negros 'haciendo extensivo a losde-
más Comerciantes españoles, que se emplean en el mismo
tráfico y libertándolos del gravamen primero en lastre a
Montevideo para su españolización y matrícula ol Consejo
de Indias aprueba la providencia del Virrey”.

Caja 280, carpeta 1. Documento 69. Indice Archivo Go-
neral de la Nación. Epoca Colonial, `
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1805
Documento 38

“De D. León Altolaguirre al Sub Delegado de »la Real
Hacienda F '. -

.“Aeompaño el testimonio de la diligencia de visita al
bergatín portugués nombrado Acto-mo Detefnfédo al mando de
su capitan Juan Antonio Pereira que salió de la Bahía de
todos los Santos, el día 17 de Noviembre con cargamento de
77 iiegros de ambos sexosf pertenecientes a la Sociedad de
este buque". A

L. Altolaguirre.

Caja 296. ¡carpeta 3. documento 23. lndice Archivo Ge-
¿neral de la Nación. Epoca Colonial.-

1805
Documento 34

“Del comandante del Resguardo al Sub Delegado de la
1%-cal Hacienda”.

Montevideo, diciembre 28 de 1805.

“Llega cl bergantiil americano llamado “La l\fIine1~va"
procedente de Río de Janeiro de ¿donde salió el 12 del co-
rriente al mando del capitán Gabriel Ford con cargamento
de 16 negros de ambos sexos por cuenta de Don Juan Viola,
vecino de Buenos Aires”.

Manuel de Cabra. '

Caja 293. carpeta 1, documento HO, Indice Archivo Ge-
:neral de la Nación. Epoca' Colonial. '

1805
'Lo U1Documento

“De D. León Altolaguirre al Sub. Delegado de la Real
Hacieiida ' '. A `
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Montevideo, 19 de 1nn.yo de 180±f.

“Llega ol bergantín americailo nombrado Juno prmedeii-
te de la. cofste de Africa, 11a.biendo salido .de Sierra ¢Leona,
el 18 de marzo último el mando de en capìtáii Angusi1<› San
MPJIÍJÍI1 C011 Garg'a1nento.cle 12 negros consignados zi don Be.
nito Olasarre, de Buenos Aires”. V _

León Altoïagriirre.

Caja 296. carpeta 3. documento 7, Indice Archivo Ge-
neral de le Nación. Epoca Colonial. E

1803

Doonn1e11to 36

Montevideo, Enero 23 de 1803.

"DC D011 Joaquin del Pino, G-obernador de I\'[o11t<›\'ideo
al Marqliés de Loreto”,

“En atención 2, ha.11a1'se pendiente de le 1-esolnoión del
E1x1n.{Sr. Virrey la olase en que deben qnedairlos oficiales
del Batallón de Parclos por no ínolnirlos en el Reglznnento
del 14 de Enero de 1801 a @onsecne11cia de le consulta de
Ífiflhä 19 (10 AEJOSÍO que han debido renunciar lo que hubiere
convenido ' '. _

Joaquín del Pino, ,

Caja 271. Carpeta T1. Docninento 12 Indice Archivo .Ge-»
neral de la Nación, Epoca, G0]0nja1_

1803
Dooulnento 37

I\f.[ontevicleo, enero 10 de 1803.

“Del Goberiiedor del Pino el Marqués de Loreto".

“Que en las visitas de sanidad que se ejecuten ¿L 10;,
buques iiegreros se proceda por los faoultefivos con le ma-

___¬,.___._.
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yor °pro`†1ijidad y esornpnlosíded al 1¬eoonooirnìe11to de los
negros para precever a la salud pública: se .hace saber ¿L los
citados faciiltativos que practiquen el reoonociniieilto de ea-
nidad de los negros que ee ínt1'odncen_.en este Puerto y que
los-noinbrados sepan que de olïalquior efecto ocurrido con
grave pe;-juicio de la salud, serán responsables y quedan
enterados. . . ”.

Joaqnín del Pino.

Caja 271. Carpeta 1. Documento 6. Indice Archivo Gre-
neral de la Nación. Epoca Colonial.

1803
Documento 38

“De José Gomes al Grobernador don Joaquín del "Pino".

Enero 27 de 1803.

“Han pasado a los doms. de Portugal 4 dos esclavos
fugítivos el nno llamado Juan fy el otro Franco el primero
-declaró ser criado del Tente. Coronel D. Goróiiimo Sznnbnelle
y el otro de un tal Migel Maelindo cuyos criados no han sido
reclflln-ado.\'. Dios Gli-f11:cle a S. Villa de Melo".

J. Gomes.

Caja 273. Doe. 7. Carpeta. 3 Indice Arcliivo General
ide la Nación. Epoca Colonial.

1803
Documento 39

“De José Gomes al Gobernador del Pino”.

Villa de Melo, 28 de Enero de 1803.

“Remito e Ud. al Negro de Dn.. 1\/Ienl. Cipriano de M01@
(que debohfió 91 S¿n=g-to; Maior D. Bose. Pinifos Vandes.
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También remito cn esta ocasión al negro Andrés Moãfano
q' dijo ser conocido y encontrarse sin, justificación jurídica
que acredite su libertad”. Dios guarde a V. S.

José Goincz.

Caja 273. Carp. 3. Doc. 9. Indice Archivo General de
la Nación. Epoca Colonial. `

1805
' ' Documento 40

“De León Altolaguirre al Sub Delegado de la Real-
Hacienda ' ”.

Montevideo, agosto 2 de 1805.

“Acoiupaíio el testimonio de visítaal bargantín portu-
gués “Pensainiento” procedente de Río de Janeiro con
caïrgameilto de 35 negros pertenecientes a él, 18 de 'los
rest-antes al vecino de esta capital don Carlos Camuso”.

León Altolaguirre.

Caja 296. Carpeta`3 Documento 13. Indice Archivo Ge-
neral de la Nación. Epoca Coloiiial.. .

1805 '
Documento 41

“Del Comandante del Resguardo don Migilel de Cabra
al Sub Delegaclo de Hacienda”.

“Acompaïño el testimonio de la diligencia. de visita al
lrcrgantín portugués “Monte Toro” procedente de Río de
Janeiro con el cargainento de negros que consta en dicho
doeumonto ”.

Miguel de Cabra.

Ca;ja_336. Carpeta 3 Documento 10. Indice Archivo Ge-
neral de las Nación. Epoca Colonial.
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_

- 1805
Documento 42

Del Gobernador Pascual Ruiz Huidobro al Virrey Mar-
qués de Sobremonte. 1

Montevideo, agosto 1 de 1805.

“Habiendo prevenido al Capitán de este puerto a lo
que V. S. inc ordena poner bajo oficio de 24 último formase
una exacta relación de 10s buques ingleses que se hallasen en
este surgidero con expresión de los que hubiesen venido con
esclavatura y el tiempo a fin de 1'e1nitir a V. S. según me
previene esta noticia; me dice el expresado capitán en con-
testación por oficio de šhoy, que no existe en este puerto
más buque de nación inglesa que la fragata Shik Adionn.,
que comanda el capitán Tomás Coming que entró en él el
21 de octubre del año p.p. de 1804, procedente de la Costa
de Guinea con cargamento de 238 negros de ambos sexos”.

Pascual Ruiz Huidobro.

Caja 281. Carpeta 1 Documento 20. Indice Archivo Ge-
neral de la Nación. Epoca Colonial.

1806
Documento 43

“Del Gobernador D. Pascual Ruiz Huidobro al 'Marqués
dc Sobreinonte”.

Montevideo, Julio 25 do 1806.

“Incluye 3, V. S. la copia de la inanifestac-ión .hecha
por Don Antonio de San Vicente de varios renglones con-
-ducidos en la zun1aca_San José de' su propiedad que con
respecto a ellos proceda de arreglo a lo que se ¡previene en
oficio de 28 de junio relatívainente a este buque, entregando
lo de permitida introducción ,V los negros que también con-
dujo, previo aforo por el vista, bajo fianza de su valor hasta
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_ . ., i . .las resultas de la 1i1±o1-niacwn que lie mandado 1'ec1b1r”,;
Pascual Ruiz Hiiidobro.

Caja 281. Carpeta 1. Doeuinento 24. Indice Archivo Ge-
nf-ral de la Nación. Epoca Colonial.

1807
Documento 44

“Oficio del Cabildo al General Sir Wfhiteloke”.

“Preséntase una instancia de vecinos que sospeehando
que algunos esclavos fiigìtivos se hayan refugiado en los
buques ingleses, piden se haga un reconocimiento; “Tenga
ud. la bondad de iniponer a los dueños de los buques la pena
que se dispone para los que recojan en adelante esclavo
alguno fugitivo ' '_

Caja 314. Carpeta 1. Documento 32. Indice Archivo Ge-
neral de la Nación. Epoca Colonial.

1807
Documento 45

“Del Comandaiite General de Mai-inaz”

“Dirijo a manos de lfd. el adjunto testiinonio de la
diligencia de visita de entrada que ve1'ifiqué el .día de ayer
a la fragata ainerieana noinhrada “El Ocean” procedente
de Senegal de donde salió el 17 de Agosto último al inando
del capitán Luis. M. Millan conduciendo 70 negros de ambos
sexos por su enenta y riesgo, liabiéndosele muerto durante
la navegación dos de ellos, sin haber resultado el reconoci-
miento que se le hizo cosa alguila el perjuicio de los reales
intereses.

Que el declarante salió con esta fragata el día 1 de Junio
lel presente año de Porlant en Norte A1n'é1'ica con destine
a carga y tratar negros a la costa de Africa tocando antes
en el Gabo de Buena Esperanza pero no habiendo tocado
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en åifilllü Gabo por accidente del tienipo, se fue a la costa,
del Río Se1ie.ga-1. en donde llegai-o11 el dia 13 de Julio e hizo
su trata enibai'-cando 70 11eg'ros”_ _

Caja 293. Carpeta 1. Docnmeiito 96, Indice Archivo GQ-
neral de la Nacífón. Epoca Colonial.

1809 .

Documento 46

- i Ä “Del Ooinandante del Resguardo al Sub De].ega.do de la
Real Hacienda”. '

Montevideo, Febrero 22- de 1809.

“A@0'111Paño el testimonio de la visita a la fragata San
An-¿omic Bøador que trae de Río de Janeiro, tabla, palos, 52
negros y 15 bultos.

Joaqiiín Jaquobol.

Caja 329. Carpeta ›3. Documento 6. Indice Archivo Ge..
neral de la Nación. Epoca Colonial,

1809

Documento 47

“De D; Joaquín Jaquobol al Snbdelegado de la Rea]
Hacienda ” '.

I\Iontevi<leo, febrero 22 de 1809.

“Aeompaño el testimonio de la visita _a la fragata
N”weSÉ†`e Sefñora, de Ze- C'or,=c'e;0cfeÍóo1, que salio de Río de Janei.
ro con esclavatura y lastre”.

Joaquín Jaquobol.

Caja 329. carpeta 3 documento 7. Indice Archivo Ge-
neral de la Nación. Epoca Colonial,
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l
1810.

Documento 48 0

“Del Virrey Baltasar Hidalgo de Cisneros al Goberna-
dor de l\'Iontevicleo”. › V

Buenos Aires 2 de marzo de 181.0.

"Me he enterado por el oficio de V. S. de 27 de Enero
último y testimonio de visita qe- incluye de haber entrado
en ese Puerto la Zumaca Portuguesa nombrada Bafrbolem
que procede de la Bahía de todos los Santos. Llegó a estas
balisas con cargamento de eselavatura, de donde salio para
su destino en virtud dc la intiinaeión que al efecto se le hizo".

Dios g. a V. S. ni. an.

Baltasar H. de Cisneros, -

Caja 336. Carpeta 3. Documento 72. Indice Archivo Ge-
neral de la Nacióii. Epoca Colonial.

1810
Documento 49

“Del.Virrey Baltasar Hidalgo de Cisneros al Goberua›
dor de Montevideo”.

Buenos Aires 2 de marzo de 1810.

“Por el oficio de V. S, de 27 de Febrero anterior y tes-
'f;i111011j0 de Vìgjtg, (1119. i1"1GlIl.}-'e (]'L1€(l0 €11t€I'&ClO Ll€ ll¿'1ll€1`

entrado a -ese Puerto ,la Zumaca l°ortug'uesa noiiiblfidfi
Vfigfilcfnte Pequeño que procedente de la Bahía de todos los
Santos vino a estas Balisas con carganiento' de Negros, de
'donde salió para ese destino en virtud de la orden que se
le dió al efecto". Dios g. a V. S. ms. an. '

Baltasar II. de Cisneros.

A Caja 336. Carpeta 3. Documento 74. Indice Archivo Ge
neral de la Nación. Epoca Colonial.
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1810 '
D a Documento 50

“Del Virrey Baltasar H. de Cisneros al Gobernador de
Montevideo ' '.

Buenos Ayres 19 de Enero 1810.

“Quedo impuesto de haber llegado a ese Puerto, proce-
dente de Mozanibique, el bergantín Portugués Dos Hermanos
con ciento noventa y dos negros bozales, según resumen de
la diligencia de visita que V. S. me incluye en su oficio de
17 del corriente.

Dios Guarda V. S. ms. as.

Baltasar H. de Cisneros.

Caja 336. Carpeta 3. Documento 21. Indice Archivo Ge-
neral de la Nación. Epoca Colonial.

1810 .
Documento 51

“Del Virrey D, Baltasar H. Cisneros al Gobernador de
Montevideo”.

ìLuenos Ayres Enero 15 dc- 1810.

“Remito a V. S. el adjunto expediente sobre españoliza-
ción de la fragata americana Laura comprada por D. Lucas
Jbsé Obcs con el fin de destínarla (al comercio de Negros
para q” V. ponga lo correspondiente al cumplimiento de mi
providencia' '.

Baltasar H. de Cisneros.

Caja 336. Carpeta 3. Docuïncnto 15. Indice Archivo Gie-
neral de la Nací-mín. Epoca Colonial.
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1810
Documento 52 _!

“Del Virrey Baltasar II. de Cisneros al Gobernador de
Montevicleo' '. V

Buenos Ayres Enero -lo de 1810.

“Por el oficio de V. S. del 3 fdel eorriente queda ente-
rado de que el l›e1f,g'a11tí11 po1*tng^11és «Santa Rosa que entró
en-estas balizas con cargamento ide negros de donde se le
manclô trasladar a ese puerto como único lìalúlifado para el
comercio de esel_aVa.tura, fondeo cn él el 2 del eorrieiite, .Dios
Guarde a V. S. ms. as.

Baltasar H. de Cisneros.

Caja 336. Carpeta 3. Documento 6. Indice Archivo Gre-
neral de la Nación. Epoca Colonial.

1810
Documeilto

“Del Virrey Baltasar H. de Cisneros al G-o'bernador de
Moiitevídeo ' '.

' Buenos Ayres 5 de Enero de 1810.

“En oficio del 3 del eorriente me da V. S. parte de
haber entrado de arrivada en este puerto el bergantín portu-
gués “La Resolución” con seis negros que puede V. S. Per-
mitir de el desembarco”.
Baltasar H. de Cisneros.

'Caja 336. Carpeta 3. Documento 10. Indice Archivo Ge-
neral de la Nación. Epoca Colonial.

1810
Documento 54

“Del Virrey Baltasar H. de Cisneros al Gobernador de
Montevideo ' '.
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buenos Ayres 19 de Enero de 1810,

“Con la carta de V. S. de 17 del corriente he recibido
la diligencia de visita pasacla ¿L la Fragata Portuguesa
"Elizabeth" que ha entrado 'en ese Puerto procedente de Mo-
zambique con doseieiitos noventa y quatro niegros, “Dios
que A. V. ins. as.
Ilaltasar H. de Cisneros.

Caja 336. Carpeta 3. Documento 20. Indice Archivo Ge-
neral de la Nación. Epoca Colonial, e e

1810
' Documento 55

“Del Virrey Baltasar Hidalgo de Cisneros al Gobernador
de Montevideo”. '

Í Buenos Ayres 26 de Enero de 1810.

“Por el oficio de V. S. del 24 del corriente y testimonio
de la diligencia \de visita que incluye, quedo e111;eI'ado de
haber, llegado a ese Puerto el Ba1'g“anti11 Portugués Fénix
non 52 negros bozales de ambos sexos”.

Baltasar H, de Cisneros.

Caja. 336. Carpeta 3. Documento 26. Indice Archivo G0.
:neral de la ,\`ac-ión. Epoca Colonial.

1810
Documento 56

“ÍDel Virrc_\f Baltasar II. de Cisneros al Gobernador de
Montevideo”. V .

Buenos Ayres 26 de .Enero de 1810.

“Por el oficio de V. S. quedo enterado de la diligencia
de visita al berg'a11tín Portugués “El Viajante” que gonduge
l84 negros bozales.

Baltasar H. de Cisneros. '
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Caja 338. Carpeta 5. Documento 38. Iiidice A1'cliivd Ge-
neral de la Nación, Epoca Colonial.

1810 '
Docninento _ ci -1

“Del Virrey D_ Baltasar Hidalgo de Cisneros al ,Gober-
nador de Montevideo”.

Buenos Ayres 26 de Enero dc 1819.

- “Quedo impuesto de haber llegado a es.e_P11Bl`Í0 la Í1`ë1'
gata Portuguesa DIDO procedeiite de Mozambique, con 363
negros bozales Según resultado, de la diligencia de VÍSÍÍIB-
que V. S. nie incluye en el oficio de 24 del corriente”.

Dios g. a V. S_ ms. as

Baltasar II. de Cisneros.

Caja 336. “Carpeta 3. Documento 29. Indice Archivo Ge-
neral de la Nación. Epoca Colonial. _

1810 ,
Documento 58

“Del D. Manuel de Cabra al Gobernador Delegado de
la R. Hacienda. _ i

Montevideo 30 de_`Encro de 1810.

=<A@0mpay10 ¿L V_ S_ testimonio de visita pasada en la
Zumaca española “Galatea” que con carganiento de Negros
Y frutos del}Brasil ha entrado en `<-1S'fi@ PU@1`†?0 P1`°@9d@11l@ (ll:
R. Janeiro. Dios Guarda a S. E. IHS. EL-S”.

Manuel de Cabra.

Caja 336. Carpeta 3. Documento 31. Indice Archivo Ge-
neral de la Nación, Epoca Colonial. _
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Documento 59

Jacinto de Moliiia, moreno, libre americano, licenciado
en Derechos y los demás que componen la Junta de Morenos
Congos de Gunga, contestando político al decreto de V. S.
en las ininediaciones del festivo día de Reyes de 1835, sin
embargo de hallarse pendiente ante la Augusta Cámara de
Representación en esta Capital una oración comprensiva no
decretada, reflexionada e impresa por las anteriores Festi-
vidades del Estado y receso posterior de ,las eâinai-as,
regresando hasta el principio en 1833, ante V. S. en la mejor
ferina de derecho, respetuosaniente lexponemos: Que por las
reuniones piadosas, que desde muy antiguo, con periniso del
gobierno, celebrabaii en casas para ellos destinadas; y como
nuestro colegas ,han llegado a entender, que esto depende
de malos y siniestros informes, que varios mal íntencionados
han dado' al Si-_ Jefe Político de los exponentes se creen en
el,deber de mirar por el honor y buen nombre de sus colegas,
dando los debidos esclarecíniientos para ello, siendo prudente
pues que cesó la causa, con muy justa rezlón el efecto, cuan-
do entciices no se nos quiso oir, dígnose V. S. prestai-nos su
lieiiigiia atención para mitigar la expresacla resolución a
favor de nuestras jun,tas_.

En primer lugar debe manifestar a V. S. que nuestras
juntas no tienen nada deicsas asociaciones secretas contra
las cuales en el dia se declaina y cuya abolición ha puesto
en alarma toda la Francia, después de las serias y graves
discusiones de aquel Arquefiólogo del Orbe. Nuestras asocia-
ciones son públicas, en casas sabidas y determinadas, con
Presidente conocido, a puerta abierta, sin ninguna reserva
ni pensamiento que la imponga o ¡la demande generoso,
caritativa, para bien de ]_a humanidad y sus coiegas difun-
tos, produjo a principios de 1.833 o Jliiiediados de 1832 la
obra disti1i_g'uída.111e11te fiel. de la Junta de los Congos de
Gunga. A

En seg'undo lugar nos permitimos observar al Señor
Jefe Político que unas juntas tan' inocentes, lejos de poder
causar alguna alarma, ellas más bien contribuyen a sostener
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el orden, la obediencia y subordinación, pues fomentan la
moral, la Religión y Piedad; que ¡son las bases más sólidas
de los tronos y los e-stados

No es V.|S. peregrino en su patria que ignore su histo-
ri¿ y sus inemorableso aconteciniientos, en todos ellos han
figurado los regiinientos de los morenos libres con esplendor
y como losvinás fuertes apoyos de sus Gobiernos. Si en algunas
otras partes ha habido algunas pequeñas aberraciones y
anomalías ellas han sido provocadas por la inhumanidad y
la Íerocidad de quela inisericordia de Dios nos hallamos
libres en este pais. No somos ignorantes que desconozcamos
las leyes linmanas, los principios liberales proclamados en
nuestro favor porilas nuevas instituciones, En fin, honorable
,señor aunque posterio1'mente he expuesto conforme a las
inaxinias del dia sea bastante para desvanecer toda siniestra
intervención de nuestra conducta.

Las instaiieias de los socios a mi en la apretada reflexión
de lo inmediato que se balla la festividad ,de los Reyes el '6
de Enero de 1835 y parece propio de la sola política de los
Estado-s tanto destruir las costumbres perversas y v0luptuo~
sas, quanto animar y revivir las loables debotas, los inorenos
son niiradores de todo país y como tienen derecho a los
espectaculos públicos 0 debotos, la niisina politica demuestra
que ha de foinentar los objetos morales y debotos de sus
infelices prosé-1itos¿ no existen o no existirán más los Atilas
romanos destinados a las crueles espectaciones de id-ólatras
ini-fieles.

V. S. dando curso en su de.creto_ al Erin". Señor Fiscal
doctor Villegas le obligióia consultar a los señores Prior del
Consulado, doctor Francisco Javier de Zúñiga, que proveyó
a mi favor; al Pro-Secretario de la (lšunara de Representan-
tes Doctor don Jeaquíii Sagra y Píriz, decidiéndose los tres
'seøñores en que oeurriese a la soberanía: el bien del Estado
en que nací, y me favorece la acción a todas luces nobilísiina
a los 'morenos eongos de Grunge; es bien claro que en la
capital debía decidirse por el Juez Político, cuyos conoci-
mientos en lo que toca a estos infelices son más prácticos
que en los otros tribunales; los objetos que V. S. ha
sancionado los últimos tres años le dan claras luces que no
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pueden equivocarse y mis atenciones sobre un objeto -que
V. llamó raros motivaron mi particular consulta al Sr.
Vicario Apostólico que me contestó .dictando el memorial
ante-rior.

No dudo que V. S. debe elevarlo al Exenio. Sr. Ministro,
siendo_.3;"a preciso reunir y alistar toda la nación Conga,
coropuesta naturalmente de estas seis proviiigíag hacia el
Oeste africano 1. Gunga; 2 Guanda; 3._Angola; 4, Munyolo
5 Bas-undi. 6. Boima.

Seis provincias de la Nación Congog de Gimda TOQO
esta nación está unida:

1.0 Por la Ley Orden de su fiesta (una) San Baltasar.
Juez de Fiestas Pedro Obes. _2.o Un solo escudo de armas
en su bandera, este es el Escudo Patrio, orlado por siete
estrellas. ` e -

3.0 La nación Congos de G-unga tiene sala y patio có-
modo, bailará-11 en estos los días festivos con su tambor,
hasta la-oración y con sus chirimías los que gusten hasta el
día obtenida venía del Juez Político - ,

4.0 Un Juez de muertos, el Licenciado Jaoínto Ventura
de Molina.

5,0 Los Muertos de toda esta nación se volarân en la
sala de Congos de Gunga y convidarâ. a todos de, 139, p1›0\¿i11_
cias 0 departamentos que guste velar.

6.0 Dictando la constitución social que V. S. aprobará
después.

7.0 Destinado ahora un soldado de Policía que-asista
los días festivos de ambos preceptos desde las dos hasta que
se concluya el general destacamento. _ '

8.0 pLos otros propios o provincias telldrán sus casas y
bailarán en ellas por el mismo orden, dando cada ve; un
peso al fondo de `fiest-as que anualmente resulta 84 pesos
absolutamente para la fiesta de san Baltasar y honras
generales de su . . . (seguira este arreglo) por tanto, pediinos;

A. V. S. sep sirva no apartar los ojos de nuestra triste
condición _v fortuna que pueden algún decálogo y alguna
lícita deversión en los días de vagar; ry que nos era permitido
en tiempo delos gobiernos absolutos que -nos no deberán
tanto como nos debe la Patria, ly liabiéndonos por, presa-11±a.
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dos, siii enibargo de las posteriores determinaciones iy
ap1~oì_›aci-ón de la soberanía se dígnará, moderar cn los tor-
mjnos que (31-es, más eoiiciliable-s la expresada resolución de
V. S. como al principio llevamos €Xl1U€St0-

Dios Guarde a Vs .Muchos años
` Por Antonio de la Rosa Brito, Joaquín Martínez, Juan

Sosa, Gregorio Joanieó, Miguel Pineiro, Pedro Obes:
licenciado Ventura de l\'Í01ÍH&›

Decreto ,
' fi'

Departamento de' Policía. H
Montevideo, Noviembre ll de 1834.
Goncede. Lamas. i _
Par1'oquial de la Inmaculada Concepción de Mai-ía.
Montevideo, Noviembre 11 de 1334.
E1 1›á1-mc@ que Suscribe no tiene reparo que hacer 8. 18-

licencia que antecede, antes bien la halla conforme con los
sentiinicntos -de la moral religión y piedad. , _

Dr, Juan Otegui.

Es copia de] original que existe en HH A1`<'h1\'0- ›

Los Exms. Vicario Apostólico Dámaso Larrañaga, Dr.
Juan Otegui, Ministro de Estado Dr. Lucas José Obes, Fiscal
General Dr. Villegas, pro-secretario de la Camara de Repre-
sentantes Dr. de lleves Don Joaquíll SH-E%`1`& Y Pé1`€Z› P1`Í01` (101
Consulado Dr. Xavier García de Zflflïåš-'¢\› JUCZ P01Ífi<30› DI'-

, -, _Luis Lamas Oficial Secretario del Juzgado de Policía Dr.
Pedro Dias, sacerdotes, Señadores, ciudadanos y RGIJYQSQ11'
tantes de la Cultisima Cámara del Ufllguflïf M- P- Sri

Un orden interminable de acontecilníentos condujo hasta
estos momentos la suerte de los 11og'1'0S C011g0S de Glïllãfl- 611\ ' _ _, - . †- Y . feste pais en el ano 1832 ante los Excs. S. S., 011b€› J H-¿(111%

F A _V Lamas; por los mismos negros en 1833 por la policia tanto
como instruída, prudente y Sabía, cn el momento en que
reunidos los gloriosos cí11d&da1l0S H (1110 U-`1bl~1†0 LÉWS Gfatltb
honor inmortal: por las licencias o simbolos de g'10l3f> de gb'
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rias que tardará poco admirar, la Política en una nación
inculta, sino imbécil como se nota en los demás- africanos
tampoco se me inegara el rigor contra la Providencia que
señaló la instrucción, lasletras y la ciencia por único aye,
aporte y apoyo de la humanidad.

Este solo principio y su approbaci-611 de N. A. A verá
precisa la ,erección de Tribunal de Policía los Derechos en-
tendidos eon tres recursos y sentencias más a beneficio de
todo e-1 Estado y mejores atenciones de los letrados; El
Gódigo Legislativo _ del pays empieza a desenvolverse y
desarrollagse. Mas si simples principios foinentarían la
literatura entre los tristes negritas, con que dicen análoga
suavidad con paso llama otros.. ,No en valde hay entre mis
títulos el de escritor de Cámara: el Excm, Sr. Obes y Sagra
y Pérez lo certificar-án V. A y a la Política fomentarán
este principio que a' una vastisiina importancia corresponde-
rán la utilidad, el honor que tributa humilde a V. Exc. S. S.
Vicario, Miiiistro y Fiscal. , i

M. A. I. P. Señores, el Licenciado Jacinto V. de Molina.

Documento 60

CARTA AL GENERAL LAVALLEJA

Sr. Op. G-ral. D. J. Antonio Lavalleja.

“Comprome-tidos nosotros todos los del color bajo a ro¬
mar armas para defender nuestra Patria y derramar ambos
la ultima gota de sangre para libertar nuestro país. del tirano
Portugués, con el mayor silencio y secreto, se ponen los dbe
color, 400 a 500 hombres solamente para defender el
Pabellón le nuestra Patria; y con el mayor silencio sorpren~
diendo los dos Guardias principales que son la del Muelle
y del Port-ón, y en el mismo instante, presentado V. S. las
tropas que le parescan sean bastantes para asaltar la Plaza,
con lo que creemos ser-â, suficiente para romper las cadenas
de nuestra esclavitud, y así suplicamos a V. E. sea servii-nos
mandarnos un guiador por el cual podremos ser dirigidos a
la gran empresa.
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¬› - - 'al uedaV, E. No podia diseuiln un modo poll el TH Cl; lf
- ' e ` ¬ar a aza e osmandarnos armas y municiones para hbi P

tiranos. ` H
., ' _ . K 1. '21Tambien tenemos los libertos p10D=11f1Cl0S Y S010 esïfeï 11

ei mas minimo movimiento Para declalarse contrauel tirano
Emperador ¿_ V_ Eúsuplìoamos tener la contestacion lo mas
bmve que se pueda. Y

Oomprmns. p. ¿L la e1nprcS&;

'Pedro Barreiro Pedro Fernández
› . ' 'J. Escobar led-1° Clprmno- ›

León Cuebas Felipe Flgueroa
Ciriaco Martinez Rufino I1“1a1"fie it r

Gregorio Martlnez
Luis Giménez

Todos conlprometidos bajo el jL11`ä1ï1BHt0 fill@ han d-'e
derramar su última gota de Sifilãffi Y hacer 105 nfaiyores es'
fuerzos para libertar la Patria _v morir descuartizados.

Guarde Dios A. V. E-. P0<11'0 JOSÉ Ba1`1°'311`°-

Montevideo, 10 dc Dic. de 1325.

Documento 61

Momevideo, Agosto' 1.0 de 1843.

“ni Jefe lmiaice y ae roma ¢1e1'D@1>e1'te1I1<>H†1°-
Una _dO1O1.0Sa_ experícmia 1105 ha hecho conocer que

aún nianchan nuestra sociedad alguiiosl hombres Qu@
acostumbrados a considerar como 1ì›1'0PÍfl'ïfiCl Suyfl la 11b@ï'tad›
la vida la sanere del hombre, emplean para C011SUIflÍ1`1a 10*› D “ i
fraudes de la codicia y del cg'o1Sm0.

-Nmïíe puede ya, para honor de nuestra patria, llamar
esclavo al hombre que ve nuestro sol Y 'pisa nuestro Sfïelo'
La ley ha roto el vínculo de cI'iH1@11 CN@ lìgaba al `m1S@f“
siervo a la voluntad de un $6501'-

ï*¬»›e»Íjf§ijÍjI:í

EL NEGRQEN EL URUGUAY -_ PASADO Y PRESENTE 255

Docuniento 62

“En la villa de Paysandú a 'treinta y uno de Octubre de
1842 ante mi el Infrascripto Escribano Público y testigos al
final noinbrados, compareció presente el Exmo, Sr. Presiden-
te de la República y General en Jefe del Ejército Nacional, a
qfuicn doy fe conozco y digo que en atención a los buenos
servicios que ha prestado en asistencia y compañía del Caba-
llero Gordon, agente diplomático de su Majestad Brit-á.nica,
cerca del Gobierno del Paraguay, hasta donde le acompaña-
ron sus esclavos Antonio y Francisco y en reconoeimieiito o,
estos servicios lia dispuesto manumitirles, como así también
a su esclava llamada Juana, mujer de dielio Antonio y para
que tenga efecto la referida manuinisi-ón en la vida y forma
que mas alla ing-ar en derecho. Otorgar que da y concede
plena libertad a los prediehos sus esclavos, Antonio, Fran-
cisco y Juana, a fin de que la tengan, gocen y disfruten
como si fueran iiaturalmente libres, se desapodera, dcsiste,
quita y aparta desde hoy para siempre jamás del derecho
de Patronato y_ dominio que hasta ahora tubo sobre ellos y
ies cede, renuncia y traspasa a su favor, a fin de que no
vuelvan a estar sujetos a su servidumbre, y les confiere
poder irrevocable con libre, franco y general administración
para que trat-en, contraten y testen, coinpai-ezean en juicio
por si o por medio de sus apoderados y practiquen sin inter-
vención del otorgante todo cuanto esté permitido a los
que nacieron libres, usando' dc toda su espontánea voluntad
pues para ellos formaliza a favor de los lneneionados Antonio,
Fraiicisco y Juan esta escri_tura con los requisitos legales
que sean precisos y conducentes a su mayor estabilidad y pide
que de ellos los de- las copias autorizadas que quieran para
su resguardo y obliga a su persona y bienes a no revocar
total ni parcialmente, interpretar, ni reclamar esta libertad
y qnanumisión sin embargo de las causas que para ello tu-
viere v a este fin renuncia las leyes de su favor y defensa
y se somete 3 los señores _ jueces que lo `sea11 en el particular
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`l

para que a la observancia de los relacionado le eoinpelan
por todo rigor de flderecho en fe de esto otorgo y firmo een
los testigos Mauricio Lopez de Haro y don Melchor Pacheco
y Obes. Ante ini, Manuel Cortez”.

Escribano Público.

63

' B N.o 120449.

Corte Electoral. ~

Circular N.o 1267

Montevideo, enero 9 de 1937.

ad. 52/26

Sírvase citar.

Señor Presidente del Comité Nacional del Partido
Autóctono Negro. C

Pongo en su conociiniciito, a los fines siguientes, que
la Corte Electoral, en acuerdo de 5 del mes en curso, dictó
el siguiente decreto:

Monteviedo, enero 5 de 1937.

Vista la precedente solicitud de Registro de Partido
Permanente presentada por los seño1~es Pilar E. Barrios,
Anibal Duarte, Carmelo Gentile y otros; atento, a lo que se
expresa en este expediente y a ldpreceptnado por el .artículo
6 de la ley de 16 de Enero de 1925, '

-' La Corte Electoral decreta:

C Art. 1.o R-econ-ócese como 'partido permanente con la

..¿¿

il

A.

l
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deiioinìnacióii de “ÍPARTIDÚ AUTOCTONO NEGRO” a la
entidad política peticionaria.

Art. 2.0 Comuníques y publíquese. Por la Corte F. 1".
Leal. .P1'esidente. Atilio Detomasi, Presidente.

` Saluda a ud. muy atentamente.

F. T. Leal.
Atilio Detomasi

' Presidente.
Secretario.

Revista “Nuestra Raza” faseiniil, No i«¬i2 año IV. Enero
30 de 1937. l
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LEYES Y DECRETOS

64

“Se declaran libres sin excepción de origen a los que
nacieron en ia Provincia desde la f 11 '
Í” «

ec a, y se prohibe el trá-
ico de esclavos del pais extranjero”.

La H. Junta de Represeiitantes, en sesión del cinco de
Setiembre, ha acordado y expedido el siguiente decreto.

“La H. Sala de Representantes de la Provincia Orien-
tal del Rio de la Plata, en uso de la soberanía ordinaria y
extraordinaria que legalmente revista, ha sancionado con
valor y fuerza. de ley lo siguiente:

“Para evitar la monstruosa inconseeuencia que resul-
taría _que en' los mismos pueblos en que se proclama gy
sostienen los derechos del hombre continua-sen sujetos a la
bárbara condición de siervos, los hijos de éstos, se declara:

1.0 Serán 'libres =sín excepcion de origen los que .
nacieron en la Provincia desde esa fecha en adelante
quedando prohibido el trafico de esclavos de pais extranjero.

2.0 Se reserva la Sala formar un reglamento sobre los
objetos de esta ley, luego que las circunstancias lo permitan”.

Lo que de orden de la misma' H. Corporación transcribo
a V. E, para su inteligencia, publicación y cumplimiento.

E Dios guarde a V. E. muchos años.

Sala de Sesiones de la Representación Provincial en la.
Florida, 7 de Setiembre de 1825. Juan Francisco Larrobla,
Presidente. Felipe Alvarez Bengoclica. Exmo. Gobierno Pro-
visorio de esta Provincia.

(Caravia. Colección de Leyes. Tomo I págs 6-7) C
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65

“Señala el modo de proceder para la venta de esclavos”.

Hontevideo, febrero 19 de 1830.

La A. G. C. y L. del Estado, usando de la soberanía
ordinaria y ext1'aordi11a.ria que jfiste, ha sancioiiado en se-
sión de esta fecha, con valer y fuerza de ley, lo que sigue:

Art. 1.0 Ningún amo será obligado ia vender sus
esclavos sin' justa causa.. i

2.0 Declarándose haber causa legítima para la venta no
podrá, ésta verificarse en más precio que el que hubiese eos-
tado __al actual poseedor. l .. _

3.0 :Se exceptúan del esta regla; primero, los que
hubiesen sido adquiridos por titulo del cual no pueda
aparecer el precio; guudo, .los que fueran legalmente. ad-
quiridos antes de llegar a la edad adulta; tercero, los que
se conipraron a papel liloneda. i

4.0 En el caso de reelamarse ,dellpreeio en que hubieren
de venderse los esclavos de que habla el artículo anterior,
serán .tasados y su tasación no podrá pasar de trescientos
pesos plata. . .

5.0 Avísese al .gobiei-110, en contestación a su con1uni~
cación de 16 de Enero, con que elevó la consulta de la Cálnarfl
de Apelaciones.

El preside-nte lo trasmite al EXCR10- å`0bÍ@1`110, #1 fllúefi
saluda con aprecio.

SILVESTRE BLANCO, presidente. Miguel A. BERBO,
secretario. Excmo. gobierno provisorio del Estado.

U1 FD

66

“Declara de propiedad de sus poseedores los ganados
traídos del Brasil durante la g*ue1'ra`y libres los esclavos
que en la misma época fugaron de dicho territorio”.

Montevideo, marzo 11 de 1830.

Art, 1,0 Leg ganaclos extraídos durante la guerra del
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territorio del Brasil y los habidos legalmente de los secues-
trados a einigrados, son legítima propiedad de sus poseedores
actuales. l

2.0 Los ganados que habiendo sido adquiridos delinodo
prevenido en el articulo anterior se hubiesen mandado en-
tregar a sus antiguos dueños, serán devueltos iniiie-diataiiieiite
a los nuevos poseedores.

8.0 Los esclavos fugados del telrritorio del Brasil en
tiempo de guerra, y los que en cl_1nismo período y territorio
hubiesen sido tomados por las partidas militares, son y deben
considerarse libres.

4.0 Son y deben igualineiite considerarse libres los
esclavos de los einigrados, que hayan Sido confiseados a vil-_
tud de orden de autoridad competente; y aquellos que se
hubiesen tomado en oeasi-ón. de guerra, o que durante ésta
abandoiiaroii sus armas, militares y se conservaron en este
estado, =

5.0 Coinuniquese al Gobierno para -su euinplimíento.

El Presidente los trasniítc al Exemo. Gobierno proviso-
1*io1,. saludáiidole con aprecio. .SILVESTRE -BLANCO.
Presidente MANUEL J. ERRASQUIN. secretario. l

67

“Ley N.o 223. Aprobación del Tratado entre la Gran
Bretaña' y el Uruguay sobre la abolicióii del tráfico de
esclavos”.

El -Senado y la Cámara de Re-presentantes reunidos, en
Asamblea _ General decretan ;

Art. 1.0 Autorízase al Poder Ejecutivo para la ratifi-
cación del Tratado celebrado entre S. M. la Reina del Reino
Unido de la Gran Bretaña e Irlanda y S. E. el Presidente
de la República Oriental del Uruguay el día 13 de Julio de
1339 sobre abolición del tr-á..l'ieo de esclavos, ya mencionada
por el art; 131 de la Coiistituci-ó11 del Estado.
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-. 2.0 Comuníquese, etc-_ ~

Sala de Sesiones del Estado en Montevideo a 23 de
Noviembre de 18111. ` _

Lorenzo J. Pérez
Vice-Presidente

_ _,_J11an A._ La Baiidera i
` Secretario

__.-Compiïaci-ón de Leyes y ÚeG1'etos Col. Armand Ug'0n_
tomo V. 345. - - '*cf mi de

_ - _ 68,

__ ,___EL SENADO Y CAMARA DE REPR_-ESENTANTES
D]E_LA R. O DEL URUGUAY reunidos en Asamblea Gene-
ra]-,, _ eonside-i~a_11do : i A

Que, desde el año de 1814 no ha debido reputarse
esclavos los nacidos en el te1'ritorío de ia República. _

Que desde Julio de 1830 tampoco han debido introdu-
cirse eselavos en ella. _

__ .Que entre 'los que existe por pconsìggjiiieirite con esa
(leno;11i11aeió_11 son muy pocos, los -de uno y otro sexo que
deban considerarse tales y tienen ya compensado en parte
su valor con los servicios que han prestado.

Que ningún caso más urgente el reeonocimientoo de
los derechos que estos individuos tienen de la naturaleza, la
(Í!o11st_ituci¬ón y la opinión ilustrada de nuestro siglo, que
en las actuales circunstancias en que la república necesita
de liombres libres, _quc defiendan las libertades y la inde-
péndcncia de la nación: i A

“ ' DEenurAN=

Art. 1.01. Desde la p~romulg'ac.ión de la presente'resolu-
ción no;haya esclavos en todo el territorio de la República.
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Art. 2.0 El Gobierno destinará a los ,varones útiles
que han sido esclavos. _

Art. 3.0 Comuníquese, et. - '
Sala de Sesiones del Estdo en Montevideo a 15 de Diciem-

bre 'de 1842, 1

69

No llama ya la codicia esclavo al hombre, pe.-ro se empe-
ña en snstraerle aunque momentaneainente al ejercicio de la
Libertad. Esperaban unos que cayendo la República en
manos del extra.n;`|cro que la invade cayera con ella la liber-
tad y la igualdad legal de las razas y eeueiita otros con
utilizar por unos días mas el sudor del hombre- de color, que
han sustraido a la le-y, abusando generalmente de la igno-
rancia en que mantieneii a su víctima. Eseaso es, también
para honor de nuestra patria, el número de estoseontraven-
tores; pero un solo hombre de color que se halle en situación
de esclavo debe ocupar la inás serialatencióii de la autoridad
porque es un deber sagrado cumplir la ley, protejer la liber-
tad, eastìgal' ejeinplarinente al que __in(te11te 'evadir la ley
nianteniéndolo prácticas de esclavitud en tierra de libertad
y diferencias de razas en tierra de igualdad, _ e '

Por eso el Gobierno ha otorgado al Jefe Politieoespecial
autorizaei-ón para asegurar la entera, ejecución de la ley de
12 de Diciembre de 1842 y del derecho reglamentario de 13
del mismo que ha sido cometida y en uso de autorización gq
Jefe Politico ordena: 1

I Art. 1.0 Todos los hombres de color que existen hoy
en esta capital sin estar en servicio de armas quedan sujetos
a una nueva clasificación.

Art. 2.0 Esta clasificación tendrá. 'lugar en la casa de
Policía el él del corriente Agosto donde estará. rcunidaf_la_
comisión que debe veriificarla., de las 7 a ias 12 de la mañana
_v de las 4 a las 6 de la tarde. A 'A

' - Art. 3. Todo el que tenga en casa por eualqniertitulo
una persona de las comprendida en el artículo primero,
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. 1
cualquiera sea snïedacl y el motivo porque se encuentre allí,
está obligado a ponerlo en la policía el día 4 del corriente.
Agosto a las horas designadas. -

. El que así no lo verifique incurre- en las penas estable-~
oídas por los artículos 2 y 3 del Superior Decreto del 13 de
Diciembre de 1842.

'T0

- DEPAR-'1`Al\/IENTO DE POLICIA

Tengo el honor de proponer al gobierno para coniponer
la_,co1nisió\1 que debe aconipanar en el dia de mañana en la
clasificación de los hombros de coior que no se hallen en
servicio- de armas a los profesores de medicina don Maiiuel
Salvadores y don Cipriano Talavera, Coronel Don Simón
Bongochea, .Oficial de ia. Policía don Antonio Pillado y José
Rivera Indarte,

Dios guarde a V, E. muchos años. ,¡

e Andrés Lamas _
l_ \

` Montevideo, Agosto 3 de 1843.

- Exem, Sr. 1\-Iinistro y Relaciones Exteriores don Santiago
Vázquez.

Miiiistro de Gobierno.

Moiitevideo, Agosto 3 de 1843.

El Gobierno ha sido impuesto de la nota de esa fecha
del señor Jefe Político en que propone a los señores que han
de GOI_11p011c1' ia coinisión que debe aconipañarle en la clasi-
ficaeión de los hombres de color que debo tener lidiar liiuíiaiia
ylha aprobado «la referida propuesta: 1.0 que comunica al
Sr. Jete Político ai sus efectos. V

Dios gua.rde a V. S. muelles años.

Santiago Vázquez. '
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Sr. Jefe Político y de Policía del Departamento D
Andrés Lamas.

Departamento de Policía.,

Montevideo, Agosto 3 de 1843.

Colnnníqïlesc a. los nombrados y contando con que
aceptaría llanainente la 1.1atriótica y laboriosa tarea que se
les encarga, desìgnase las horas en que debe reunirse la
Con1isión_ _

_ Lamas.

71

El Jefe Político of de Policía del Departanlento:
Ann eXìStc1i algunos hoinbres de color que no se han

sometido a la nue-va clasiificación que se ha practicado en
Virtud del edicto dc fecha 1.o del corriente.

A El nínnero de estos hombres es escaso pero antes de
cerrar de todo punto de vista la clasificación, por principios
de igualdad y para que los ooiitraventores no tengan excusa
el Jefe Político con acuerdo superior ordena;

Art. 1.0 La Comisión clasiïicatlora reune el sábado
12 del corriente Agosto en el Despae-ho del -Jefe de Policía.,

Art. 2.o En ese día se presentaría a ser clasificados los
hombres de color que no l1a._Van sido clasificados por la 11119..
va comisión, sufrirá, las penas establecidas,

A1`t.3.0 P`Llb1íq`llBSG POT Gl`l3.i)1°O díf,-LS Y ]1á,g'2|,5-Q Saber pQ1=

los Tenientes Alcaldes.

Montevideo, Agosto 8 de 1843.

Lamas'

Colección de Leyes y Decretos.

T. II pág. 359.
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¡Vivan los Defensores de las Leyes!
¡Mueren los Salvajes Unitarios

El Se-nado y la Cámara de Representantes de la Repú-
blica 0. del Uruguay reunidos en Asamblea General, ha
sancionado con valor y fuerza de ley lo Siguiente: A

Art. l.o Queda abolida para siempre l.a esclavitud en
la República. .

Art. 2.0 Desde la proniulgación de la presente ley en-
tran al goce de su libertad todos aquellos esclavos que no
hayan sido cniancipados de derecho anteriorrncnte en virtud
de la Constitución u otras leyes y disposiciones anteriores y
posteriores a ella,

Art. 3.0 El Valor de los esclavos a que se refiere ei
-articulo anterior, es deuda de la nación.

Art. 4,0 'Los díneños del estos esclavos recibirán del
tesoro nacional una justa compensación según ley.

' Art. 5.o Una ley especial cuya sanción teiidrâ. lugar
después de terminada' la guerra, dispondrá lo conducente ia
que se lleve a debido efecto la compensación de que habla
el artículo anterior.

Art. 6.0 Lo que establece la ley de patronato del 14 de
junio de 1837 con respecto a los pupilos menores de edad, se
aplican a los esclavos libertades por esta ley que se hallen
en igual caso.

Art. 7.0 El Poder Ejecutivo reg'lamc11ta-rá la presente
ley y se publicara cuando sea oportuno.

Art. 8.0 Comuníquese al P. E. para los fines consi-
guientes.

Sala de Sesiones en el Miguelëte, a 26 de Octubre de
1846. ›

i Manuel J. Errazquin
Presidente

_ José- Martes
Diputado secretario

` I ._ J
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¡Vivan los defensores de las leyes!
¡Mncran los salvajes unitariosl

. Cuartel General, Octubre 28 de 1846.

.Cúmplašm MÚSHSB 1'@@ib0, comuniquese a quienes corres-
ponda y publíquese.

p ORIBE --
Bernardo P. Berro.

73
14

¡Vivan los defensores de las leyes!
¡Mucran los Salvajes Unitarios!

Ministerio de Gobierno.

Cuartel General en el Cerrito de la Victoria, Octubre
2-9 de 1846.

En ,ejecuc-i-611 de la ley del 2-6 del corriente por la que
ha sido abolida la esclavitud en la República el Gobierno
ha acordado y decretaz' _

Art. 1.0 En cada departamento se formará, bajo la
P1'csídc11cìa del Jefe Político una comisión compuesta de és-
te, del alcalde ordinario y dos individuos mas nombrados
por el primero. En falta del Jefe Político hara sus veces el
Comandante General del Departamento,

V [Art 2.0 Esta comisión llevara un registro donde se
asentara la filiación de los esclavos existentes en el Depar-
tameiito especificando también su estado físico habitual, su
oficio, el titulo porque se adquirió su propiedad, y el tiempo
en que se introdujeron en la República, caso de no haber
nacido en ella.

Art. 3.0 Para efectuar lo establecido en el artículo an-
terior, la comisión hará comparecer a su presencia, a 105
esclavos y 3, los poseedores, a quienes examinará, y tomará
las declaraciones que estime conveniente. `
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Art. 4.0 Cuando por' ausencia u otro motivo cualquiera,
no pueda el poseedor del esclavo comparecer ante la Comi-
sión, por si o por apoderado suficientemente habilitado, lo
hara el que haya quedado a la cabeza de su casa; 'en defecto
de éste, el encargado principal de sus negocios; y si uno ni
otro existiere se le nombrará. por la Comisión para hacer su
pctrsoiietría en procurador, considerando que sea entre lo
posible, parientes o ainigos,

Art. 5.0 Los esclavos que por algún grave impedimen-
t0 110 Iflwfiläll Presentarse, en el punto en que resida la
Comisión, serán examinados por quien esta comisión al
efecto o por la autoridad del districto respectivo.

Artf 6.0 Si la Comisión no quedase satisfecha por lo
averiguade o en el examen gy las deelaracíoiiee que Se indican
en el art. 3.0 Adelantará, sus investigaciones tomando infor-
mes dc otras personas, fuera de los esclavos y sus poseedores
y proellrando haber todos los conociniientos que necesite e
ilustrada para fijar su juicio con acierto.

Art. 7.0 De todos estos datos debidamente acredita-dos
formará un legajo en juego con los asientos hechos en el
registro.

' Art. 8.0 Los poseedores de los esclavos o quienes lo re-
presenten, según se designa en el art.. 4.0 obtendrán de las
comisiones por cada esclavo un certificado en el que se in-
serte un trasunto del asiento respectivo en el registro, a que
se refiere el art. 2.0.

A Art. 9.0 Las autoridades, tanto civi1es,'eemo militares,
presentaron a la comisión los auxilios, que demande en el
<lBS9YHDeño de las funciones que le están cometidas.

Art. 10.0 Se instalará, otra comisión en la Capital, que
se compondrá de cinco individuos de reconocida capacidad
y probidad, nombrados por el Gobierno. '

Art. llo Corresponde a esta Comisión. 1.0 Cila-
sificar, los esclavos distinguiendo los lcgítiiiios de los que no
lo sean, para lo cual se valdrá de los títulos y justificaciones
que presenten sus dueños, de- los datos obtenidos por las
comisiones departamentales, y de los que ella por si pueda
1'eUl1ìI“. 2-0 Defilflral' ell Su consecuencia, cuales son de abono
y cuales, no, señalamlo el precio, de conformidad con las
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leyes relativas y circunstancia del esclavo, 3.0 Expedir los
correspondientes boletos a favor de los ducrños de los escla-
vos declarados de abono; los que le servirán para obtener
del Gobierno el respectivo docuniento de Crédito.

Atr. 12.0 Teclas las oficinas públicas estan obligadas
a suministrar a la Comisión los papeles e informes que pida,
para mejor expedìrsc.

,A1-t. 13.0 Tanto las declaraciones de abono cuanto la
fijación de precio formulados en el párrafo 2 del art. 11
han menester para su validez que recaiga sobre ellos la apro-
bación del Gobierno, quien en ambos casos no podrá resolver
sin previa audiencia fiscal.

Art. 1%.o El Ministro Secretario de Estado en el Dep.
de Gobierno queda encargado de la ejecución del presente
decreto, que se comunicará a quienes Go1'1'eSp011d2L y se pu-
blicará. por la Prensa. _

Oribe
Bernardo P. Berro
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El Senado y la Camara de Representantes, etc.

Debiendo poner un término a los abusos que ha dado
la interpretacióii del art. 131 de la-Constitución y teniendo
en vista que en el caso de repetirse la introducción de negros
como esclavos 0 de cualquier otro modo, son absolutamente
necesarias medidas, que la liumanidad exige para asegurar
la suerte de los que por el hecho de pisar territorio de la Re-
pública tienen derecho a gozar de los privilegios de hombres
libres que la Constitución le concede. Y siendo necesario al
mismo tiempo conciliar esta libertad con su estado de civi-
lización decreta con valor y fuerza de ley:

Art. 1.0 Los negros que son introducidosen la Repú-
blica desde la publicación de esta Ley, bajo cualquier
domicilio que sea, quedan libres de hecho y derecho.

Art. 2.0 Los negros a que se refiere el artículo anterior,
seran puestos en tutela por la autoridad pública, hasta
cumplir su mayor edad afianzando el tutor lab cantidad
correspondiente- a veinte patacones por cada año, cuyo fondo
se le entregará al pupilo, al cumplir su término de la tutela.

Art. 3.0 Los que pasen de veinte y cinco años de edad,
serán puestos bajo la tutela por tres años, en los términos que
se establezcan para los menores de edad. V

Art. 4.0 Las clasificaciones de las edades estarán a car-
go de una Comisión en cada pueblo cabeza de departamento,
compuesta del Jefe Político como Presidente, el Presidente
de la Junta Económico-Administrativa, el Párroco y el
Defensor de Menores. '

Art. 5.0 La Comisión llevara un registro en donde se
asiento la filiación del 11egro,_el 11ombr_e del tutor, el de su
fiador y vecindad de ambos.
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Art. 6.0 Los tutores son obligados a darles buen trato,
vestirles conipetenteinente, asistirlos en sus enfe1'1nedades, c
instruirlos en la religión y buen moral. ~

Art. 7.0 El :nal tratoy la falta de oumpliniiento a cual-
quiera de las oblig-acir›i1es impuestas al tutor en el articulo
anterior, es causa bastante para ser removido de la tutela,
debiendo depositar en el tutor que la subroge, la suma
devengada por elipupílo en el. tiempo que haya estado en su
poder, con intervención del Juez que conozca de la causa y'
defensor de Menores,

Art. 8.0 No son comprendidos en esta ley; 1.0 los negros
pardos libres o libertos, que entre voluntariamente al terri-
torio de la República.. 2.0 los esclavos que fugados de sus
amos, tomen asilo en el inisino territorio; serán entregados-
a sus propietarios y extraídos iiiniediatainente fuera del país.
3.0 Los esclavos que se introduzcan con sus amos, viniendo
estos emigrados, con sus intereses, o al servicio de personas
trallfiëllllfos pero no pueden ser vendidos ni enajeiiados con
ningún`títu_lo y deben ser extraídos en el término de un año-
contando desde su introducción.

Art. 9.0 Los iiitroducentes de negros 0 pardqsì (10 wal-
quicraelase o denominación que sean y los que lo compran,
o adquieran como esclavos por cualquier título, o contribuyan
directa o indirectamente a su introducci-ón y tráfico incu--
rren __en la pena de infamia y en una multa. de cien ;1
doscientos pesos por cada uno, que se aplicará por mitad,
al fisco y al aprehensor y si la enagenación se hiciese de los
comprendidos en las excepciones 2.a y 3.a del artículo ante-
rior, el esclavo será. libre por el hecho y el que lo enajenó
abonará su valor en la inisnia forma al fisco y al apreliensor.

Art. 10.0 Los que extrajeran del territorio de la Repú--
blrica, negros de los que por esta ley deben ser puestos en
tutela 0 patronato, incurren en la misma pena de infamia 51-
en el duplo de ia. multa establecida en la primera, parte del
artículo precedente.

Art. 11.0 El Poder Ejecutivo dictará todas las proví-s
delicias conducentes a que se haga efectivo el cumplimiento
Cl@ GSM ley y Se le autoriza para que pueda conceder prórrog,-as

ca Oriental' del Uruguay, reunidos en Asamblea General:

2
r
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. para-la extracción de los esclavos comprendidos en la excep-
-_ ción 3.8, del art_ 8.0 cuando los amos presentan causas o.¿,-¿¡ _

«Â
motivos justificados ; y olla no podrá pasar de otro tanto
tiempo del senalado en el citado art. 8.0

/es
V; Sala de Secciones. Junio 14 de 1837.

.gi .

Manuel J, Errasquin.
Miguel A. Berro.

Caravia. Colección de Leyes y Decretos tomo L. 18-59.

¬_`1QI

X Ley Ne 316.
Supresión del patronato sobre los menores de color.

:...>¢-“ _

._¿ El Senado y la Cániara de Representantes de la Repúbli-

Considerando hallarse abolida para siempre y en todos
0 sus efectos la esclavítucleii el territorio de la República

decretan:

1- Art. 1.0 Queda. abolìda toda especie de- patronato sobre
los menores de color.

Art. 2.0 Los menores de color quedan enteramente
sujetos a las disposiciones generales sobre los menores.

Art. 3.0 Comuníquese ctc.

le Sala de Sesiones del Estado en Montevideo a 2 de Mayo
;j de 1853. '

j;:. :
Bernardo P. Berro.

Presidente
,ir , Juan A. Labandera

;, Secretario

Compilación de Leyes y Decretos. Tomo III pág, 227.

v
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FE DE - ERRATAS

Donde dice: "naturista", debe decir, “1`xatura1ista”.
Donde dice: “La ciudad Agustín Garcia." debe. de-
cir “Lau ciudad Indiana". ` i
Donde dice: “las fistas” debe decir “Las fiestas".
Donde dice: '›'Funda.mente1mente", debe decir
“Fundamenta1mente*~f.
Donde dice: “Ein un artículo publicado titulado”
debe decir "En un artícuìo titulado". D
Donde dice: “l\'Iak&11ä.", (ì=3b*e decir “Mz-1ckena".
Donde dice doctor Washington doctor Garvelƒ, de~
be decir “Doctor Washington Carver”.
Donde dice: “.Énchnp1¬ensib1e", debe decir "incom-
Iirensible”.
Donde dice: “Le contestó con muy justas palabras
que hasuocen honor a su memoria", debe decir:
“Le contestó con muy justas palabras que hacen
honor 9. su memoria".
Donde dice: “Langhton Hughes", debe decir
"Langsrton Hughes".
Donde dic-9.: “Fue un fracaeo en cuanto al núme-
ro de votantes alcanzados, fue una experiencia
política”, debe decir: “Fue un fracaso en cuento
al número de votos alcanzados, pero fue una cx-
periencia Kpolítica, etc.".
Donde dice: “Revista Bahía Hulanfad, debe
decir “Revista Bahía. Hulz-.nd-Jack".
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